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PROLOGO. 

La actividad agropecuaria ha sido considerada como 

la base sobre la cual debe apoyarse una econom:i'a, para evolucionar 

equilibradamente y alcanzar su pleno desarrollo. 

En países como México, además de la importancia -

que reviste el desenvolvimiento acelerado, eficiente y equilibrado -

de la producci6n agropecuaria para sostener y apoyar el progreso -

general, las actividades agrícolas involucran problemas sociales, -

econ6micos y polfücos de gran magnitud, 

De las actividades agropecuarias dependerán la pos!_ 

bilidad de alimentar al pueblo, de surtir de materias primas a la i!!_ 

dustria, de contar con productos para la exportación y, de manera -

muy destacada, de lograr que el 50% (aproximadamente) de la pobl!:_ 

ción del país que aún vive del trabajo en el campo, pueda mejorar sus 

condiciones de vida, acercándose a los índices de progreso y bienes­

tar que han alcanzado los demás sectores que radican en las áreas -

urbanas. 
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Siendo las actividades agri'colas tan aleatorias, por -

que están sujetas a fen6menos mesol6gicos y climatológicos que no 

controla el hombre y que destruyen la producci6n o la re~ucen con¡tl 

derablemente, el seguro agri'cola integral y ganadero constituye una 

importante aportación del Gobierno Federal para proteger los inter!: 

ses patrimoniales del agricultor, evitar que se constituya. en sujeto 

de crédito moroso y crear confianza a las instituciones bancarias a. 

fin de que canalicen mayores recursos en apoyo de la producción 

agropecuaria, 

Tal fue el motivo que nos llevó a desarrollar este tr_! 

bajo, el cual hemos dirigido en la siguiente forma: 1) Una introduc -

ción en la que se hace un planteamiento general de la materia; 2) Un 

esbozo del problema agrario, sefialando sus antecedentes históricos, 

así como diversas medidas adoptadas por el Gobierno para alcanzar 

los propósitos de la Reforma Agraria; 3) Una breve ex.posición del 

seguro en general, por ser la base, en muchos aspectos, del seguro 

agri'cola; 4) Los antecedentes y funcionamiento del seguro agrícola 

integral y ganadero; y 5) Conclusiones, 

Por la aprobación del plan de desarrollo de esta tesis 

y de la misma, deseo dar mis más expresivas gr:tcias al Director -

del Seminario de Derecho Agrario, sefior Dr. D. Ra:íl Lemus García, 
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asimismo, a los señores Lic. D. Antonio Luna Arroyo, Lic. D. Ro· 

gelio Espinosa, D. Juan Orozco y a las demás personas que en alguna 

forma me ayudaron durante el desarrollo de este trabajo. 



INTRODUCCION. 

Dos grandes etapas hemos de distinguir, de acuerdo 

con el distinto grado de influencia que la naturaleza lleva a cabo, a 

través de todos sus fenómenos, en relación con la actividad agríe~ 

la, ocupación y medio de subsistencia de todos los pueblos, desde 

los subdesarrollados hasta los más adelantados: a.) La. anterior a 

la. revolución industrial; y b) La que se inicia con dicha revolu­

ción. Ello se origina del desenvolvimiento del progreso humano, -

derivado del desarrollo científico y tecnológico, y sus relaciones -

con la. naturaleza, pues como afirma. Antonio Caso, al referirse a 

una de las leyes sociográficas, "en el origen, el hombre depende -

de la naturaleza; y a medida que el tiempo pasa esta. dependencia. -

siempre efectiva., se va neutralizando, no obstante, por lo que po­

dría llamarse capital social de invenciones, que es de lo que cons­

ta el acervo de la cultura". {il<) 

En las épocas anteriores al industrialismo, el agri­

cultor dependía en su actividad, del clima, de la fertilidad natural, 

(*) Antonio Caso: Sociología, pág. 59. 
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y en general de las influencias biótica.s que rigen la vida vegetal y -

animal. Las prácticas agrícolas, se apoyan en la tradición, la cual 

se basa en conocimientos de tipo empírico con todas sus limitacio-­

nes. Los cultivos se malogran o se abaten los rendimientos por d~ 

fectos técnicos en el desarrollo de la actividad, así como por con­

tingencias climatológicas. El conformismo ante los malos resulta­

dos en las cosechas es manifiesto, pues ·no se concibe que se pueda 

hacer frente a las fluctuaciones naturales que afectan a la agricult.!! 

ra. 

El medio ambiente está constituido por fenómenos -

desconocidos por el hombre, que se manifiestan como fuerzas res­

trictivas a la actividad agrícola, por lo que mas bien aplica prácti­

cas mágicas que técnicas derivadas de la investigación, adquirien-­

do una actitud fatalista. frente a los resultados negativos. 

La segunda etapa es, como dijimos, la que parte de 

la revolución industrial. En esta época se empieza a transponer el 

ámbito del fatalismo sobrenatural con que a las influencias bióticas, 

climatológicas, etc., se les aceptaba. La ciencia y la técnica, que 

empezaba a aplicarse respecto a las actividades agrícolas, comien­

zan a despejar esas tinieblas. En cada descubrimiento científico -

se proporciona un mayor entendimiento de los factores naturales -
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que influyen en el mundo animal-vegetal, lo que abre mayores pers­

pectivas y posibilidades de llevar a cabo con éxito la actividad agrí­

cola. 

La fertilidad de las plantas, empieza a dejar de depe!!. 

der de esas virtudes mágicas que tanto se le atribuyeron en el pasa­

do; convirtiéndose en un factor que puede ser controlado en cierta -

forma por la mano del hombre, a través de sus conocimientos y exp~ 

riendas. De esto se va derivando no sólo una ventaja de carácter -

cuantitativo sino también cualitativo, pues surge la posibilidad de, -

además de aumentar la productividad, mejorar la calidad en el pro­

ducto obtenido. 

La revolución industrial, al originar un descubrimie!!. 

to múltiple de índole técnico-científico, posibilita el entendimiento -

de las fuerzas, y por tanto la forma de controlarlas, Así va evolu­

cionando la actividad agrícola hasta alcanzar el punto de que 1.a Hagr.! 

~ultura ha llegado a ser no sólo arte sino también ciencia".(*} 

El inicio de esta segunda etapa se encuentra influido -

por las tradiciones negativas; y siendo la tierra abundante, los po­

seedores no le ponían mayor cuidado. Se inicia entonces la etapa de 

revisión de prácticas usuales e introdu oción de nuevas modalidades, 

(*) Antonio Caso, ob. cit., pág. 229. 
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en el uso y explotaci6n de la tierra. 

Estas dos etapas las sintieron la generalidad de los -

pueblos del orbe, aunque unos supieran aprovechar el impulso tecn.Q. 

16gico y científico y otros no. 

México se vió retrasado, en comparación con otros -

países, en los adelantos tecnológicos de su actividad agrícola por -

múltiples factores históricos, originados de problemas económicos, 

sociales, políticos y naturales, y en consecuencia su proceso evolu­

tivo ha sido lento y desigual, por lo que, lo mismo que en otros paí­

ses, tiene tres estratos bien diferenciados en cuanto al grado de -

desarrollo de esta actividad, conviviendo en una misma época: 1) -

la agricultura consuntiva o de subsistencia¡ 2) la agricultura de -

transición y 3) la agricultura comercial. 

En efecto, México es un país de grandes contrastes. 

En las actividades agropecuarias se observan diferencias muy mar­

cadas en lo que se refiere al progreso tecnológico, y de esta mane­

ra localizamos zonas muy evolucionadas que producen para el mer­

cado y explotaciones en las que se practica una agricultura primiti­

va que sólo produce para el consumo familiar, En medio de esos -

dos tipos se ,localiza el sector más importante y numeroso del agro 

mexicano, que está en un proceso de transici6n hacia la agricultura 
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comercial. 

Las explotaciones que todavía realizan una agricult!! 

ra tradicionalista, emplean procedimientos primitivos y elementa-­

les, que carecen de técnica. La producción se dirige principalmeI!, 

te al autoconsumo, por lo que las variantes en los precios de mer-­

cadeo no afectan a los productores, pues no concurren a ellos. 

Este tipo de explotación presenta condiciones muy -

desfavorables en lo que se refiere a las características y forma en 

que producen y rinden, pues a la falta de recursos técnicos, econó­

micos y financieros, se agrega la falta de recursos naturales sufi­

cientes, puesto que una alta proporción de ellos se localiza en 

áreas de mal temporal y generalmente se trata de tierras que son -

muy delgadas y de poca fertilidad. 

Las autoridades constantemente reiteran la necesidad 

de mejorar las condiciones en el sector agrícola, por todos los me­

dios que se tengan a mano, armonizando también el desarrollo eco­

nómico y social, de manera que los beneficios que devienen del pro­

greso del país se repartan de una manera equitativa; y esto más di­

rectamente enfocado a los productores desamparados del medio ru­

ral, sin dejar de considerar al estrato intermedio que integra la lla­

mada agricultura de transición. 
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A la necesidad de proporcionar a los agricultores los 

medios de producci6n, se ha estado considerando la organización de 

los mismos, con la finalidad más espec!fica de aprovechar dichos -

medios e integrar unidades econ6micas de explotación, especialmen 

te por los problemas que se presentan al trabajarse pequefias pare~ 

las o predios que se manejan individualmente. 

El minifundismo bajo los sistemas de explotación indJ. 

vidual, se ha convertido en un grave obstáculo para el desarrollo de 

la producción rural y la comercialización más adecuada de los pro­

ductos. La fragmentación de la tierra en México, es de tal magni­

tud que conforme a las estadísticas correspondientes al censo de -

1960, por lo que se refiere a las tierras de labor, los predios con -

superficies hasta de cinco hectáreas representaban el 77. 3% del to­

tal de predios que fueron censados. En consecuencia, los aspectos 

que se relacionan con la organización de los agricultores presentan 

una gran importancia, dentro de la política que se ha de adoptar pa­

ra resolver el problema del campo en general. 

El segundo estrato está constituido por las explotaci.2_ 

nea que se sitúan dentro de un grupo que ocupa una posición interm~ 

día, entre la agricultura antes menciona.da y la más adelantada o -

propiamente llamada comercial. En este grupo intermedio la expl,e. 
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tación se realiza con baja eficiencia, lo cual obedece en términos. -

generales a que los productores aún no cuentan con los recursos 

adecuados para la producción, carecen de una eficiente estructura 

interna y no han alcanzado el grado de capacitación técnica y cultu­

ral que caracteriza a los del grupo comercial. 

Además, otra de sus características consiste en la 

circunstancia de que producen preferentemente para el mercado, -

aun cuando una parte de la producción la destina al autoconsumo. 

Este grupo de transición, actúa dentro de una amplia 

gama de adelantos tecnológicos, pero, en términos generales, utilJ:. 

zan en diferentes proporciones la maquinaria agrícola o implemen­

tos de tracción animal, siembran semillas criollas, iniciándose en 

el uso de las mejoradas; fertilizan en forma insuficiente y de mo-­

do eventual combaten las plagas y enfermedades. Cuando se dedi-­

can a la ganadería, se significan por el manejo tradicional de agos­

taderos de pastos nativos, y por la explotación de anima.lea crio--­

llos o, en su caso, con diferentes grados de cruzamiento. 

Como consecuencia de lo anterior, los rendimientos 

por unidad de superficie son bastante bajos y de igual manera los -

productos no alcanzan calidades satisfactorias para ciertos merca-
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dos, como pueden ser loa internacionales. 

Por lo que se refiere a la forma en que actúan estos 

productores en el mercado, ya sea para adquirir mercancías, con­

tratar servicios o para la comercialización de sus productos, pue­

de asegurarse que un porcentaje muy considerable de ellos, no re~ 

lizan sus transacciones en condiciones adecuadas. En efecto, en -

muchas ocasiones los agricultores de este grupo concurren al me.:: 

cado aisladamente, por lo que sacrifican sus utilidades, siendo 

sus márgenes de ganancia sumamente reducidos y, consiguiente- -

mente, también sus ingresos. No es extraño encontrarse casos en 

que se continúa produciendo a pesar de que las utilidades son tan - -

precarias, solamente para no mantener ociosa la tierra y el equipo 

y, además, para encontrar ocupación a la fuerza de trabajo de la -

familia. 

Por último, el estrato más capacitado, formado por 

las explotaciones con enfoque comercial, se caracteriza general­

mente por poseer una estructura a manera de negocio, en que los -

recursos han sido combinados en proporciones convenientes, man­

teniéndose una organización y administración internas avanzadas, -

por lo que lejos de que dichos recursos sean desperdiciados, se -

procura su aprovechamiento óptimo, por medio de la aplicación de 
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técnicas modernas. Normalmente estas unidades de explotación -

suelen contar con riego suficiente, emplean maquinaria agrícola, -

semillas mejoradas, el uso de abonos conveniente y utilizan pe1ti­

cidas para el combate y control de plagas y enfermedades. 

Por su parte, las explotaciones ganaderas se carac­

terizan por el establecimiento y buen manejo de los pastizales, en 

los que se ha incrementado su capacidad de mantenimiento; asimis­

mo disponen de instalaciones adecuadas y ganado de razas seleccio­

nadas, mejoradas de acuerdo con las necesidades del mercado, co!l 

tanda con una alta tecnología en todas sus actividades. 

En las explotaciones agropecuarias de tipo comer--­

cial, se registran los más altos rendimientos unitarios de campo y 

también los productos de mayor calidad, conforme a las especific.2_ 

cianea y normas que exigen los mercados nacionales e internaci.Q. 

nales. 

Paralelamente, en muchas ocasiones han alcanzado, 

como consecuencia de su magnitud, de la agresividad de los produs 

toree y de su organización interna, un alto grado de eficiencia en -

sus relaciones con el mercado, de tal modo que los materiales que 

requieren para sus procesos productivos, los adquieren comparati-

vamente a costos más bajos, mientras que en la venta de sus cose-
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chas obtienen ordinariamente precios remunerativos, 

De la Edad Media hasta el siglo XVII se propició el -

acaparamiento de la tierra en alto grado. Quienes detentaban el po­

der, poseían la riqueza agrícola y viceversa; imponiendo a la tierra 

modalidades en lo que a su explotación se refería, de acuerdo a sus 

propias conveniencias, Los agricultores que trabajaban para ese ti­

po de propiedades, sufrían una opresión inicua por parte de los señ.2, 

res feudales, y las condiciones de vida en el campo eran infrahuma-

nas. 

En épocas modernas, aún surgen situaciones como la 

de siglos pasados; pueblos donde una minoría tiene en sus manos la 

tierra laborable; la cual se dedica a explotar a través de trabajado-­

res agrícolas que se encuentran hundidos en una esclavitud de hecho 

y en la miseria. 

El progreso agrícola y económico en general en esos -

países se halla obstaculizado por ese estado de cosas y el único me­

dio para seguir adelante, consistirá en romper ese muro de conten-­

ción del desarrollo socio-económico. Es indispensable, obligar a la 

clase terrateniente a abandonar el acaparamiento y a abdicar a sus -

privilegios, a fin de que la tierra llegue a quien realmente la traba--
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ja para subsistir, para que logre mejores condiciones de vida. 

Cuando únicamente una minoría posee la tierra, ésta 

es la que controla la vida política así como el funcionamiento insti­

tucional y general del país. Por otra parte, el acaparamiento de la 

tierra provoca un serio abismo en las clases que la poseen y las que 

carecen de ella. Esto se transmite indefinidamente, acentuándose 

por la fuerza y la tradici6n; y por otro lado el campesino sin tierra 

aumentará en número, y su pobreza será mayor cada vez, faltándo­

le además los medios para encontrar empleos bien remunerados, y 

lograr expresar su descontento a través de la libertad de expresión. 

Paso a paso este estado de los miembros de un sector social cada -

vez más numeroso y empobrecido, irá aumentando progresivamen­

te, hasta constituir el problema econ6mico, social y político más -

importante que entorpece el progreso y bienestar general. 

Debido a esa servidumbre, pobreza, desesperanza y 

opresión que cubren a la mayoría de la población, la oligarquía no -

permite que los ideales democráticos puedan llevarse a efecto. Al!! 

mismo, la utilización racional de los recursos naturales y humanos 

que son factor decisivo para el progreso, es totalmente nula. 

Circunstancias de esta índole ocurrieron en nuestro 
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país¡ la posesión de la tierra se sustrajo durante muchos afios de -

manos de quienes realmente debían poseerla. Al principio y con 

posterioridad al movimiento de conquista, el territorio patrio quedó 

dominado y administrado por la Corona Españ.ola y durante tres si­

glos el indígena y agricultor mexicanos fueron sojuzgados a veces -

bajo condiciones infrahumanas de trabajo. 

Al romperse las relaciones con España, las propie-­

dades rurales quedan en poder de algunos latifundistas y de la igle-­

sia, quienes realmente las detentan durante la Colonia. Posterior­

mente y después del movimiento que Hidalgo inicia, los bienes que -

el clero poseía permanecieron intocables, fuera de toda afectabili­

dad estatal y aumentando cada vez más. 

Frente a esta situación surgen varios pensadores que 

hacen eco del malestar general y se elaboran proyectos legislativos 

que fracasaron en su objeto, y no fue sino hasta el gobierno de Con.!.. 

monfort cuando entró en vigor, el 25 de junio de 1886, la Ley de De!!, 

amortización de los Bienes Eclesiásticos. No obstante el surgimien. 

to de ésta y otras disposiciones similares, no se pudo romper la he­

gemonía que había sobre los bienes rurales y urbanos; pues a raíz -

de la antes citada Ley y de sus sucedáneas, la iglesia continuó en -

poder de una gran parte de las tierras. 
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En tiempos del porfiriamo, la situación se agravó -

más, pasando la propiedad de la.a tierras a loa hacendados pa.rtic~ 

lares quienes explotaron en forma. desmedida. a. la. población camp~ 

sina. 

Es con Madero y Zapata. cuando realmente se inicia 

un movimiento para romper esa situación injusta. que en el agro pr~ 

valecía. La acción revoluciona.ria mexicana tuvo su realización 

más importante dentro del sector agrícola, pues fue allí donde se -

pretendió romper con la injusta. distribución de la tierra que exis - -

tía a costa del campesino, y dar a éste la posesión de la misma, P!. 

ra explotarla y usufructuarla. La clase campesina comprendió lo -

que antes hemos afirmado, en el sentido de que únicamente unmo'1, 

miento brusco y decidido podía deshacer ese muro oligárquico que -

detenía el avance social y económico del país. 

Una vez rota esa barrera que entorpecía el progre- -

so, y resuelta la entrega de la tierra al campesino, como se ha venj_ 

do ejecutando, fue preciso no abandonarlo a su incultura y miseria.­

Se ha considerado desde entonces, indispensable la intervención es­

tatal, a manera de promotor y vigilante de un desarrollo equilibrado 

y contínuo del nivel social y económico del agricultor; pues si dejá­

ramos al juego de las fuerzas que actúan sobre aquel, y al libre al--



- 14 -

bedrío del hombre el tratar de mejorar a ese sector, sería muy tar­

dado y nos atreveríamos a decir imposible. 

Una de las actividades que en primer término debe 11~ 

var a cabo el Estado, es la de motivar o educar al agricultor, propi­

ciándolo a abandonar sus tradiciones en el cultivo de su tierra, creá!,l_ 

dole alicientes, a fin de que se incorpore al engranaje de la econo- -

mía nacional. 

La ayuda gubernamental se ha dirigido a través de º!. 

ganismos adecuados para atacar problemas tales como: otorgamien­

to de crédito, precios de garantía, investigaci6n y asesoría técnica, 

seguro agrícola, irrigaci6n, electrificación, caminos, salubridad, -

educaci6n, vivienda, y tantos otros aspectos ligados a la infraestru~ 

tura económica. 

Desde las primeras épocas post-revolucionarias con­

sideró e~ gobierno que uno de los medios más seguros para auxiliar 

al campesino en la explotación .de la tierra, era el otorgamiento de -

créditos, ya que el sector rural, pero particularmente el ejidal, se 

encontraba totalmente descapitalizado. En aquellas épocas el siste­

ma monetario mexicano estaba desquiciado y el país no contaba con 

un sistema bancario organizado, por lo que hubo necesidad de llevar 
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a efecto medidas oportunas para terminar con esa situación. En -

1924 se promulgó la Ley Bancaria que derogó a la de 1897 y al año 

siguiente, 1925, se creó el Banco de México, institución base para 

organizar y desarrollar nuestro sistema bancario y reestructurar -

los aspectos monetarios. 

En el afio de 1926 se tomaron medidas para satisfa-­

cer las necesidades financieras del agro, lo cual se hizo mediante 

el establecimiento del Banco Nacional de Crédito Agrícola, fijándo­

se los requisitos legales para el otorgamiento de crédito al campo. 

El primer intento que logró alcanzar ciertos éxitos fue éste, pues -

con anterioridad la llamada "Caja de Préstamos para Obras de Irri 

gación y Fomento de la Agricultura 11 , creada durante el gobierno -

del General Díaz, no tuvo más funciones que la de malversar los -

fondos, destinándolos a fines muy distintos de los originalmente 

planeados. 

Posteriormente, en el año de 1935, debido a la gran 

demanda de crédito agrícola y buscando una mayor especialización, 

se creó el Banco Nacional de Crédito Ejidal, a quien se encomendó 

satisfacer las necesidades financieras de los grupos ejidales. 

Es de observarse que en dicho período post-revolu--
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cionario, el Gobierno Federal fue quien asumió totalmente la respo~ 

sabilidad de dar apoyo crediticio al agro, pues las instituciones pri­

vadas se retraían por la inseguridad en recuperar sus créditos. 

Un gran avance en esta materia se logró en 1932 al -

expedirse la Ley General de Instituciones de Crédito que propició la 

intervención de la iniciativa privada en el campo, lo cual fomentó -

con mayor intensidad la nueva Ley Bancaria de 1941, actualmente -

en vigor con varias reformas, al estrechar más los vfoculos de -

aquel sector .financiero y el agropecuario. 

El crédito agrícola ha tenido sobre todo dos enfoques: 

en un principio los Bancos Nacionales de Crédito Agrícola y de Cré­

dito Ejidal, dirigían sus recursos principalmente al otorgamiento de 

créditos de avío, que destinaba el campesino para la obtención de -

semillas, y otros insumos necesarios para el logro de su siembra. -

Esto se efectuaba de una manera cíclica de acuerdo con el cultivo. -

El crédito a largo plazo, necesario para capitalizar al agricultor, -

se otorgaba en pequeña escala, por lo que las condiciones económi­

cas del agricultor no alcanzaban los niveles deseables. 

A últimas fechas la política financiera estatal ha cal!!. 

biado sus lineamientos, en estos aspectos, procurando incrementar 
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por muy diversos conductos, los financiamientos a largo y mediano 

plazo, para adquirir maquinaria, hacer mejoras territoriales, abrir 

pozos para riego, poner instalaciones agropecuarias, establecer fr!:!_ 

tales y muchos objetivos más que permitan al agricultor contar con -

los instrumentos de trabajo necesarios para aumentar sus rendimie!!, 

tos unitarios y mejorar sus condiciones econ6micas. 

El crédito agrícola bancario, que constituye un instr~ 

mento indispensable para que el productor pueda trabajar, no ha lo­

grado desenvolverse a los niveles adecuados por causas de muy di-­

versa naturaleza, y entre otras, debido a los graves riesgos a que -

está sujeta la actividad agropecuaria por los azares mesol6gicos y -

contingencias climáticas, como heladas, ciclones, sequías, inunda-­

cianea, plagas, etc., que destruyen o merman grandemente la pro­

ducci6n. Además de los efectos negativos de retraer el crédito ban­

cario, estos riesgos afectan gravemente la situaci6n econ6mica del -

agricultor por las pérdidas patrimoniales irreparables que sufre y -

por la posici6n negativa en que queda colocado, al convertirse en -

deudor moroso, con la imposibilidad de poder seguir obteniendo íi-­

nanciamiento de fuentes institucionales para seguir trabajando la tie­

rra. Ante esa situaci6n el campesino se ve obligado a caer en el cr!, 

dito usurario del comerciante, que acapara la cosecha a precio rui--
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noao, o a ausentarse de la actividad agrícola, llegando al arrenda-

miento de la parcela. 

La necesidad imperiosa de hacer llegar el capital pr_! 

vado u oficial al campo, era a todas luces innegable. Para ello y -

con el fin de proteger al sector agropecuario de los múltiples ries--

gos a los que se halla sujeto respecto a su actividad, se requería -

encontrar otro medio natural que resarza al agricultor y ganadero -

de las inversiones reales que hubiere efectuado en su cultivo o gané!_ 

do, para que en caso de pérdida de alguno de ellos queda.re en posi-

bilidad de amortizar su a.deudo con la institución crediticia y no su-

friera dafios patrimoniales. Esta garantía la dió el Seguro Agrícola 

Integral y Ganadero, que por su gran trascendencia en la actividad -

agropecuaria del país, constituye el tema de este traba.jo. 

r..1 • 



CAPITULO! 

LA REFORMA AGRARIA 

Y LA REVOLUCION AGRICOLA. 

ANTECEDENTES COLONIALES. 

Cuando Hernán Cortés comenz6 a poner en práctica -

el sistema de la encomienda en Nueva Espaiia, tuvo como base fun­

damental un derecho que por merced real se concedi6 a los perso­

najes que tuvieron algunos méritos en la conquista de las Indias, P! 

ra percibir y cobrar en beneficio propio los tributos a los indios, -

siempre y cuando cuidaran de ellaien lo espiritual y material. Tal 

decisi6n de Cortés fue reprobada por Carlos V; sin embargo,aquél -

actu6 sin tornar en cuenta la decisi6n de este Último, permitiendo -

que la encomienda cobrara más auge. 

Por lo que se refiere a los indfgenas, ellos no sinti.!::_ 

ron el establecimiento de dicha instituci6n como algo completamente 

extrafio, pues no variaba en mucho de los sistemas tributarios que -



- zo -

poseían antes de la conquista, como por ejemplo los "mayeques''• -

que tenían "derecho sobre la tierra, pero no eran librea¡ sobre él -

estaba el vencedor, verdadero sefior feudal que exigía una parte so­

bre la producción de la tierra ... ,,(*) 

Las encomiendas se asemejaban a los feudos en di--

versos sentidos, como en el modo y derecho de gozar la tierra, con 

prohibición de enajenarla, y la obligación de restituirla, y acudir -

al servicio de índole militar bajo las órdenes del señor. Sin emba.t 

go, el indígena estaba exento de los servicios personales y disfrut~ 

ba del privilegio de poder litigar contra el sefior. A pesar de ello,-

y como afirma Charles Gibson " .•. la encomienda se convirtió en -

el sistema de explotación de indígenas más abierto y competitivo -

(*'~) 
en relación con otras instituciones españolas". 

Así aunque el peonaje estuvo prohibido en la Nueva -

Espafia, tratándose de destruirlo en 1785, de hecho subsistió funda-

do en argumentos como los de don Luis de Velasco, en una cédula -

sobre el trabajo personal -citado por Chávez Orozco-, que afirma:-

11 ••• y presupuesta la repugnancia que muestran loa indios al traba-

(*) Francisco González de Cossío. Historia de la Tenencia y Expl.2_ 
tación del Campo desde la Epoca Precortesiana hasta las Leyes 
de 6 de enero de 1915, pág. ZO. 

(**) Charles Gibson: Los Aztecas bajo el Dominio Espafiol 1519-1810, 
pág. 63. 
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jo, no se puede excusar el compelerlos, con que estos repartimien-

tos no se introduzcan para los efectos requeridos, a alguno de ellos 

en la parte o partes donde hasta ahora no se han acostumbrado, y -

que si el curso de los tiempos y la mudanza de costumbre fuere me-

jorando la naturaleza de los indios y reduciendo al trabajo la gente -

ociosa de las demás naciones, de tal manera que respecto de todos 

los distritos de ese gobierno o de alguno cesare el inconveniente su-

sodicho, habiendo suficiente número de naturales o extraftos que vf!_ 

luntariamente acudan al jornal y trabajo de estas ocupaciones pÚbli-

cas", y después se afirma "y porque estos repartimientos se han de 

reformar al paso que fuere creciendo el número de jornaleros, es-

clavos y voluntarios". 
(~•) 

Ahora bien, hay que poner en claro que esos "volunt.!, 

ríos", acudían al jornal, con la rapidez con que los indios eran de.! 

pojados de sus medios de producci6n, o sea la tierra, y de esta ma-

nera el encomendero que recibía. voluntarios, se convertía cada vez 

más en un terrateniente poderoso, aumentando con el tiempo el nú-

mero de los peones. 

La atadura del peón al terrateniente se efectuaba. a -

través de ciertos medios, como por ejemplo el adelanto, en dinero 

(•:•) Chávez Orozco, ob. cit., pág. 14. 
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o en especie, que se hacía en las tiendas de raya por cuenta de su 

trabajo, teniéndolo que satisfacer en la misma especie, dinero o -

trabajo, siendo esto último lo más común. Las deudas ailrnentaban 

y asimismo, la obligación del peón y de sus hijos de trabajar en la 

hacienda para pagar. 

Por otra parte, las jornadas de trabajo eran enormes 

y los hacendados se conmovieron promoviendo algunos de ellQs que· 

, (*) 
aquellas fueran 11únicamente 11 de 11 sol a sol". 

Los salarios también eran miserables, alcanzando -

los sirvientes en general a percibir sólo dos reales al mes. 

A pesar de que el rey espafiol prohibió todo abuso de 

los encomenderos hacia los peones, esos procedían como verdade·-

ros señores feudales, imponiéndoles castigos muy crueles por las -

íalt as más insignificantes. 

11Los indígenas aunque sujetos a las demandas de tri-

buto y trabajo durante el período en que la otorgación estaba en vi--

gor, eran considerados como libres por la razón de que no eran pr,2_ 

piedad de los encomenderos. Su libertad establecía una distinción -

legal entre encomienda y esclavitud, y entre encomienda y otro tipo 

(•~) Chávez Orozco, ob. cit., págs. 18 y 19. 
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más refinado de tenencia fcudal' 1• (*) 

De lo anterior, podemos constatar que a pesar del -

e atado tan infrahumano en que se encontraba el indígena mexicano, 

había peones en condiciones peores como lo eran los esclavos. 

El encomendero pudo ser más o menos controlado -

por el monarca español, pues estaba bajo el régimen de derecho -

real, pero no estaba bajo el régimen el hacendado que surgió como 

una nueva clase que escapó de la dirección real y asumió íuerzas -

privadas, llevando a cabo una explotación desmedida. 

Por otra parte, hemos de considerar que el acapar!!;_ 

miento de la tierra por pocas manos y que fue una de las causas de 

la miseria del agricultor mexicano, no sólo se encontraba en poder 

de los grandes hacendados, sino de la iglesia, que también detent<!_ 

ba dicha propiedad en forma desorbitada. 

En efecto, mediante ciertas disposiciones los mona!. 

cas españoles habían prohibido la enajenación de bienes reales a -

monasterios e iglesias, pues lo contrario constituiría un gran peli_ 

gro para la hegemonía del poder del rey respecto a sus dominios, -

porque el Derecho Canónigo disponía que los bienes eclesiásticos -

(*) Charles Gibson, ob. cit. , pág. 63. 
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no podían enajenarse, salvo contadas excepciones. Por ello Alfonso 

VII en las cortes de Nájera de 1130 llevó a cabo la anterior prohibí-

ción. Y en 1535, mediante cédula real, dicha disposición se aplicó 

(·~) 
a los bienes realengos sitos en Nueva España. 

Sin embargo, dado el espíritu religioso del momento, 

esas prohibiciones fueron difíciles de llevar a cabo y así la iglesia. -

fue acaparando bienes no por la compraventa de los mismos, sino -

por otros medios como donativos, fundaciones, obtenciones parro- -

quia.les, diezmos y primicias, tributos especiales que imponían a -

sus feligreses, acumulando de esta manera, y en forma desmedida-

la propiedad raíz. 

Ahora bien, si consideramos que las propiedades de 

la iglesia. gozaban de exención de impuestos, ca.da propiedad que en 

traba dentro de sus bienes era un menoscabo para el Patrimonio 

R 1 1 d . d 'b' l t "b . (**) ea a eJar e perc1 ir as con r1 uc1ones. 

Además de la iglesia, el acaparamiento de bienes, -

sobre todo rural, fue llevado a cabo por particulares y órdenes reli_ 

giosas, debido a una curiosa circunstancia que González de Cossí'o 

('~) Lucio Mendieta y Núñez. Problema Agrario de México, pág.49. 
(**) Mendieta y Núfiez, ob. cit., pág. 50. 
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nos explica afirmando que, los diezmos que el clero exig(a a cual-­

quier criollo o español y que eran cuantiosos, no se extendió a la -

clase ind(gena, respecto a sus propiedades. De esta manera, se -

dió margen al nacimiento de la codicia respecto a estos últimos bi~ 

nes, motivando así el despojo que comenzó a sufrir el indio, por 

parte de los particulares y de algunas órdenes religiosas.(*) 

Sobre el particular se tomaron algunas medidas como 

por ejemplo: el decreto de 20 de julio de 1778 y 23 de diciembre de 

1780, expedido por Rafael Cuentas y por Antonio María Bucareli; y 

el de 19 de abril de 1817 también de Rafael Cuentas, que fueron emJ. 

tidos para "el exterminio de este tan abundante y extendido perjuicio 

que no se ha podido corregir con las predichas determinaciones por 

no cesar los reclamos de los miserables indios que sienten los da.-

fios, con préstamos, empeños y arrendamientos, y en ventas que v~ 

luntariamente o precisados de la necesidad o coacción ejecutan, no -

sólo de los unos a los otros, sino a extraños, españoles, mestiZos ~ 

y de otras castas que viven en sus pueblos, por inferiores cantida-­

des, sin calificación de la necesidad y utilidad ... 11 y ''porque este -

desarreglo que de día en día se va propagando más y más, infunde -

por su tolerancia el temor de que los indios lleguen al más infeliz -

(•:•) Francisco González de Cossío, oh. cit., pág. 90. 
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estado, como no tener ni en qué vivir, ni tierras que cultivar ..... (*) 

A pesar de todo, los intentos para dar solución al -

problema de la propiedad rural y del mal trato al trabajador del -

campo, no tuvieron resultados positivos por los grandes intereses 

que se involucraban. De esta íorma el malestar político y social -

fue en aumento, y así permanecía hasta la guerra que culminó con 

la Independencia, 

ANTECEDENTES DE 1821 a 1856. 

Los aspectos principales del problema de la tierra -

durante la época del México independiente, que transcurre de 1821 

a 1856, los podemos concretar en tres puntos: la existencia de 

grandes latifundios inexplotados; la existencia de numerosos pre-­

dios baldíos; y la inamovilidad de tierras en poder de la iglesia 

(bienes de manos muertas). 

El monopolio que la iglesia ejercía sobre este tipo -

de bienes era exagerado, acumulándolos cada vez más; sus raíces 

eran tan hondas, que se ligaban profundamente al movimiento hist§. 

rico de la nación. La influencia que ejercía no sólo sobre los habi-

(~') Fr~ncisco González de Cossfo, ob. cit., págs. 103 y 104. 
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tantes, sino también respecto a los gobernantes era inmensa. El 

reflejo de este poder lo proyectó sobre los bienes muebles e in-­

muebles, los cuales eran muy numerosos. Antes de la Indepen-­

dencia podemos ver que el clero en México era una extensión de -

mucha importancia del monarca español. 

Una vez que el país adquiere su Independencia, se 

rompe el vínculo que unía al rey con la iglesia en México. El G.Q. 

bierno mexicano entonces pretende suplir a la autoridad espafiola 

entablando relaciones con la iglesia. Sin embargo, los cuantiosos 

bienes eclesiásticos eran considerados como exentos de toda coa_s 

ción gubernamental, pues el Estado no podía tener ingerencia en 

ellos, mutilando o coartando la jurisdicción normal de la autori-­

dad civil. Esos bienes quedaban fuera de comercio, lo que daba 

origen a un monopolio cada vez mayor. Además, otra facultad -

natural de la Iglesia, consistía en estar sustraída a cualquier tr!_ 

bunal, de tipo civil y penal, dado que tenía tribunales propios. 

Todo lo anterior presentaba la existencia de un estado libre y so­

berano dentro de otro estado. Y si a ello agregamos la gran fue!. 

za moral y económica eclesiástica, muy superior a la del Gobie!. 

no, nos daremos cuenta del gran problema que se planteaba para -

desarrollar económicamente al país, sin que se pudiera contar con 
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los bienes y recursos suficientes para ello. 

Como afirma Felipe Tena Ramfrez, "para integrar-

se el estado mexicano y reasumir las funciones propial' de un Est~ 

do, no tenía sino dos caminos: o restaurar el patronato, que en la 

Colonia sirvió para resolver el problema, o someter al clero a la -

legislación común, ~unr¡ue fuera contra la mluntad d1J ,~ste y de R,!!. 

ma". ('~) 

Esto se une a las grandes extensiones de terreno -

que poseían los poderosos hacendados latifundistas, enLre los que -

se encontraban muchos extranjeros. 

La problemática agraria y la consecuente miseria -

del campesino, radicaba esencialmente en dos puntos: defectu~sa -

distribución de las tierras y defectuosa distribución de los habitan-

tes. En la época que parte de la declaración de Independencia, los 

gobiernos sólo atendieron el segundo, pues se pensó que el país, l~ 

jos de necesitar un reparto equitativo de la propiedad raíz, reque--

ría una má.s adecuada distribución de sus pobladores sobre el terri 

torio, y la atracción de una población europea que ayudase al indio -

a elevar su nivel cultural, estableciendo nuevas indu,,trias, y lleva_!! 

(*) Felipe Tena Ramírcz: Derecho Constitucional, pág. 30. 
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do a cabo una explotación más apropiada de los recursos naturales 

del país. 

Durante la época a que nos venimos refiriendo {1821 

a 18 56) el problema agrario se intentó atacar mediante la expedi­

ción de una serie de leyes que desconocieron la esencia de aquél, -

sin resultados satisfactorios. Dichas leyes son las siguientes: 1) 0.E_ 

den de 25 de junio de 1822 para ocupar algunos bienes destinados a 

misiones de Filipinas y obras pías. 2) El 28 de septiembre de 

1822 se dictó un acuerdo por parte de los síndicos procuradores 

del Real de San Antonio, y consideraba como válidas las concesio­

nes de terrenos baldíos que el Ayuntamiento del Real de San Anto-­

nio de Baja California hubiese hecho dentro de la jurisdicción en -

esa Entidad. 3) El 4 de enero de 1823 Agustín de Iturbide emite -

un decreto sobre colonización. 4) El 11 de abril de 1823 el Supre­

mo Poder Ejecutivo expide una orden al Gobierno de Texas para -

suspender aquella ley de colonización. 5) Él 5 de mayo de 1823 

por una orden emitida en esa fecha, se manda vender los bienes -

raíces de la que fue la Inquisición. 6) El 4 de julio de 1823 orden 

del Supremo Poder Ejecutivo para repartir tierras entre militares 

para colonizarlas. 7) El 19 de julio de 1823 se dice que si los ve­

teranos de la Guerra de Independencia no se creyeren aptos para -
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empleos dviles o militares se les repartirían tinrras. 8) Para -

los efectos del punto anterior, orden de 6 cll~ agosto du 1823. 9} 7 

de agosto do 1823, decreto que refrendó la Ley Real de 27 de sep­

tiembre de 1820, suprimiendo los mayorazgos. 10) Severo Mald'?._ 

nado en 1823 publica un proyecto de Leyes Agrarias. 11) 18 de -

agosto de 1824, se conceden facultades a los Congresos de los Es­

tados para que dicten leyes o reglamentos de colonización en su j!!, 

risdicción. 12) 4 de octubre de 1824, se dicta la Constitución que 

fija los límites de la Nación. 13) El 21 de noviembre de 1828 se -

detl!rminan los requisitos para que las concesiones sobre terrenos 

coloniza bles se consideren valederas. 14) 10 de mayo de 1829 se 

dicta una orden para sacar a remate fincas rústicas y urbanas pe!. 

tenecientes a la Inquisición, temporalidades de exjesuitas. 15) 6 -

de abril de 1830 nueva Ley de Colonización. 16) 30 de julio de 1831 

se autoriza al Supremo Poder Ejecutivo a enviar reos a colonizar -

Texas. 17) 2 de junio de 1831 decreto para celebrar en Zacatecas 

concurso cuyo tema era el arreglo de las rentas y bienes eclesiás­

ticos. Triunfó José María Luis Mora. 18) 6 de junio de 1833, Ci! 

cular de Gómez Farías que pretendía una distribución menos injus­

ta de los bienes. 19) 31 de agosto de 1835 medidas para resolver -

el problema de Texas. ZO) 4 de abril de 1837, el Presidente Subs­

tituto José J. Corro expide un decreto en el que reconoce 'que los -
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intentos de colonización habían sido ineficaces. 21) 11 de marzo 

de 1842, decreto de Antonio López de Santa Anna que fija condi-

dones bajo las cuales podrán adquirir bienes rústicos y terrenos 

baldíos los extranjeros. 22) 2 de octubre de 1843 se crea la Es-

cuela de Agricultura, 23) 27 de noviembre de 1846, decreto que 

crea la Dirección de Colonización bajo la dependencia del Minis-

terio de Relaciones. 24) 11 de enero de 1847, Gómez Fa rías ex-

pide una Ley por la cual se hipotecarían o venderían los bienes -

de manos muertas para costear la guerra con Estados Unidos. 

25) 19 de julio de 1848, se expide un decreto para establecer co-

lonias militares en las nuevas líneas divisorias con Estados Uni-

dos. 26) 14 de mayo de 1849, Plan de Sierra Gorda que determi_ 

na que se erigirían en pueblos, los ranchos y haciendas con po-

blad6n superior a 1,500 habitantes. 27) 28 de mayo de 1853 Sa!!. 

la Anna expide un decreto en el que declara pertenecientes a la -

Nación los terrenos baldíos en toda la República. 28) 16 de febr~ 

ro de 1854 Santa Anna expide decreto mediante el cual dicta medi-

das para llevar a cabo la colonización extranjera. 29) 23 de junio 

de 1856, Ponciano Arriaga después de un discurso donde expone -

patéticamente la situación del campo, solicita se expida una Ley -

. (':') 
Agraria. 

(•:•) Marta Chávez P. de Velázquez: El Derecho Agrario en Méxi­
co, págs. 142 y 156. 
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Dentro de las leyes citadas, las que se refieren a -

colonizaci6n, que fue el medio por el que intentaron resolver los • 

problemas de tierra del trabajador del campo, tampoco alcanzaron 

sus prop6sitos, pues como afirma ManuelG. Ramfrez, 11 
••• eran-

conocidas las rudas penalidades que soportaban los colonos; en tan-

to se hacía el deslinde o bien mientras emigraban a otros lugares, 

por lo que la desorganizaci6n había traído consigo los fracasos que 

hubo en la política de poblar a la República, con base en la reparti 

ci6n de tierras baldías".(*) 

Además, con esa legislaci6n, los gobiernos intenta. 

ron dar soluci6n al problema agrario de su tierra, pero de esa m!! 

nera se estaba muy lejos de hacerlo, pues no se tuvieron presentes 

el estado del sector rural del pueblo mexicano, ni aquellas condi- • 

cienes que regían la vida general del país. Se negaban circunstan-

cias esenciales que aquejaba~ a la poblaci6n campesina, como: el 

alto grado de analfabetismo; deficiencia en las comunicaciones; la 

idiosincrasia propia del indígena; y en general, la falta de conoci--

miento sobre el particular. 

A pesar del fracaso de la legislaci6n, se empez6 a -

(*) Manuel G. -Ramfrez: La Revoluci6n Social de México, Tomo 
III, pág. 110. 
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formar una conciencia agraria dentro del pensamiento de ciertos -

hombres que pusieron especial interés en resolver el problema. 

Sin embargo, hubo también concepciones negativas y 

equivocadas, como por ejemplo durante la administración de don 

Anastasio Bustamante, Lucas Alamán deslumbrado por la revolución 

industrial en Europa, pretendió llevar a cabo en México el mismo t!_ 

po de movimiento. Las circunstancias eran distintas en los países -

europeos donde se siguieron los pasos lógicos que preconizaron el -

industrialismo; pero aquí Alamán -como afirma Luis Chávez Oroz-­

co- (*) desconoció y contrarió las leyes del desarrollo económico 

que operaron en Francia e Inglaterra. En efecto, en México se pr~ 

tendía llevar a efecto la industrialización que ha de considerarse e.e_ 

mo un paso secundario en el desarrollo económico de un país, pues -

se requiere haber creado antes las circunstancias sociales, económJ. 

cae y políticas propicias para ello. Inclusive, Alamán intentó prote-

ger de la secularización, que ya se avistaba, de los monopolios de -

la Iglesia. 

Resumiendo, podemos observar que en el gobierno de 

Bustamante con gran influencia de Alamán, no concordaron en nin--

gún momento los fines que se buscaban y los medios que se emplea--

(•!•) Luis Chávez Orozco: Historia de México, pág. Z96. 
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ban. 

Valentín Gómez Farías, integró .las filas de los liber!_ 

les puros como Vicepresidente de la República, durante el régimen -

de López de Santa Anna. El conocimiento de los problemas que aqu~ 

jaban al territorio nacional, lo convirtió en un primer reformador -

político mexicano. Someter al imperio del derecho las relaciones -

entre la Iglesia y el Estado y redistribuir la riqueza, sobre todo la -

de los capitales estancados en "manos muertas", manejados por la -

Iglesia y la plutocrasia confundida con la oligarquía(*), eran proble-

mas cuya resolución recayó sobre Gómez Farías. 

El 6 de junio de 1833 el Vicepresidente "giró una cir-

cular en la que prevenía al clero que se abstuviera de inmiscuirse -

en asuntos políticos. La actitud revolucionaria de Gómez Farías, 

que en el fondo tendía a una distribución menos injusta de los bienes, 

fue duramente atacada y aprovechada por don Antonio López de Santa 

(':'*) 
Anna", mediante el decreto de 25 de abril de 1835, en el cual e!!_ 

te último se declaró contrario a la disposición emitida por Gómez 

Farías el 14 de febrero de 1834, "sobre la colonización de Coahuila 

y Texas y prohibiendo en consecuencia a los estados limítrofes y li-

( 1~) México a través de sus Constituciones¡ Tomo I, pág. 107. 
(M)M. ChávezP., ob. cit., págs. 149yl50. 
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. (*) 
torales enajenar sus terrenos baldíos para colonizar en ellos 11 • 

Por otro la.do tenemos a Lorenzo de Zavala que se dió 

cuenta de la. esencia del problema, en el sentido de que México no 

se podía desarrollar sin levantar el nivel de vida. general del indíge-

na; siendo uno de los medios para lograrlo, la redistribución de la -

tierra. El pudo llevar a la práctica su pensamiento sobre el reparto 

de latifundios, y aunque se le opusieron los hacendados, cuando fue -

Gobernador del Estado de México, repartió tierra entre 40 pueblos -

indígenas, Es realmente de gran valor y trascendencia. su ideología 

inspirada por un espíritu de progreso, que hubiera podido encuadrar 

dentro del Constituyente de 1917. 

Otra de sus decisiones sobre el particular fue decre--

tar la ocupación de las propiedades del Duque de Montelione y Terr~ 

nova que radicando en Espafia. no conocía sus extensos dominios; lo-

grando a.demás el 30 de abril de 1833 que el Estado nacionalizara 

esos bienes. 

Siembre luchó por quitar todos los vicios que a.queja- -

han a la. población rural mexicana, convirtiéndose así en un impor--

tante precursor de la Reforma Agraria. La entrega de tierras, la -

(*) M. Chávez P., ob. cit., pág. 150. 
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propuso para campesinos pobres, después de que fueron parcelados -

los latifundios. Lo mismo propuso respecto a predios que no eran caj,_ 

tivados durante 3 años, o que el que los detentaba dejaba de pagar la 

renta obligatoria, siendo entonces cuando sus terrenos ingresarían -

al Estado. 

Sin embargo, de todo lo anterior, las ideas de Zavala 

se quedaron en buenas intenciones, debido a los intereses contrarios 

que a éllas se oponían. 

Con un enfoque distinto a los problemas del campo SU!. 

ge la figura de Tadeo Ortiz exponiendo conceptos sobre el crédito -

agrícola, los cuales ve con bastante claridad, Refiriéndose a ellos -

señala la necesidad de modernizar loa métodos de cultivo; suprimir -

los algibes que serían substituidos por pozos artesianos evitando así 

enfermedades, propone también el uso de la maquinaria; sugiere la 

educaci6n sobre una base de conocimientos más modernos acerca de 

las labores del campo, estableciendo escuelas rurales; etc. 

Los pensamientos de Tadeo Ortiz, puede considerarse 

como modernos y revolucionarios, en vista de que enarbola tesis r~ 

íerentes a la mayor productividad por hectárea y mayor rendimiento 

por hombre, principios válidos en la actualidad. 
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La importancia de este pensador radica no en sus ideas 

respecto a la distribución de la tierra, sino en lo relativo al mejor 

aprovechamiento de los factores de la producción agrícola; 

José María Luis Mora sabía perfectamente que el probl~ 

ma de la distribución de la tierra era esencial para el desarrollo del -

país, pensando que la tierra debería. fraccionarse en pequeí'ias porcio--

nes, dándose facilidades para transmitir la propiedad, reflexionando -

que cuando se proporcionaran tierras a individuos que no las habían ad-

quirido con su esfuerzo, sino gratuitamente del Gobierno, no las sabrán 

apreciar, ni sacar de ellas el mismo provecho que le pueden obtener -

los que las han trabajado con sus propios medios. Textualmente afir--

ma: 11 Cuando el territorio está repartido entre muchos propietarios 

particulares, recibe todo el cultivo de que es susceptible. Entonces 

los plantíos de árboles, los acopios de agua, la cría de ganados y ani--

males domésticos, la edificación de habitaciones, derraman la alegría 

y la vida por todos los puntos de la campiña, aumentan los productos -

d.e la agricultura, y con ella brota por todas partes la población que es 

la base del poder de las naciones y de la riqueza pública".(~·) 

Mora hizo también disertaci6n sobre los bienes de la -

-------
(*) Citado por Jesús Silva Herzog: La Tenencia de la Tierra y el Libe-

ralismo Mexicano, pág. 682. 
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Iglesia, llegando a la conclusión que ascendían a más de 179 millo-

nea de pesos, lo cual iba creciendo a grandes pasos por lo que con_! 

tituía un fuerte freno para el desarrollo de la Nación, dado que las 

propiedades que entraban en poder de aquélla no podían enajenarse, 

sosteniendo que la autoridad civil para evitar este problema estaba 

facultada para aplicar los bienes llamados eclesiásticos, en benefi-

cio de la Nación.('~) 

Afirma asimismo José María Luis Mora, lo siguien-

(**) 
te: 11El clero probablemente se resintirá de la resolución que se 

ha dado a las cuestiones propuestas (la desamortización) pero es -

necesario, por el interés de las naciones y de la misma religión, -

que lo tienen muy gr.,.nde en una materia de tanta trascendencia pa-

rala prosperidad pública, como lo es la de los bienes eclesiásticos, 

fijar sus derechos y dar a conocer sus obligaciones". 

Como afirma Luis Chávez Orozco, 11 se tenía concien 

cía de que para llegar al fin, había que destruir toda una estructura 

social levantada en el transcurso de más de 3 centurias; de que la -

,, . . . . (**):() 
lucha seria dura, sangrienta e inm1ser1corde 11 • 

Podemos resumir su obra de esta manera: 

(*) Manuel G. Ramírez; ob. cit., pág. 120. 
(·~·:•) Citado por Jesús Silva Herzog; ob. cit. , pág. 683. 
(***) Chávez Orozco; ob. cit., pág. 337. 
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1) A favor de una inmediata y rápida repartición de -

la tierra, formando propiedades pequefías que se puedan trabajar 

personalmente por el propietario; excluyendo las desventajas que 

ocasionaba la posesión de grandes extensiones en pocas manos. 

2) Las ideas de Mora son un preludio y un gran impu! 

so a la Ley de Desamortización y Nacionalización de Bienes. 

3) Y a pesar de ser sacerdote, propuso la desapari--

ci6n del pago de los diezmos y primicias a la Iglesia; qu en ocasio--

("') nea eran muy cuantiosos. ' 

José María Luis Mora aunque no tuvo la misma visión 

económica que poseyeron algunos otros pensadores, como el antes -

mencionado Tadeo Ortiz, di6 el impulso necesario a todas las ideas 

anteriores que culminaron en la destrucción de estructuras herrum-

brosas que, formadas siglos atrás, detenían el avance social y eco-

nómico de México. Y además tuvo la suficiente fuerza y pureza en 

sus ideas como para abatir todos los intereses creados que retrasa-

ban la realización de la Reforma. 

ANTECEDENTES DE 1856 a 1880. 

Otra de las tentativas para resolver el problema que -

('~) Aurelio García Sierra; ob. cit., pág. 112. 
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ocupaba la época posterior a la Independencia, la llevó a cabo Pon-­

ciano Arriaga en 1856, en la sesión en la que se discutía tan impor­

tante Ley. En esta asamblea describió, como afirma Silva Herzog, 

la realidad dolorosa en que yacían millones de mexicanos, la trage­

dia de un pueblo sin ventura y la tremenda injusticia social, origen 

de tantos fracasos y de tantas desgracias que todavía sufrían duran­

te buen número de lustros. Sin embargo, el pensamiento de Arria­

ga expresado en esos términos no pudo mover la masa muy sólida -

constituída por los grandes intereses que se le oponían, a pesar de 

haber recalcado y puesto en claro que el hombre y la desesperación 

tienen una fuerza extraordinaria mayor que la de todos los gobier-­

nos de la tierra; que la propiedad de la tierra, era patrimonio de -

un mínimo de personas, mientras que la mayor parte de los agricaj_ 

torea eran siervos con un cúmulo de grandísimas deudas, remarca!!. 

do asimismo que el estado de la esclavitud era el estado de la rebe­

lión. 

Al referirse a las grandes propiedades concentradas 

en pocas manos dice que algunas de ellas son tan extensas, que son 

superiores a las que tienen algunos de nuestros estados en la Repú­

blica y aún que la poseen naciones europeas. Y en estos grandes -

predios exitían muchísimos mexicanos que, siendo su única ocupa--
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ci6n la agricultura, no poseen los medios siquiera indispensables P!. 

ra llevarla a cabo, sin presentá.rseles oportunidad ni facilidades pa-

ra emigrar a otros lugares y poder subsistir, cayendo de esta man_!! 

raen la más misérrima de las situaciones. A pesar de todo lo ant~ 

rior y como antes dijimos, el pensamiento de esta ide6logo no tuvo· 

resonancia. 

Los bienes de la Iglesia, se fueron acumulando pro-

gresivamente desde tiempos de la Colonia hasta. sumar, según cálc!! 

los de Lerdo de Tejada., una cantidad de 250 a 300 millones. Esto -

daba lugar al estancamiento de los mismos, con sus lógicas canse-

cuenciaa negativas para la economía del país. 

El 2.3 de junio de 1856 Ponciano Arriaga, present6 ª!!. 

te el Congreso su llamado 11Voto sobre el derecho de propiedad", en 

el que en forma clara expone el gran problema que constituía la dis -

tribución de la tierra y su solución, en el que afirma "el derecho de 

propiedad consiste en la ocupación o posesión, teniendo los requi~i-. 

tos legales, pero no se declara, confirma y perfecciona sino por m~ 

dio del trabajo y la producción. La acumulación en poder de unas -

pocas personas, de grandes posesiones territoriales, sin trabajo, -

cultivo, ni producción perjudica el bien común y es contrario a la Í!!, 
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( '~) dole del Gobierno Republicano y Democrático". 

Influido por éste y otras personas pensadores de la 

época, así como por don Miguel Lerdo de Tejada (verdadero autor 

de la ley en cuesti6n) y usando las facultades que le confería el -

Plan de Ayutla, el presidente substituto Dn. Ignacio Commonfort, 

expidi6 el 25 de junio de 1856 la Ley de Desamortizaci6n de los -

Bienes Eclesiásticos (o de Manos Muertas), tanto en propiedades -

rústicas como urbanas, 11 ••• considerando que uno de los mayores 

obstáculos para la prosperidad y engrandecimiento de la Naci6n, -

es la falta de movimiento o libre circulación de una gran parte de 

la propiedad raíz, base fundamental de la riqueza pública .•. 11 (*':') 

Este documento realmente no resolvió la esencia 

del problema, pues según afirma el multicitado Silva Herzog "La -

lectura de los artículos insertos, muestra el espíritu del legisla--

dor y su propósito, de no privar al clero de sus riquezas, puesto 

que en el artículo 26 se le autorizaba para invertir el producto de 

sus fincas rústicas y urbanas, en acciones de empresas agrícolas, 

industriales o comerciales", para poner en movimiento dichas ri-

(*) Citado por Francisco González de Cossío; Historia de la Tenen. 
cía y Explotación del Campo desde la Epoca Precortesiana ha!_ 
ta las leyes del 6 de enero de 1915. Tomo I, pág. 170. 

('~*) 5 Siglos de Legislación Agraria en México. Manuel Fabila, pág. 
103. 
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quezas y fomentar la economía. 
e·~) 

Podemos observar que desaparecieron los bienes U!. 

banos y rústicos de la Iglesia; pero los segundos quedaron en ma­

nos de personas adineradas que con ellos aumentaron sus riquezas: 

y las primeras pasaron a poder de ricos hacendados y gente acom.Q_ 

dada que también extendieron sus dominios. 

Por otra parte, resultaron afectadas muchas tierras. 

comunales de pueblos indígenas que habían recibido de manos de ªE 

tiguos gobiernos con el fin de mantenerlos en paz. 

Esta Ley, que tuvo luego que ser aclarada y perfec­

cionada con reglamentos y circulares posteriores, no logr6 result!I:, 

dos satisfactorios, dando lugar únicamente, como dijimos antes, al 

cambio de propietarios de los bienes, sin que se llevara a efecto la 

redistribución de ellos entre quienes verdaderamente los necesita­

ban, todo por las razones expuestas, dejándose por el momento de 

resolver el problema del latifundismo. 

El clero no estuvo de acuerdo y por esta razón así -

como otras de tipo político, se suscitó la llamada Guerra de Tres­

Años entre el partido conservador que atacaba las nuevas tenden- -

{"-') Jesús Silva Herzog, ob. cit., pág. 713. 
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cias y el liberal que las defendía. 

Por fin, el 12 de julio de 1859 y siendo presidente de 

la República el Lic. Benito Juárez, desde Veracruz suscribió la 

Ley de Naciona.lizaci6n de Bienes Eclesiásticos. Esta Ley comple-

mentó y corrigió en gran parte la de Desamortización, poniendo es 

ta vez con eficacia en circulación los bienes de la Iglesia. 

El movimiento de la propiedad lo concretó a los bie-

nes eclesiásticos, no avanzando más respecto a los demás y aún r~ 

trocediendo en sus decisiones sobre ellos. Los ingresos por la ve!!. 

ta de dichos bienes tomaron el cauce que el Gobierno lea fijó.(*) El 

Vaticano no aceptó lo que ambas leyes dictaban, y en el Concilio de 

Trento se rechazaron las disposiciones que determinaba el Gobierno 

mexicano. Sin embargo, éste tuvo que pasar sobre esa opinión y 11!:_ 

va.r a cabo la reforma. 

El 20 de julio de 1863, el Presidente Dn. Manuel Go!!. 

zález, expidió la Ley sobre Terrenos Baldíos, a través de la cual -

se daban facilidades a los adjudicatarios para pagar las tierras de -

labor que por derecho denunciaran y cuyo tope eran Z, 500 hectáreas, 

( ~"'') 
suma que en nuestra época es estratosférica. (Artículo Zo.) 

(*) 5 Siglos de Legislación Agraria en México, pág. 119. 
(~~*) 5 Siglos de Legislación Agraria en México, pág. 132. 
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En síntesis, la Reforma no pudo dar total solución -

al problema rle la tierra, originando otros defectos en su posesión. 

De todas maneras fue grandemente benéfica, pues motivó la circu­

lación de la propiedad eclesiástica, así como la municipal e indÍg!:, 

na, engendrando nuevos intereses sobre todo en el pensamiento 

mestizo, y esto fue muy importante para la consolidación de la na­

cionalidad mexicana. 

EPOCA DEL PORFIRISMO. 

En 1880 se inicia la administración del General Díaz. 

Como sabemos, tuvo etapas de aciertos; pero sin embargo, los 10 

años finales causaron el franco descontento del pueblo. Este régi­

men se inicia considerando que la Carta Política era inaplicable a 

la realidad mexicana, por lo que fue violada permanentemente por la 

voluntad del Presidente, no preocupándose siquiera en reformarla. 

En cuanto a sus relaciones con la Iglesia, fueron -

siguiendo el camino de la consolidación; consintiendo en pasar por 

alto las Leyes de Reforma. Fue entonces cuando aparecieron las 

interpósitas personas que se hacían aparecer como dueñas de de- -

terminadas propiedades, siendo que en realidad lo era la Iglesia -

con la que aquéllos estaban muy ligados; !'por lo que no resulta i1!. 

fundada. la suposición de que en buena parte la Iglesia reconstruyó 
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su poder econ6mico11 • 
(•:•) 

El 15 de diciembre de 1883 fue expedida otra Ley de 

Colonizaci6n esencialmente coincidente con la de 1875, puesto que 

autoriza la creación de compañ.Ías deslindadoras y expone en forma 

igual lo dispuesto sobre la enajenación de terrenos baldíos, exten­

siones enajenables y condiciones de pago.("~*) 

Por otra parte, Dfaz propició la inversión extranje-

ra en todos los campos de la economía, sobre todo en lo relativo a 

la explotación de loa recursos naturales y transportes ferroviarios. 

Todo eso determinó el surgimiento de la forma de propiedad de la -

tierra que caracterizó a la dictadura poríiriana. Otra vez la pequ.!::. 

fía propiedad y loa terrenos baldíos fueron acaparados, dándose pa-

so a un desarrollado latifundismo; aunque la causa de ello no radi-

ca exclusivamente en el poríiriato, sino que, como antes dijimos, -

la creación de las compañías deslindadoras y el defectuoso contenJ. 

do de algunas Leyes de Reforma, la propiciaron en gran medida. -

Así, la Ley sobre Ocupación y Enajenación de Terrenos Baldíos, de 

26 de marzo de 1894 favorece a los socios de esas compañ.ías, am-

pliando su libertad de acción, salvándolos de las sanciones que de-

(*) Manuel G. Ramírez, ob. cit., pág. 157. 
("'*)Lucio Mendieta y Núñez, oh. cit., pág. 123. 
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berían aplicárseles por violaciones a la Ley de Colonizaci6n de -

1883, en lo relativo a las enajenaciones. 

En este sentido el artículo 7o. de dicho Ordenamiell 

to a la letra dice: 11Cesa la obligaci6n hasta ahora impuesta a los -

propietarios y poseedores de terrenos baldíos de tenerlos poblados, 

acotados y cultivados; y los individuos que no hubieren cumplido -

las obligaciones que a este respecto han impuesto las leyes anteri_2 

res a la presente, quedan exentos de toda pena, sin necesidad de -

declaraci6n especial en cada caso y sin que la Naci6n pueda en lo -

futuro sujetar a inquisici6n, revisión o composici6n los títulos ya -

expedidos, ni mucho menos reivindicar los terrenos que ésta amp'!_ 

re por falta de poblaci6n, cultivo o acotamiento". Y el artículo 8o.-

11Cesa también la prohibici6n impuesta a las compañía& deslindado­

ras de terrenos baldíos por el artículo 21 de la Ley del 15 de di- -

ciembre de 1883 o por cualquier otra disposici6n legal, de enajenar 

las tierras que les hayan correspondido por composici6n de gastos 

de deslinde, en lotes o fracciones que excedan de 1500 hectáreas; -

y si alguna. enajenaci6n se hubiere hecho en lotes o fracciones de -

mayor extensi6n, no podrá ser invalidada por ese solo motivo, ni -

la Nación podrá en ningtin tiempo reivindicar los terrenos "sí enaj~ 

na.dos por s6lo esta circunstancia11 • {*) 

(*) 5 Siglos de Legislaci6n Agraria en M~xico, págs. 190 y 191. 
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Como podemos observar de los anteriores artículos, 

parece ser que Díaz lo único que se propuso fue dar mayores facil:!_ 

dades para la implantaci6n del latifu.ndismo; favoreciendo a las cla­

ses adineradas para que lo llevaran a cabo, aunque no explotaran -

sus predios, pudiendo dejarlos ociosos. 

De esta manera, no s61o fren6 el impulso iniciado 

en la Reforma con miras a resolver el grado de problema agrario,­

sino que además podemos ver que "prohibe" a la Naci6n el poder de 

expropiar o gravar alguno de esos latifundios para beneficio del pu~ 

blo en general, de lo que se deduce que la política de Díaz abierta y 

francamente propici6 la acumulación del capital, en manos de quie­

nes antes lo poseían sin tomar en cuenta que la masa campesina (el 

80% de la poblaci6n) era cada día más miserable. Sin embargo, los 

gobernantes ingenuamente pretendían lo contrario, pensando que 

para el progreso de la agricultura lo mejor era importar colonos 

del extranjero, para que al trabajar la tierra introdujeran nuevos y 

más ventajosos métodos de cultivo. 

Creyeron también en la obligación de compensar los 

trabajos y gastos realizados por las compañías deslindadoras, facu.! 

tando al Ejecutivo para donar la tercera parte a esos organismos. -

Inmensas propiedades rurales quedaron en manos de extranjeros y 
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grandes capitalistas mexicanos, liquidándose completamente los -

sistemas indígenas de propiedad rural, ejidos y comunidades que -

habfan logrado subsistir. 

El Gobierno de Díaz, en su empeño de enriquecer a 

determinadas personas y con el p1·op6sito de hacer invfolables las -

propiedades concedidas a especuladores de tierras, así como de 

sancionar definitivamente la ocupaci6n ilegal de enormes extensio­

nes de terrenos concedidos bajo pretexto de colonización, declaró -

despojado al Ejecutivo del derecho de revisar los títulos. 

Las compafiías deslindadoras contribuyeron a la dec!_ 

dencia de las pequeñas unidades agrícolas al haberse cometido múl­

tiples despojos en las comunidades indígenas so pretexto de deslin-­

dar terrenos baldíos; y en especial sucedió respecto a estas propie­

dades, pues aunque también resultarían afectados predios de gran-­

des hacendados, éstos sabrían arreglarse con compañías deslindad.2, 

ras, evitando ser sujetos del deslinde y consecuente 'despojo. 

Estas compañías de 1881 a 1889 deslindaron 32 mill2. 

nea 200 mil hectáreas, de las que se adjudicaron 27 millones qui-­

nientas mil hectáreas, más o menos el 13% de la superficie de la R~ 

pública, y solamente quedaron en poder de la Nación 4 millones 700 
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mil. Es de tomarse en cuenta que en 1889 únicamente 29 personas 

formaban parte de las compafÍías. De 1880 a 1906, afios en que -

fueron disueltas, deslindaron 16 millones 800 mil hectáreas, que-

dándose con la mayoría de ellas los socios que integraban las com­

pañías. (':') 

En el año de 1895 Winstano Luis Orozco, que es al-

guíen a quien debemos considerar como uno de los ideólogos pre-

cursores, que presentían los problemas candentes de la realidad -

socio-económica del país, y la necesidad de resolverlos a través -

de la revolución, en su obra Legislación y Jurisprudencia sobre 

Terrenos Baldíos, expone lo siguiente· 11 ••• un hecho ampliamen-

te comprobado ea, que siempre que una compañía deslindadora ha 

emprendido trabajos de habilitación de baldíos en un Estado, el va-

lor de la propiedad agraria ha descendido allí rápidamente". 

"Tocar este punto es tocar la esencia de la cuestión 

que nos hemos puesto a abordar en este capítulo". 

"Esta turbación de los ánimos entre loa poseedores -

de la tierra, este descenso de los precios en el valor de ella, no ha 

causado males graves a loa grandes propietarios que casi siempre -

(t.•) Datos tomados de Jesús Silva Herzog: El Agrarismo Mexicano -
yla Reforma Agraria, págs. 116y117. 
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ejercen tutelas innominiosas sobre los encargados del poder públi­

co. A ellos les ha sido siempre fácil lograr un advenimiento con -

el Gobierno; y por más viles precios reafirman no sólo ~us condi­

ciones de buena fe, sino también las crueles usurpaciones que han 

hecho sus débiles vecinos. 11 

"Pero todas estas cosas traen grandes aflicciones -

y grandes pérdidas para los dueños de la pequeña propiedad11 • 

11El pequefio propietario acostumbrado a conocer al 

Gobierno por el hacha del Receptor de Rentas y el garrote del gen­

dar.me, se alarma desde el momento en que oye hablar de cosas 

oficiales. Además, su natural instinto le hace temer que mediante 

el manejo de una composición le arrebate el opulento hacendado su 

vecino, hasta la Última esperanza de recuperar las tierras, ayuda­

do por las compañías deslindadoras 1'. 

11Para verificar este arreglo saca dinero a intereses 

altísimos, malbarata los animales de labranza, cercena del pan de 

hijos ... se precipita, en fin, en la ruina más desastrosa. 

11Esta debilidad es la que han explota.do las compañías 

deslindadoras; y así, cuando se nos ha dicho que el Ministro de Fo­

mento ha deslindado 30 millones de hectáreas nacionales, debemos 
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tener presentes dos cosas importantes: la primera, que esos deslin-

des no han servido para desmoronar ni en pequeña parte las grandes 

acumulaciones de propiedad territorial existentes en nuestro país; -

la hidra infernal de ese feudalismo oscuro y soberbio permanece en 

pie con sus siete cabezas inc6lumnes. La segunda cosa que debe --

moa tener presente es que tras de esos 30 millones de hectáreas han 

corrido muchos más millones de lágrimas; pues no son los podero --

sos, no son los grandes hacendados quienes han visto caer de sus -

manos esos millones de hectáreas, sino los miserables, los ignoran-

tes, los débiles. • • los que no pueden llamar compadre a un juez de 

distrito, a un gobernador ni a un ministro de Estado". ("~) 

Siendo Winstano Luis Orozco un conocedor de la rea -

lidad en las actividades de las compañías deslindadoras, no hizo sí -

no exponer con veracidad y agudeza la verdad sobre lo mismo. 

Por otra parte, y respecto a las 11consideraciones -

generales sobre la colonizaci6n de nuestro país 11 Orozco afirma -

que la idea de atraer colonos extranjeros a nuestro territorio, obe-

decía a 11un pueril espíritu de imitaci6n a los Estados Unidos", y -

aunque considera que el legislador de las leyes de colonizaci6n de -

1875 y su reforma de 1883, estuvo influida por un espíritu de bue-

(*) Citado por Jesús Silva Herzog: Breve Historia de la Revoluci6n 
Mexicana, págs. 17 a 19. 
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na fe, afirma que puede ser peligroso el permitir que cualquier r!_ 

za penetre a manera de colonizador dentro del país, para lo cual -

propone ciertas medidas para evitar cualquier peligro posterior~*) 

De esta forma argumenta que '' ..• no es precisa--

mente la inmigraci6n la que debemos promover, sino la corriente 

.de capital hacia México y la instalaci6n de toda clase de empresas 

útiles en nuestro territorio 11 • (**) 

Es de observarse del estudio del pensamiento de -

Orozco, que tuvo una acertada visi6n sobre loa inconvenientes de -

las leyes sobre Colonizaci6n, y de las c ompañfas deslindadoras. 

Para tener una idea de la gran concentraci6n de -

las tierras en pocas manos, es ;ecesario sel'ialar que el 40% del -

área total de la superficie mexicana, estaba repartida en 6 gran--

des latifundios. Silva Herzog afirma que había algunos terrate- -

nientes dueños de más de una hacienda, de 3, de 5 y aún de 8 6 10. 

Personas que tenían un gran poder, parecido al de los señores de 

la alta nobleza de Inglaterra en el siglo XVII. 

Podemos observar que los hacendados de esos años 

(*) Winstano Luis Orozco: Legislaci6n y Jurisprudencia sobre Te­
rrenos Baldíos, Tomo II, págs. 82 l y siguientes. 

('~*) W. L. Orozco, ob. cit., Tomo II, pág. 831. 
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eran realmente unos señores feudaÍes, pues no solamente poseían 

grandes propiedades, sino que tenían influencia decisiva en el Go 

bierno, cometiendo toda clase de arbitrariedades frente a la vis-­

ta tolerante de éste. 

Las palabras y estudios de Andrés Malina Enrí-­

quez, que fue uno de los grandes intelectuales que pudo percatar­

se personalmente del estado que guardaba todo ello, nos ilustra -

en gran forma, sobre las grandes extensiones que poseían los ha­

cendados y el poder que detentaban, cometiendo toda clase de in-­

justicias no s6lo con los campesinos, individualmente considera-­

dos, sino también respecto a pueblos enteros: "Otro ejemplo de 

que nos acordamos ahora, es el de un rfo que pasaba por la Ha- - -

cienda de San Nicolás Peralta, del seilor Ignacio de la Torre. Ese 

río desembocaba en un pantano de la Laguna de Lerma, y cuando -

su caudal crecía mucho se desbordaba sobre ese pantano. El se­

ñor de la Torre corrigi6 dicho río dentro de su Hacienda, y dándo 

le otro curso, hizo el que él llama, como buen criollo, "mi río". 

El r!o del señor de la Torre a.fío por afio se desbordaba, pero ya no 

se desbordaba sobre el pantano sino sobre un pueblo, que si mal no 

recordamos se llamaba San Francisco, y ese pobre pueblo no ha PE. 

dido conseguir remedio alguno a tan grave mal''· 
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"Innumerables son los expedientes que hay en to-

dos los estados sobre caminos obstruidos por los hacendados, a -

su capricho y con perjuicio de los pueblos que tienen que hacer -

grandes rodeos para ir de un lugar a otro". Se refiere en este úl 

timo párrafo a "la Hacienda de la Gavia que ocupaba un punto en-

tre un pueblo llamado Sultepec y el camino real que iba a la Capi-

tal del Estado (Toluca) o a la ciudad de México, y los habitantes -

por no poder cruzar por la Hacienda, tenfan que ir a través de una 

zona boscosa; la que s61o se podfa cruzar dos veces por semana, -

y acompafiados los habitantes del pueblo por un pelot6n de soldados, 

debido a la gran cantidad de asaltantes que allí habfa". (;~) 

Estas palabras remarcan lo que hemos dicho, y la 

patética situaci6n que imperaba. 

La gran masa campesina no era duefia de la tierra, 

sino que servían de peones en grandes haciendas y ranchos, y úni-

camente una minoría que podría llamarse privilegiada, podía expl.2, 

tar sus pequefias propiedades o la propiedad comunal o tierras del 

pueblo. Y dijimos privilegiados, pues surgían con alguna libertad 

frente a la verdadera esclavitud, en la que hundían los grandes ca-

pitalistas a sus peones, y que sufrían colectivamente los desaguis! 

(*) Andrés Molina Enrfquez. Los Grandes Problemas Nacionales, 
pág. lOZ. 
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dos que aquéllos cometían y que arriba ejemplificamos. 

Así el antes mencionado autor dice: "En efecto, --

decimos nosotros, dentro de los Hmites territoriales de una hacie!!_ 

da, el propietario ejercía la dominaci6n absoluta de un sefí.or feu- -

dal. Manda, grita, pega, castiga, encarcela, viola mujeres y ha~ 

ta mata". 

11Hemos tenido oportunidad de instruir el proceso -

del administrador de una hacienda cercana a esta Capital, por ha-

her secuestrado y dado tormento a un pobre hombre acusado de ha-

her robado unos bueyes; el citado administrador tuvo al supuesto -

reo preso algunos dl'.'as en la hacienda y luego lo mand6 colgar de -

los dedos pulgares de las manos 11 • (*) 

A pesar de todas estas injusticias la autoridad pr!:. 

tendía mantenerse sorda. El trabajador, en lo referente a su rem:!! 

neraci6n, no obstante que se encontraba a casi 100 afí.os de la Colo-

nia, se hallaba sin embargo en peores condiciones. 1*':') 

El salario promedio por día era de 3 9 centavos en -

1908; siendo el mínimo el de 23 centavos que se pagaba en Oaxaca, 

(***) y el máximo 86 centavos en Sonora. 

(*) Andrés Melina Enríquez, ob. cit., pág. 86. 

(M) Aurelio García Sierra, ob. cit., pág. 133. 
(***)Alfonso Goldschmith: Tierra y Libertad, pág. 86. 
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Además únicamente podían adquirir los artículos 

en la llamada 11Tienda de Raya 11
; y casi siempre no obtenían los -

satisfactores para resolver sus necesidades básicas ~ediante esa 

remuneraci6n (que muchas veces se hacía por medio de vales), -

por lo que quedaban endeudados, procurando procrear más hijos 

para que le ayudaran a hacer el trabajo y pagar; pero esto signi.g 

caba crear más necesidades conforme aumentaba la familia; y 

asr la deuda no se podía pagar y pasaba de padres a hijos indefini. 

damente, El trabajo era a destajo y acumulable, por lo que esta_ 

han siempre obligados para con la hacienda y quien pretendía ese!_ 

par, se hac!a merecedor a múltiples castigos, llegando hasta la -

muerte. 

El campesino en condiciones infrahumanas se co_!! 

virti6 en un tipo rutinario e ignorante, con una opresi6n cada vez 

mayor. 

Y con todo ello, los humildes profesores de pro-­

vincia se encargaron de formar en los pequef'ios educandos una CO,!! 

ciencia cívica, que sirvi6 para que se iniciara el fermento en este 

sector oprimido, y comenzara a darse cuenta de su situaci6n. 

Durante ese Gobierno de D!az, no hubo gran preo­

cupaci6n por parte del Estado en resolver este problema que afee-
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taba al campo. Después de las Leyes de Reforma., sola.mente -

las propiedades rústicas importantes recib!an ayuda crediticia. -

de algunas instituciones bancarias. El pequefio agricultor tenía 

que financiarse por su propia cuenta ahorrando, o recurriendo a 

los agiotista.a muy numerosos en aquella época; fue ésta la for-

ma de crédito que más se desarroll6. 

Hubo algunos intentos por parte del Gobierno P.!! 

ra. llevar a cabo el financiamiento del campo. Y a.sí el 17 de ju­
• 

nio de 1908 se cre6 la llamada "Caja. de Préstamos para. Obras -

de Irrigaci6n y Fomento de la Agricultura", con un capital de -

10 millones de pesos, y que luego aument6 a 50 millones. Re ali 

z6 los préstamos, pero ninguno a pequefios agricultores. Unic~ 

mente lo alcanzaron los amigos de los funcionarios, que lo em--

plearon en negocios privados; así 53 millones prestados se con-

cedieron solamente a 98 personas. 

Molina Enrfquez, precursor de la Revoluci6n, -

en su obra antes citada, propone soluciones para resolver los -

problemas de las haciendas, ranchos, pequefia.s propiedades y -

tierras comunales; haciendo también una serie de considerado-

nes sobre las medida.a que se deb!an tomar en la legislaci6n so-

bre la obligatoria divisi6n de las grandes haciendas. · 
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Por otra parte, y a pesar de lo que antes afirm!! 

mos, en el sentido de que algunos maestros humildes hicieron -

que el campesino empezara a tomar conciencia de la gran opre-­

si6n a la que estaba sujeto, la mayorfa da los profesores, sobre 

todo en las escuelas ,de las haciendas, recibían instrucci6n de 1 -

patr6n o del administrador de la finca, de enseñar únicamente -

ciertas materias, prohibiéndose la aritmética y todo lo que fue­

ra civismo. De esta manera podemos observar que en 1910 el -

78% de la poblaci6n mexicana no sabía leer ni escribir. Este -

gran porcentaje de analfabetismo constituía uno de los obstácu-­

los mayores para el desarrollo de la vida socio-econ6mica de -

México. 

En resumen podemos decir que, la tenencia de -

la tierra en época de Porfirio D!az puede presentarse de la si-­

guiente manera: 

a) Mucha tierra en pocas manos; 

b) El porcentaje de la poblaci6n rural era del -

71. 3Z% en 1910; 

c) La explotaci6n no era intensiva, sino que 

los hacendados procuraban adquirir cada vez más extensiones -
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contentándose con explotar el mínimo¡ 

d) No existía la técnica agrícola¡ 

e) Tampoco el crédito; 

f} El pe6n era tratado en forma inhumana, en lo r.!:. 

fe rente a salarios, tiempo de traba.jo y sin preocupaci6n alguna por 

la ayuda social. 

g) No había comunicaciones para ayudar al transpo!. 

te de producci6:n agrícola; 

h) Y existía un alto índice de analfabetas. 

Surge el primer intento serio de resolver el proble­

ma en 1906, con el 11Programa del Partido Liberal11 y 11 Maniíiesto -

a la Naci6nn, redactado por ese Partido, y suscrito entre otros por 

los hermanos Flores Mag6n, Antonio Villarreal, Librado Rivera, 

M. Sarabia, J. Sarabia y Ros alfo Bustamante. Se pretendía: fijar un 

máximo de 8 horas y salario mínimo de $ l. 00; declarar nulas las -

deudas que el pe6~ tenía para con su amo; restituci6n de loa ejidos y 

a las comunidades sus tierras; evitar el abuso de los dueños con los 

medieros; que el pago se hiciera con dinero efectivo¡ crear un banco 

agrícola que diera préstamos a los agricultores, con bajo interés y a 
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plazos razonables; que las tierras no permanecieran improducti- -

vas.(*) 

El Gobierno continúo sor do a e atas peticiones. Y -

el malestar del pueblo era enorme, dado que además, el indrgena -

agricultor era tomado como un paria, un esclavo, en condiciones -

econ6micas de lo más deplorables. Y si decimos esclavos, no ea -

exageraci6n, pues John Kenneth Turner afirma lo siguiente: 11Ser!a 

para m! un placer presentar aqu! algunos centenares de cartas que,-

en conjunto, corroboren repetidas veces los detalles esenciales de -

mi relato sobre la esclavitud mexicana¡ pero si as! lo hiciera qued!. 

ría. poco espacio para otras cosas. S61o puedo decir que en la may,9_ 

ría de los casos loa firmantes aseguran haber pasado varios ailoa -

en México; que las cartas no fueron solicitadas; que quienes las e!_ 

cribieron no fueron pagados por nadie y que, en muchos casos, po--

:r. 1' . . t 11 (*'~} nian en pe ¡gro sus propios m ereses . 

El problema agrícola no pudo ser solucionado en e!!_ 

ta época empeorándose más la situaci6n del agricultor; las institu--

ciones pol!ticas y jurídicas, que son un reflejo del Estado socio-ec.Q_ 

n6mico de un país, no existían o no :::umpl!an con sus fines para el -

(*) Jesús Romero Flores: La Obra Constructiva de la Revolución -
Mexicana, Tomo III, pág. 216. 

('~*) John Kenneth Turner: México Bárbaro, págs. 139 y 140. 
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mejora.miento de dicha. instituci6n. 

LA REVOLUCION Y LA 
REFORMA AGRARIA. 

La respuesta no se hizo esperar, y el movimiento 

arma.do como rea.cci6n a. ese esta.do que guardaba el sector agricE_ 

la se inici6, pretendiendo un cambio violento y definitivo en el ré-

gimen econ6mico, social y político de la Naci6n; y que como diji-

mos, tuvo sus gérmenes en el cansancio del pueblo de esperar que 

sus necesidades fueran satisfechas; y no ·obteniéndolo por medios 

pa.c!ficos se lanza a. su logro por el camino más rápido y eficaz. 

En sus principios presenta. el movimiento cara.et!:_ 

r!sticas de tipo pol!tico debido a. la. inconformidad con el largo y -

mediocre gobierno que estaba llevando a cabo Porfirio D!az. Sin 

embargo, atrás de ello se buscaba un cambio absolutamente social; 

romper esa gran muralla que manten!a en la miseria más inhuma.-

na a la gran mayor!a del pueblo mexicano, no permitiéndole tener 

ni una. oportunidad de mejorar su nivel de vida, debido a. que del -

otro lado de esa pared existía una clase que detentaba. toda la fue~ 

za político-econ6mica que no tenía interés alguno en cambiar el -

curso de la situaci6n. 

Todo se inici6 con el Plan de San Luis, lanzado -
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por Francisco I. Madero. En la exposici6n de motivos, éste pre­

senta un informe sobre el estado que guardaba la Naci6n afirman­

do que la dictadura de D{az tenía bajo su mando todo, incluyendo -

la justicia, la cual la manejaba a su antojo, pues tanto el Poder -

Legislativo como el Judicial estaban completamente supeditados -

al Ejecutivo y detentaba el poder con la burla al pueblo, enarbola!! 

do por ello el principio de 11Sufragio Efectivo. No Reelecci6n". 

El párrafo tercero del artículo 3o. de esta Plan, -

toca el problema del campo, manifestando que: "Abusando de la - .. 

Ley de Terrenos Baldíos, numerosos propietarios, en su mayoría 

indígenas, han sido despojados de sus terrenos, por acuerdo de ·-

la Secretar!a de Fomento, o por fallos de los tribunales de la Re­

pública. Siendo en toda justicia restitu.ir a sus antiguos poseedo-

1•es los terrenos de que se les despoj6 de un modo tan arbitrario, 

se declaran sujetos a revisi6n tales dis·posiciones o fallos y se les 

exigirá a los que adq•.iirieron de un modo tan inmoral o a sus heril. 

de ros, que los restituyan a sus primitivos propietarios, a quienes 

pagarán también una indemnizaci6n por los perjuicios sufridos. 

S6lo en caso de que esos terrenos hayan pasado a tercera persona 

antes de la promulgaci6n de este Plan, 103 antiguos propietariob 

recibirán indemnizaci6n de aquellos en cuyo beneficio se verific6 
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el despojo".(*) 

A la ca(da de Porfirio D!az, cuya renuncia pre--

sent6 el ZS de mayo de 1911, qued6 como Presidente Interino Fra!! 

cisco Le6n de la Barra, mientras Madero se preparaba para ocu--

par la Presidencia. Malina Enrrquez preocupado porque no se at,!_ 

ca el fondo de los problemas sociales, firma el 23 de agosto de 

1911 el llPlan de Texcoco 11 en el que desconoce a los poderes fede-

ralea y locales, ejecutivos y legislativos, señalando que la causa -

del movimiento revolucionario se or lgina en el malestar econ6mi-

co y social de las clases débiles de la poblaci6n y expide algunos 

decretos tendientes a la destrucci6n de los latifundios y a entregar 

las tierras en manos de quienes las trabajaran. 

Junto con Madero, y como es sabido, surge en el -

Sur la figura de Emiliano Zapata, quien en medio del negro panor!_ 

maque presentaba la propiedad agrrcola en esa epoca, es elegido -

en Anenecuilco, Presidente de la Junta de Defensa, formada para -

exigir la devoluci6n de las tierras que los habitantes de esa regi6n 

habían perdido por la acci6n de los ricos hacendados. 

Zapata reconoci6 al iniciador de la Revoluci6n, co-

(*) Gustavo Casasola: Historia Gráfica de la Revoluci6n Mexicana, 
Tomo I, pág. 213. 
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mo alguien de quien se podía esperar la reivindicaci6n de los de -

rechos que al campesino le habían usurpado. Francisco l. Mad!l. 

ro pudo darse cuenta de la gran intranquilidad que existía entre -

las huestes del Caudillo del Sur, por lo que procura convencerlo 

de que se abstuviera de cualquier actitud precipitada que pudiera 

provocar más derramamiento de sangre, lo cual logr6 formulan­

do promesas, en las que confi6 Zapata soportando los múltiples -

ataques e intrigas que recibía no s6lo por parte de los grandes h! 

cendados, sino también del Ejército Federal de la regi6n, coman­

dado por Victoriano Huerta y Figueroa. 

Las entrevistas entre Madero y el General Zapa­

ta fueron diversas, durante las cuales el primero pretendi6 apla­

car las efusivas peticiones que el campesinado hacía, y en este -

sentido Madero llev6 a cabo su política con el Caudillo. 

Hasta que aquél llegó a la Presidencia y a pesar 

de las condiciones óptimas que ofrecía el General Zapata para de 

poner las at'mas, intempestivamente el Presidente ordena que -

con la fuerza se ahogara la revoluci6n en el Sur. Zapata lógica­

mente reconoce que Madero lo ha traicionado y responde promul­

gando el Plan de Ayala de 28 de noviembre de 1911, desconocien­

do en su artículo 2o. a Madero como Jefe de la Revoluci6n, en -
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vista de que habiendo jurado defender el lema de "Sufragio Efecti-

vo. No Reelecci6n'' lo traicion6, así como al pueblo que le tuvo 

confianza provocando derramamientos de sangre, dada su tibieza 

en el actuar y falta de decisi6n; por lo que se reconoci6 a Pascual 

Orozco y en su defecto a Emiliano Zapata como Jefe de la misma, 

Este Plan según su contenido, sería complemen-

tario del Plan de San Luis, el que se aceptaba como válido hacié.!}_ 

dose constar en su artículo 60. que ''Los terrenos, montes y 

aguas que hayan usurpado los hacendados, científicos o caciques 

a la sombra de la tiranía y justicia venal, entrarán en posesi6n -

de estos bienes inmuebles desde luego, los pueblos o ciudadanos 

q1ie tengan sus títulos correspondientes a esas propiedades, de -

los cuales han sido despojados, por la mala fe de nuestros opre-

sores, manteniendo a todo trance con las armas en la mano la -

mencionada posesi6n, y los usurpadores que se consideren con -

derechos a ellos, lo deducirán ante Tribunales especiales qiie se 

establezcan al triunfo de la Revoluci6n". 

Después en el artículo 7o. se dicta la expropia--

ci6n de los terrenos de las haciendas, mediante precios indemn!_ 

za torios previamente fijados, y que consistían en la tercera par-

te del valor de aquéllos, a fin de que se mejoraran las condicio-

BllLtOJ* --~ 
u. n. - M. 
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de esta manera perspectivas de prosperidad y bienestar general. 

Como podemos observar, el Plan, aparte de te-

ner un gran contenido pol!tico e inconformidad, es el primer ma-

nifiesto de tipo social más representativo de la verdadera volqn-

tad del agricultor subyugado. 

Posteriormente, y a raíz de la creaci6n de este -

importante documento, el 30 de abril de 1912 el General Zapata -

efectu6 la primera repartici6n de tierras en el pueblo de lxcamil-

pa en el Estado de Puebla. De esta manera, el mismo acto devi~ 

ne de una decisi6n absolutamente revolucionaria. 

Zapata continu6 en rebeldía respecto al Gobierno 

no s61o de Madero sino también de sus sucesores, lanzando un -

"Manifiesto a la Naci6n" mediante el cual expone sus puntos de -

vista sobre la situación agraria, desconociendo a. cualquier go--­

bierno que desconociera el movimiento por él encabezado . (*) 

Posteriormente, en julio de 1914, a través de un 

documento elaborado en San Pablo Oxtatepec, varios generales -

reformistas encabeza.dos por Eufemio Zapata declaran a don EmJ. 

(*) Manifiesto a la Naci6n: El Plan de Aya.la, Porfirio Palacios, 
p,g, 97. 
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liano Zapata, como único dirigente del movimiento, ratificando -

en el artículo lo. del mismo, al Plan de Ayala en todo su conteaj 

do, declarándose no cesar la lucha hasta que los principios esen­

ciales existentes en él, quedaran elevados a la categoría de nor­

mas c onetitucionale s. 

Sin embargo, la repartici6n de tierras y demás -

medidas oportunas para la agricultura, oficialmente no pudieron 

llevarse a cabo, pues aunque durante el gobierno de Madero se -

cre6 la 11Comisi6n Nacional Agraria" no logr6 llevar adelante su 

cometido, dentro del que se encontraba la realizaci6n del crédito 

al campo, fomento ganadero, establecimiento de industrias agrí­

colas, adquisici6n de las tierras de los pirticulares con el fin de 

fraccionarlas y venderlas a los agricultores, etc. La causa del 

fracaso fue el gran peligro que presentaba el efectuar esa com-­

pra; y lo único que se consider6 factible !ue la restituci6n de los 

ejidos para loa pueblos. 

Realmente no !ue sino hasta fines de 1912, cuan­

do don Luis Cabrera pronunci6 un patático y elocuente discurso -

en la Cámara de Diputados, presentando la misérrima situaci6n 

del campesino: 11El Peonismo: o sea la esclavitud de hecho o 

servidumbre feudal en que se encuentra el pe6n jornalero, sobre 
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todo el enganchado o deportado del Sureste del País, y que subsiste 

debido a los privilegios econ6micos, polfücos y judiciales de que -

goza el hacendado".{*) Ello di6 motivo para que se formara la con-

ciencia de los gobernantes sobre lo que persegu(a la revoluci6n. Se 

refiere a la situaci6n del agro diciendo que "hay muchos problemas 

agrarios, muchas cuestiones agrarias, y se necesita para su res o-

(~'*) 
luci6n muchas leyes agrarias", 

El antes citado ide6logo tenra. ideas distintas de las -

del Ejecutivo, sobre todo en lo relativo a la repartici6n de las tie-

rras, puesto que pedía la "expropiaci6n11 de las mismas, y que es-

taban en manos de grandes latifundistas, y no una revisi6n de t!tu-

los agrarios reivindicando por medio de esto las propiedades usur-

padas, lo que realmente hubiera sido muy tardado y probablemente 

imposible, debido a numerosísímos trámites burocráticos que ello 

implicaba. Siguiendo esas ideas, elabor6 un proyecto de Ley el 30 

de abril de 1912, cuyo artículo Zo. dice 11Se faculta al Ejecutivo de 

la Uni6n para que, de acuerdo con las leyes vigentes en la materia, 

proceda a expropiar los terrenos necesarios para reconstruir los -

ejidos de los pueblos que los hayan perdido, para dotar de ellos a -

las poblaciones que los necesitaren, o para aumentar la extensí6n -

(*) El Pensamiento de Luis Cabrera: Selecci6n y Pr6logo de Edua!. 
do Luqu!n, pág. 122. 

(**) Martha CMvez P., ob. cit., pág. 197. 
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de los existentes 11
• 

El artrculo 4o. decía: "Mientras no se reforme la 

Constituci6n para dar personalidad a los pueblos para el manejo de 

sus ejidos, mientras no se expidan las leyes que determinen las 

condiciones jurídicas de los ejidos reconatitu!doa o .formados de 

acuerdo con la presente Ley, la propiedad de éstos permaneceréi -

en manos de los pueblos, bajo la vigilancia y administraci6n de 

sus respectivos Ayuntamientos, sometidos de preferencia a las re 

glas y costumbres anteriormente en vigor para el manejo de los 

ejidos de los pueblos 11 • (*} 

Con el 11Plan de Guadalupe 11
, realizado por don Ve-­

nustiano Carranza, se enarbolan principios esencialmente políticos, 

pero no por ello se olvidan los de carácter social, dado que aquel -

Estadista afirma que una vez alcanzados los postulados de caréicter 

político, se iniciaría una lucha en pro de los méis altos ideales de -

justicia y valor social. 

Posteriormente, encontréindose el país envuelto en -

la batalla, y siendo Presidente de la República el mismo General -

Venustiano Carranza, el Lic. Luis Cabrera elabora una. Ley Agra-

(*) Aurelio Garc!a. Sierra, ob. cit., péigs. 167 y 168. 
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ria que fue expedida en Veracruz el 6 de enero de 1915 y la cual, -

de acuerdo con el pensar general de los tratadistas, ha de consid.!:_ 

rarse como el primer paso serio para resolver el gran problema -

que el campo representaba. Sus bases son bastante s61idas para -

considerarlo de esa manera¡ y más aún si tomamos en cuenta que 

dicho conjunto de leyes fue aprobado y emitido por el Ejecutivo y -

no por los grupos que se hallaban únicamente en campaila, lo que 

düiere a lo suce.dido en la época de D!az .::uando el Gobierno no 11,2_ 

v6 a cabo ninguna iniciativa de Ley de esta índole. 

En contra de lo dispuesto en la Ley de 25 de junio -

de 1856, el artículo lo. de la Ley Agraria de 1915 declar6 nulas -

las enajenaciones de tierras, aguas y montes de los pueblos, ran­

cherías, congregaciones y comunidades y nulific6 las concesiones, 

composiciones o ventas efectuadas por la Secretarfa de Fomento, 

Hacienda u otra autoridad, del lo. de diciembre de 1876 hasta la -

fecha de la publicaci6n de la Ley en cuesti6n, siempre que hubie-­

ran invadido ejidos, tierras de repartimiento o cualquier otra pro­

piedad perteneciente en su origen al campesinado. 

Por último, en su fracci6n III la Ley Agraria argu­

menta en el mismo sentido, respecto a las diligencias de apeo y -

deslinde, si se invadieren por el mismo acto, tierras, aguas y -
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montes, propiedad de los últimos arriba citados. En su artículo -

Jo, autoriza al Gobierno Federal a expropiar en beneficio de los -

pueblos, las tierras que colindan con ellos, y que por falta de títu-

los no lo pudieren llevar a cabo por medios legales. 

En el artículo 4o. , se ordena para hacer cumplir -

las disposiciones de la Ley, la creaci6n de una Comisi611 Nacional 

Agraria, una Comisi6n Local Agraria y los Comités particulares -

ejecutivos que se necesiten en cada Estado. 

También el ordenamiento en cuesti6n fija el proceég 

miento de primera y segunda instancia para dotar y restituir las -

tierras, determinando para tal efecto en el artículo lo., íracci6n 

I, que se deberá tomar de las haciendas colindantes lo necesario -

para proporcionarlo a los necesitados. Fue hasta 1916 cuando el 

6rgano creado por el artículo Jo. , acord6 la entrega en Ixtapalapa 

del primer ejido; y de allí en adelante continuaron ejecuciones de -

{*) 
este tipo. 

Para entonces, el 28 de octubre de 1915, ya Emilia-

no Zapata había promulgado la 11 Ley Agraria", que según afirma -

John Womack Jr. , se apart6 casi absolutamente de las demás le-

{*} Jesús Silva Herzog: Breve Historia de la Revoluci6n Mexica-­
na, págs. 171a174. 
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yes expedidas hasta esa fecha, en cuestiones tales como "límites fi-

jados a propiedades agrícolas individuales, en las estipulaciones pa-

ra la expropiaci6n directa de todas las tierras que excediesen de e!!_ 

tos l!mites y no estuviesen en manos de los campesinos, en la definj 

ci6n de inalienables a perpetuidad de las tierras de los pueblos, en -

la prohibici6n de formar sindicatos o compa!'i{as agrícolas, en la 

afirmaci6n de derechos de confiscaci6n de la propiedad del enemigo, 

en el establecimiento de tribunales agrarios ... 11 , etc.(*) 

En los primeros dfas del mes de marzo de 1911 el G~ 

neral Pascual Orozco se rebela contra el gobierno de Madero,(**) -

uniéndose con la mayor parte de los jefes que le habían secundado -

con excepci6n de Francisco Villa. De esta manera, se apoder6 de -

una gran extensi6n de Chihuahua, y el Z5 de marzo de l 91Z emiti6 -

el llamado 11Plan Orozquista. 11 y firmado por el mismo Pascual Oro!_ 

co, Inés Sala.zar, Emilio P. Campa, J. J. Campos, Benjamín Arg1:J:_ 

medo, Demetrio Ponce, Gonzalo Enrile, Félix D!az y José C6rdo-­

(**'~) ba. 

Const6 dicho Plan de 37 artículos, y la tendencia pri!! 

(*) John Womack Jr.: Zapata y la Revoluci6n Mexicana, pág. 398. 
(**) Jesús Romero Flores: La Obra Constructiva en la Revoluci6n -

Mexicana, Tomo Ill, pág. Z73. 
(*'~~~)Jesús Romero Flores, ob. cit., p.ig. Z71. 
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cipal de él consisti6 en apoyar y luchar por el cumplimiento del Plan 

de San Luis, del Plan de Tacubaya y del Plan de Ayala. Como afir--

ma Silva Herzog es de advertirse la influencia del Manifiesto del Pa!. 

tido Liberal en aquel documento.(*) 

En cuanto se refiere al problema agrario, el punto 

35 de dicho plan lo aborda sobre la base de considerarlo como el que 

exige la soluci6n más violenta y atinada, planteando bases para ese -

efecto. 

Por otro lado, el General Francisco Villa en la ciu- -

dad de Le6n, el 24 de mayo de 1915, expidi6 una 11 Ley General Agra-

ria", compuesta de 20 artículos. En los considera.1.dcsde dicha Ley 

se presenta en forma muy realista el estado que dominaba al cam--

po, afirmando además, que aunque era necesario un ordenamiento -

con validez federal, no por ello se quitara a los Estados, en vista de 

que son soberanos, la facultad de acomodar esas bases a sus propias 

necesidades, dado que ellos conocían más particularmente la situa-­

ci6n que los aquejaba. 

Esta Ley aunque es de gran validez por la decisi6n y -

fuerza de su contenido, muy apegado a la realidad palpable, no tiene 

('~) Obra citada, pág. 21 9. 
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la trascendental importancia que posey6 la Ley del 6 de enero, an-

tes aludida. 

Como.clímax del movimiento iniciado en favor del -

campesino oprimido, tenemos la elevaci6n de dicha Ley del 6 de -

enero a la categoría de norma constitucional, encuadrada en el ar-

tículo 27 de la Constituci6n de 1917. Con esas miras, el 29 de en! 

ro de ese mismo año, el constitucionalista Juan de Diqs Bojorquez, 

hizo una sintética eicposici6n del estado que imperaba en el agro 

mexicano, haciendo la proposici6n en los términos siguientes: 

11 
••• el primer paso se di6 al expedir el Decreto de 6 de enero de -

1915, que proponemos sea elevado a la categor{a de Ley Constitu-

cional, con la extensi6n de proveer a todos los pueblos y comunid~ 

des de los terrenos que p;uedan ser cultivados por los vecinos que -

en ellos residan".('~) 

Asimismo, en esa exposic i6n el Secretario de la S! 

si6n del Constituyente, en la fecha mencionada, daba bases para la 

creaci6n de lo que fue posteriormente el C6digo Agrario de 1934, -

como las de presentar la necesidad de determinar la extensi6n, la 

capacidad de recibir la tierra en propiedad, etc. 

El Congreso Constituyente de Querétaro estudi6 un 

(*) Diario de los Debates del Congreso Constituyente, 1916-1917, -
pág. 1072. 
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proyecto del art!culo 27 Constitucional, presentado por el Preside_!! 

te Carranza; sin embargo, éste provoc6 una gran desilusi6n pues a 

la materia agraria se le otorgaba en él un carácter bas~ante secun­

dario. Pero la asamblea consideró que dicha cuesti6n deb!a formar 

parte del articulado constitucional; por lo que se di6 a la tarea de -

reformar y discutir dicho proyecto, Al fin fue aprobado el conteni­

do del mismo, disponiendo lo siguiente: 111) Que la propiedad de -

las tierras y aguas comprendidas dentro de los l!mites del territo­

rio nacional, corresponde originariamente a la Naci6n; 2) Que la -

Naci6n ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio a los -

particulares, constituyendo la propiedad privada; 3) Que la Naci6n 

tiene en todo tiempo el derecho de regular la propiedad privada y -

el aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de apr_2 

piaci6n para hacer una distribuci6n más equitativa de la riqueza pú-­

blica y para cuidar de su conservaci6n. (*) 

El dominio directo de la propiedad agraria fue regu­

lado conforme a las siguientes disposiciones: l) Que desapareciera 

la gran propiedad a fin de instituir la pequeffa propiedad, con garan­

tía constitucional; 2) Que se creara la propiedad ejidal a través de -

las restituciones o dotaciones que se hicieren a los núcleos de pobl~ 

{*) Diario de Debates del Congreso Constituyente, pág. 1186. 
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ci6n campesina; 3) Que se otorgara capacidad a los pueblos, con­

gregaciones, rancherías, etc., que guardaran un estado comunal, 

para. tener el dominio y posesi6n de la tierra por conse~va.ci6n, 

restituci6n o dotaci6n; 4) Que se organizara el patrimonio fami-­

liar campesino, determinándolo con el carácter de inalienable, y 

que no estaba sujeto a embargo ni gravamen, aefialándoae loa bie­

nes que habrran de constituirlo. 

Para la efectividad de las anteriores disposiciones, 

fueron dictadas algunas nulidades, quedando también sujetos a re­

visi6n algunos actos administrativos, como las diligencias, dispo­

siciones, resoluciones y operaciones de deslinde, concesi6n, con.!. 

posici6n, sentencia, transacción, enajenaci6n o remate que hubie­

ren privado total o parcialmente al campesinado de sus tierras, 

bosques y aguas, disposici6n que también abarcaba todas las de--­

más corporaciones de poblaci6n que existían desde la Ley de Z5 de 

junio de 1856. (*).Procediendo en esos casos la restituci6n de acue.;: 

do con la Ley de 6 de enero de 1915. Si no se lograba la reatitu--

ción se abriría un proceso de dotación. 

Se exceptuaban las tierras cuya titulaci6n devenra -

de los repartimientos de la Ley de 25 de junio de 1856, o poseídos 

(*) Ley de Desamortizaci6n de Bienes Eclesiásticos, 
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en nombre propio bajo el título de dominio, por más de l O afíos, y 

cuando la superficie no fuera superior a cincuenta hectáreas. 

El artículo 27 también presentaba la posibilidad de 

que la prop·iedad pudiera ser expropiada, fijando asimismo el der~ 

cho de propiedad originaria de la Naci6n sobre las tierras, con el 

fin de poderlas aplicar en un momento dado a causas sociales, lo -

que difiere de lo dispuesto en loa artículos 7o. y 80. de la Ley de 

Ocupaci6n y Enajenaci6n de Terrenos Baldi'os, promulgada por 

Porfirio Díaz. 

Según opina Manuel G. Ram!rez, el contenido delª!. 

trculo 27 citado 11 tiene su explicaci6n en los antecedentes hist6ricos 

y se basa en la defensa de la Naci6n como entidad independiente, y 

en el prop6sito de consolidar la respetabilidad del poder civil. .. 1 (~') 

Decía el mismo precepto constitucional 1'La Naci6n -

tendrá en todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad privada 

las modalidades que dicte el interés público, as! como el de regu-­

lar el aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de 

apropla::i6:-i, para hacer una diatribuci6n eq'lttativa de la riqueza -

pública y para cuidar de su conservación. Con este objeto se dict!_ 

(*) Manuel G. Ram!rez, ob. cit., pág. 230. 
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rán las medidas necesarias para el fraccionamiento de los latifun-

dios, para el desarrollo de la pequeña propiedad, para la creaci6n 

de nuevos centros de poblaci6n agrfc ola con las tierras y aguas 

que les sean indispensables, para el fomento de la agricultura y -

para evitar la destrucci6n de los elementos naturales y dafios que 

la propiedad privada púeda sufrir en perjuicio de la sociedad. Los 

pueblos, rancherías o comunidades que carezcan de tierras y 

aguas, o no los tengan en ca'ntidad suficiente para las necesidades 

de su poblaci6n, tendrán derecho a que se les dote de ellas, torná._!! 

dalas de las propiedades inmediatas, res petando siempre la pequ!'.._ 

fía propiedad. Por tanto, se confirman las dotaciones de ter renos 

que se hayan hecho hasta ahora, y de conformidad con el Decreto -

del 6 de enero de 1915. La adquisici6n de las propiedades particE; 

lares, necesarias para conseguir los objetos antes expresados, se 

consideran de utilidad pública". 

De esta manera qued6 determinado el contenido del 

artfculo 27 Constitucional, una. vez aprobado en la sesi6n respecti-

va en el Congreso Constituyente, y por primera vez los gobernan-

tes se deciden a ultimar los obstáculos múltiples que impedfan la -

marcha progresista de la agricultura. 

Sin embargo, la destrucci6n absoluta del latifundio -
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que tanto necesitaba nuestra agricultura, no pudo lograrse como s~ 

ría deseable, en vista de que el artículo en cuesti6n, únicamente -

ordenaba el fraccionamiento y venta del mismo, lo que origin6 que 

una vez fraccionado un predio con estas características, el hacendl!_. 

do hac!a una venta simulada con parientes o presta-nombres. Ade-

más, otro obstáculo para esa destrucci6n estaba en que muchos E,! 

tados de la República preferían pasar por alto la necesidad, 11por -

temor de tener que ca l."gar, sobre su exiguo presupuesto, el pago -

de la indemnizaci6n correspondiente 11
• (*) A pesar de todo, de él -

parten una serie de leyes, normas, doctrinas e instituciones, así -

como entes encaminados a la resoluci6n diversa y particular de los 

problemas agrarios. 

Además 11el artículo 27 da la f6rmula legal para re-

solver el problema agrario, para ello define la naturaleza.de la 

propiedad y determina qué individuos e instituciones puedan.poseer 

(*':') tierras. 

Como resultado de todo ello, a fines de 1920, 243 -

pueblos habían recibido ya ejidos, a pesar del estado belicoso que 

existía en la República Mexicana. 

(*) Víctor Manzanilla SchliffeT: La Reforma Agraria, pág. 49. 

(**) Edmundo Flores: Economía Agrícola. 
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ESTIMACION SOCIAL Y TECNICA 
DE LA REFORMA AGRARIA. 

Tomando en cuenta la situaci6n del campesino mexJ. 

cano antes y durante el gobierno porfirista, se inici6 el movimie~ 

to con pretensiones de acabar con ese estado; y asr surge el Plan 

de San Luis como primer movimiento con esas miras, seguido 

despu~s por el Plan de Ayala, el discurso y proyecto de Dn. Luis 

Cabrera, que di6 origen a la Ley del 6 de enero de 1915, la cual, 

con algunas modificaciones y adiciones, qued6 elevada al carácter 

de norma co11stitucional, en el artículo 27 de la Constituci6n de -

1917. 

Queda por ello aceptada, la necesidad de llevar a -

cabo el reparto de las tierras entre los campesinos mexicanos y 

de destruir el latifundio, todo con miras a lograr una mayor dig-

ntdad, un lugar fijo para trabajar, mejores posibilidades para 

progresar y en este último término alcanzar la paz y confianza. --

entre ese sector para coadyuvar con el desarrollo general del 

país. Se rompe asimismo, la injusta distribuci6n de la tierra -

que por tanto tiempo aubyug6 a la mayoría de la poblaci6n mexi-

ca.na a través de la hacienda, propiedad con característica.a feu-

dales que no concordaban con la época posterior a la Independen-
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cia, que hund!a al agricultor en una condici6n infrahumana. La 

legislaci6n y los gobernantes que 'van de la Ley del 6 de enero -

de 1915 hasta llegar a nuestros d!as, han pretendido y logrado -

objetivos como: 1) Restituir la tierra a aquellos núcleos soci'!., 

les que ha~!an sido despojados de ella por un régimen de dicta-

dura; 2) Satisfacer la demanda de tierras que planteaban los -

campesinos que habían realizado la lucha armada; 3) Destruir 

un sistema de producci6n insuficiente como era el latifundio y-

substituirlo por una estructura agraria que permitiera un crecj 

miento agrícola más rápido, eficiente y acorde con nuestras n~ 

cesidades de desarrollo econ6mico y social. Este fin llevaba -

implícito el objetivo de destruir una clase conservadora y con 

ideas feudales que no permitía el avance del pa!s; 4) La repa!:._ 

tici6n equitativa de la riqueza pública no hab!a podido ser logr!_ 

da, lo cual se pretend!a a través de la distribuci6n de la tie---

rra. ('~) 

A partir de la fecha post-revolucionaria en que -

se inicia la reforma agraria, el desarrollo agr!cola del país trE_ 

pieza con diversos obstáculos, para alcanzar los niveles que r! 

zonablemente requería el país. Al reparto de la tierra se hac!a 

('~) Sergio Reyes Osorio: Evoluci6n de la Tenencia de la Tierra 
en México, pág. 6. 
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necesario proporcionar a los ejidatarios y pequefios propietarios -

los medios de explotaci6n y la técnica. 

Y as!, en realidad es hasta 1935 cuando ·ae acelera 

la producci6n agrícola, debido a que de 1927 a 1935, no s6lo se e!. 

tanc6, sino que había existido una baja muy considerable en la mi!_ 

ma. (*) 

A partir de la Constituci6n de 1917, diversos gobie!_ 

nos fueron dictando disposiciones reglamentarias en materia agra-

ria, entre las que pueden citarse las siguientes: 

Durante el régimen del General Alvaro Obreg6n en -

1922, se expidi6 la Circular# 51 a través de la Comisi6n Nacional 

Agraria que intenta darle una verdadera organizaci6n a los ejidos, 

pero que sin embargo sus esfuerzos se malogra.ron por la política 

de la época. En 1926 y bajo el Gobierno del General Calles se ex-

pide una Ley de Crédito Agrícola. La eupresi6n del juicio de am-

paro, es llevada a cabo durante el régimen del Ing. Ortiz Rubio. 

En 1934 se da un importante paso con la expedici6n 

del C6digo Agrario, que constituye la reglamentaci6n del artrculo 

27 Constitucional, incorporándose en él toda la legislaci6n que e!!_ 

(t~) Tomado de Alvaro de Albornoz, ob. cit., págs. 99 a 193. Y­
Aurelio Carda Sierra, págs. 183 a 287. 
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tonces se hallaba dispersa en diversas leyes. Este fue re!orffi! 

do por el Decreto de lo. de marzo de 1937, adicionando el artí­

culo 52 bis relativo a inafectabilidad, lo que se realiz6 durante 

el período de Lázaro C6.rdenas, quien además de haber llevado 

a efecto afectaciones de múltiples haciendas, expidi6 el Decre-­

to de 30 de marzo de 1937, que declaraba la inafectabilidad pet_ 

manente de la pequefla propiedad agrícola y ganadera; la Circ,!! 

lar del 31 de marzo de 1938, a través de la que se daba orient!. 

ci611 sobre sus funciones a los delegados agrarios; un nuevo C.§. 

digo Agrario, en 1940, orden6 la creaci6n de la Confederaci6n 

Nacional Campesina, con objeto de lograr una adecuada organi­

zaci6n agraria, que para entonces era deficiente. 

Con el Presidente Avila Ca.macho se expide un -

nuevo C6digo Agrario el 31 de diciembre de 1942. Se adiciona 

también lo relativo a la ampliaci6n de la parcela ejidal, en la -

fracci6n X del artículo 27 Constitucional. 

Durante el Gobierno de Miguel Alemán se vuelve 

a establecer el juicio de amparo, modificando la fracci6n XIV -

del artículo Z 7 Constitucional, en los siguientes términos: 11Los 

dueflos o poseedores de predios agrícolas o ganaderos en explo­

taci6n, a los que se haya expedido, o en lo futuro se ex:pida, 
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certificado de inafectabilidad, podrán promover el juicio de -

amparo contra la privaci6n o a.fectaci6n agraria ilegales de sus 

tierras o aguas 11
• 

En los regímenes correspondientes a los presi-­

dentes Ruiz Cort!nes, L6pez Mateas y D!az Ordaz, la ayuda al 

campesino continu6 adelante enfocándose en los siguientes as-­

pectas: 1) Política vigorosa para la construcci6n de obra.a hi­

dráulicas, creando distritos de riego para el mejor aprovecha­

miento de aquéllas; Z) La técnica. agrícola. en su fase de inves­

tigaci6n avanz6 , pero en lo relativo a su aplicaci6n apenas se -

ha empezado a realizar; 3) Los precios de garantía de los pro­

ductos agrícolas permitieron a los campesinos protegerse de -

las operaciones especulativas; 4) Se derog6 la Ley Federal de 

Colonizaci6n pero se establece la suplencia de queja que consi!!. 

te en que ésta será suplida por lo que disponga la Ley; 5) Se -

ha pretendido y logrado en parte la institucionalizaci6n y es- - -

tructuraci6n del crédito agropecuario, empezando a otorgárse­

le una gran importancia al crédito refaccionario a mediano y -

largo plazo; 6) La electrificaci6n en el campo ha avanzado a -

pasos agigantados. Todo lo anterior sin perjuicio de continuar 

la. acción, acentuada durante el Gobierno del Presidente D!az -
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Ordaz, de repartir la tierra, de acuerdo con las normas del C6<li 

go Agrario. Desde el afio de 1916 al 31 de agosto de 1969, según 

datos contenidos en la memoria del Departamento de Asuntos 

Agrarios y Colonizaci6n, Direcci6n General de Estadística, Pro-

grama y Catastro, las resoluciones presidenciales firmadas para 

restituciones, dotaciones y ampliaciones, nuevos centros de pobl!, 

ci6n y confirmaciones de terrenos comunales, arrojan los siguiel,!. 

tes da.tos: 

Restituciones, dotaciones y 
ampliaciones: 

Nuevos centros de pobla- -
ci611: 

Confirmaci6!l de terrenos -
comunales: 

Total: 

CREDITO AGRICOLA. 

Superficie Has. 

57.880,575 

6.484,977 

9.334,Z33 

73. 699, 785 

Beneficiados. 

Z.484,955 

IOZ, 94Z 

173,995 

z. 761, 89Z 

Como antes qued6 sefialado, el m6vil más importa_!! 

te de la Revoluci6n Mexicana, fue la Reforma Agraria y tuvo como 

meta esencial romper la estructura de la. tenencia de la tierra para 

equilibrar las condiciones socio-econ6micas del pa!s, en beneficio 

de las grandes mayorías posterga.da.a por la. injusta. distribuci6n de 
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la riqueza agrícola. 

Paralela con la distribuci6n de la tierra, pero ace_!! 

tuada en los últimos gobiernos, surge la acci6n del Estado para -

ampliar los medios que permitan la mejor explotaci6n de la mis - -

ma, con objeto de alcanzar el fin último de la Reforma que es m~ 

jorar las condiciones de vida del hombre del campo. 

De esta suerte, los gobiernos van realizando obras 

de infraestructura econ6mica, que han permitido mejorar y am- -

pliar los transportes y las comunicaciones, integrar los sistemas 

hidr.tulicos para controlar las aguas broncas y utilizarlas para el 

riego, y crear plantas de generaci6n eléctrica. Ademá.s se van -

realizando obras de infraestructura social, para mejorar el bie-­

nestar de la poblaci6n agrícola en materia de educaci6n, sanidad, 

vivienda y seguridad social. 

Asimismo, los gobiernos se han venido esforzando 

en fomentar la investigaci6n a fin de obtener semillas mejoradas, 

adaptadas a las condiciones de cada zona; la fertilizaci6n de los -

suelos, según los requerimientos de los diversos cultivos; o la -

aplicaci6n de insecticidas y fungicidas, que facilitan y combaten -

las plagas y enfermedades; y asimismo se han estado ampliando 
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los servicios de extensi6n agrícola, a los que se concede ya una -

importancia capital. 

Al concluir el movimiento armado de la Revoluci6n 

Mexicana el medio rural sufría un grave problema de descapitali­

zaci6n, ya que el ejidatario y el peq1.ieño propietario carecían de -

medios para explotar la tierra. La Naci6n por otra parte, se ha­

llaba incomunicada, no se poseían suficientes obras de infraes- -

tructura, faltaba técnica, crédito bancario y otros muchos ele- -

mentos indispensables para el mejoramiento de la producci6n 

agropecuar la. 

Ante esta perspectiva, el Gobierno Federal come!! 

z6 a tomar medidas para dar p:::onta soluci6n al problema y así -

en el afio de 1925 se inici6 la construcci6n de obras de riego y de 

caminos, y paulatinamente, con los años, se va llevando la elec­

trüicaci6n a las zonas rurales, se instalan almacenes, silos y -

frigoríficos; se fomenta el establecimiento de centros de investi­

gaci6-:i y experimentación científica; se amplía el servicio de ex­

tensionismo; se promueve la producción de semillas mejoradas; 

se constituye un régimen de seguridad social y salud pública, 

etc. 

Paralelamente se comprendi6 la necesidad de lle--
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var financiamiento al campo a través de instituciones de crédito -

agropecuario, a fin de mejorar las perspectivas que hasta ese m.Q_ 

mento existían dentro de ese sector. 

El problema era particularmente complicado, ya -

que al concluir la R.evoluci6n, nuestro país s6lo contaba con un -

sistema monetario fracturado, con instrumentos bancarios dese! 

ganizados y poco desarrollados, cuya reestructuraci6n era indis-

pensable para el funcionamiento debido del cré.dito. 

Los Gobiernos post-revolucionarios teniendo como 
<\ 

una preocupaci6n medular el realizar esa reestructuraci6n del -

sistema monetario y crediticio, expiden en el af!.o de 1924 la Ley 

Bancaria que deroga a la ele 1897. 

En 1925 queda constituido el Banco de México, co-

mo base para la integraci6n del sistema bancario, pues realiza -

funciones de banca central. 

En cuanto al problema concreto del agro, un paso -

decisivo para el funcionamiento real del crédito agropecuario ofi-

cial se di6 en 1926, con la expedici6n de la Ley de. Crédito Agr!c2 

la. Se promulga como cimiento sobre el cual funcionaría el Ban--

co Nacional de Crédito Agrícola, as! como las sociedades locales 

y regionales de crédito agrícola. 
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También ese mismo afio de l 9Z6 se expide la Ley de 

Bancos Ejidales. Dicho Ordenamiento, autorizaba la creaci6n de -

instituciones de este tipo, para el otorgamiento de crédito a los P2 

seedores de parcelas ejidales, que se organizasen cooperativame_!! 

te' para as r fomentar sus explotaciones 1 mejorando sus hogares,(*) 

El 2 de enero de 1931 se expide una nueva Ley de 

Crédito Agrfcola, que permite la a·:ci6n más directa del Banco Na­

cional de Crédito Agr!cola en beneficio tanto de pequefios propieta­

rios, como de ejidatados. Y pone atenci6n en estos Últimos, pue.!!_ 

to que los bancos ejidales fueron suprimidos por la acci6n tan red~ 

cida :::on la que podían actuar con efectos benéficos. Sin embargo, 

esas instituciones sentaron un precedente de importancia para la -

atenci6n del crédito ejidal. 

En 1932 se expidi6 la Ley General de Instituciones -

de Crédito, que posibilita el funcionamiento de la banca privada b!_ 

jo las co~diciones que la economía mexicana requería, especial--­

mente en a:tividades productivas. 

El 2 de diciembre de 1935, se da un gran paso en -

mater la ejidal, al empezarse a formar una institucUn cuya meta -

(*) Aurelio Garcfa Sierra, ob. cit. , pág. Z55. 
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era tratar el problema financiero de ese sector, que fue el Banco -

Nacional de Crédito Ejidal. El, junto con el Banco Nacional de Cr! 

dito Agrícola, llegaron a ser los pilares del crédito para el agro 

mexicano. 

Al Banco Nacional de Crédito Ejidal se le sefial6 co­

mo objeto, llevar a cabo el otorgamiento de crédito entre los ejida­

tarios, la organizaci6n de la actividad econ6mica del ejido; el fo- -

mento, vigilancia y reglamentaci6n de la formación de sociedades -

locales de crédito ejidal, las que deberían de capacitar a aquellas -

recientemente dotadas de tierras, en la explotación de las mismas. 

Otro avance trascendental se registr6 en 1941 al en­

trar en vigencia la nueva Ley Bancaria que, con ciertas reformas -

es la que rige hoy en d!a. Quizá la mayor significaci6n de esta le­

gislaci6n, consistió en estrechar más los vínculos entre el crédito 

de la banca privada y el financiamiento de las actividades de la pr.!?_ 

ducci6n, entre las que destaca la agricultura. 

Posteriormente, el 31 de diciembre de 1942, surgió 

otra Ley de Crédito Agrícola, que esencialmente procuraba poner­

se en concordancia con la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito; 

con la de Sociedades Mercantiles y con las ideas reformistas en d! 
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re cho mercantil. Sin embargo, la Ley no introduce modificaciones 

de fondo en el sistema de crédito agrícola. 

El 30 de diciembre de 1955, se expide la Ley de Cr! 

dito Agrícola que actualmente nos rige. Esta determina en su art! 

culo lo. que 11El sistema nacional de crédito agrícola quedará inte­

grado por dos ramos de instituciones: La Ejidal para los campesi­

nos que tengan el carácter de ejidatarios y la Agrícola para todos -

los que no tengan ese carácter 11 , estableciendo as! el campo de la 

clientela que los Bancos Nacionales de Crédito Agr!cola y de Cré-­

dito Ejidal deben atender en su propia especialidad, Esta nueva -

Ley tampoco introdujo cambios fundamentales con respecto a la de 

1942. 

En 1954 fue promulgada la Ley que cre6 el Fondo de 

Garantía y Fomento para la Agricultura, Ganadería y Avicultura, -

mediante la constituci6n de un fideicomiso del Gobierno Federal en 

el Banco de México, atribuyéndosele a dicho Fondo tres funciones -

prin~ipales: 1 º) Garantizar a los bancos privados la recuperaci6n 

parcial de los préstamos que otorgasen a la agricultura; 2°) De~ 

contar, a las propias instituciones, títulos de crédito provenientes 

de préstamos a esa actividad productiva; y 3°) Dar asesoría técni­

ca para que la banca privada operara con mayor intensidad en el -
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medio rural. 

Otra instituci6n crediticia de reciente creaci6n {2 -

de marzo de 1965) lo constituye el Banco Nacional Agropecuario, -

que se organiz6 como instituci6n de redescuento, teniendo entre -

otros objetivos lograr en el menor tiempo la descentralizaci6n 

del crédito agrícola, a fin de que (iste llegue en forma más oport!:! 

na y expedita al agricultor y ejidatario, mediante la íormaci6n de 

un sistema integrado por bancos regionales agrícolas, que pudie­

ran operar con un conocimiento más directo de las condiciones fí,. 

sicas y humanas de cada zona, en beneficio de ejidatarios y pequ~ 

flos propietarios dedicados a la agricultura o a la ganadería. 

La intervenci6n inicial del Gobierno en la labor de -

financiar al campo, tuvo como origen la profunda descapitalizaci6n 

del medio rural y el total ausentismo del capital de la banca priva­

da en este sector. Unicamente en condiciones excepcionales de g~ 

rant!as y cuando (ista ten!a frente a si' una operaci6n agrícola gran­

de, atractiva y segura, intervenía otorgando sus recursos econ6mJ. 

cos. Por tanto, la banca oficial tuvo una labor muy difícil, pues -

no solamente se propuso llenar los huecos de la banca privada, si­

no que pretendía y logr6 en alguna medida librar a ese sector de la 

usura. El crédito agrícola -dice Rocha.e- es un instrumento econ6 
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mico encaminado a proveer a la agricultura los recursos financie­

ros necesarios, cuando el productor carece de capital propio suíi-

ciente. 

Sin embargo, no tiene el Gobierno, a través de las 

instituciones oficiales, la capacidad necesaria para atender las eno.:. 

mes y crecientes demandas de crédito agrícola, por cuyo motiw el 

Estado ha venido pugnando para que se incremente la intervención -

de la banca privada, que maneja sumas muy cuantiosas del ahorro­

interno. En efecto, como apina Albornoz: 11El auxilio del Gobierno, 

en el campo crediticio de la agricultura, no basta para resolver el 

grave problema de la escasez de crédito, lo que urge hacer que la 

banca privada se obligue y concurra proporcionando al campo el -

auxilio que se requiere para su progreso". (*) 

El crédito agropecuario puede ser institucional o no 

institucional, según lo otorguen o no las organizaciones bancarias. 

A pesar de que durante los Últimos años, e orno consecuencia de la 

política financiera que han venido siguiendo las autoridades, los fi­

nanciamientos institucionales hacia el campo se han incrementado 

considerablemente, incluyendo los que provienen de los bancos par­

ticulares, ·todavía una enorme proporción de agricultores, ejidata -

ríos y pequeños propietarios, no tienen acceso a esa fuente de apo -

(*) Alvaro de Albornoz, ob. cit., pág. 270. 
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yo crediticio, viéndose obligados a abandonar la explotaci6n de las 

tierras originando el ausentismo, a dar dichas tierras en arrenda­

miento en contra del espíritu de la Reforma Agraria o a recurrir -

al crédito no institucional que otorgan particulares comerciantes o 

industriales. 

Este crédito no bancario suele ser insuficiente para 

atender los medios adecuados de producci6n y para realizar las l'!, 

bares culturales convenientes, ser costoso porque se presta a al­

tas tasas de interés superiores a las bancarias y ser leonino por­

que el acreedor generalmente pretende obtener el dominio de la c,e. 

secha del acreditado, con las consecuencias 16gicas de imponer -

precios ínfimos a los productos, muy por abajo de los precios que 

rigen en los mercados. Podría afirmarse que en estos casos el -

agricultor trabaja para el exclusivo beneficio del acreedor, creán­

dose as! un nuevo estilo de peonaje y una nueva modalidad de las -

tiendas de raya, ya que una parte del crédito la recibe el campesi 

no en artículos necesarios para cubrir sus más elementales necesj 

dades. 

Mas aún, como antes se indica, dicho crédito no baE_ 

cario suele ser insuficiente al otorgarse con el único fin de com­

prar los elementos básicos de los cultivos, como la semilla, y cu­

brir necesidades familiares, excluyendo la adquisici6n de otros bi! 
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ne s y servicios indispensables para lograr que se incremente la -

productividad de las explotaciones y aumentar los ingresos del -

campesino, por lo que este tipo de financiamiento constituye un -

obstáculo de gran importancia, en los programas nacionales del -

desarrollo de las actividades agropecuarias. 

Uno de los problemas más serios con los que ha -

tropezado la banca privada, para operar en favor de las activida­

des agropecuarias, está relacionado con el monto de las garantías 

naturales o adicionales que puede otorgar el sujeto de crédito, 

además de su capacidad de pago, que desde luego constituye un re 

quillito primordial. 

La ba.nca maneja recursos ajenos, ahorros internos 

del público ai general, que debe colocar, conforme a la política que 

fijen las autoridades financieras, entre los diversos sectores de la 

economía, tomando las providencias necesarias para asegurar la -

recuperaci6:n de los créditos. 

En materia de crédito de habilitaci6n o avío agrícola, 

el productor puede otorgar garantías naturales, representadas por -

los productos que obtendrá, y adicionar garantías reales sobre bie­

nes inmuebles o muebles, siendo común que la banca exija garantías 
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adicionales suficientes para asegura!.' la recuperaci6n del présta-­

mo, ante las posibles contingencias que sufran las garantras natu­

rales representadas por los productos. 

Tratándose de ejidatarios que s61o cuentan con la -

tierra, que no pueden afectar en garantra, y algunos aperos ele- -

ment~les y, si acaso, instrumentos de tracci6n animal, resulta -

inoperante la constituci6n de garantías reales adicionales, por cu 

yo motivo las garantías se reducen a los productos futuros que se 

obtengan, por las actividades agropecuarias que se realicen apo-­

yadas con el financiamiento. De esta manera la recuperaci6n de 

los créditos queda estrechamente vinculada a los resultados de la 

explotaci6n. Aun cuando el muy pequefio propietario puede afectar 

en gara.ntra sus tierras, el problema presenta. condiciones simila­

res por la relaci6n crédito-garantía, que suele no mantener las -

proporciones que se le exigen, si las garantras naturales no se t~ 

man en cuenta. 

En síntesis, la banca privada, cuya responsabilidad 

básica es la de recibir ahorros del público y colocarlos tomando -

las pl'ovidencias necesarias para evitar riesgos excesivos, procu­

ra darle mayor importancia a las garantías adicionales sobre mu~ 

bles e inmuebles; por las naturales contingencias a que está som~ 
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tida la agricultura, y s61o en segundo lugar considera los aspectos 

relativos a las garantías naturales constituidas por los productos -

futuros, a la capacidad de pago que se deriva de la productividad, 

a los costos de producci6n, a los procesos de comercializaci6n y 

a la eficiente administraci6n. Las instituciones bancarias oficia­

les, por su parte, le dan atenci6n preferente a las garantías natu­

rales de los productos futuros, adicionando otras garantías s61o -

cuando ello es posible. 

Cualesquiera que sean los criterios institucionales 

que se adopten, las garantías naturales representadas por los prE_ 

duetos constituyen un elemento básico para que pueda operar el -

crédito bancario en las explotaciones agropecuarias, y desafortu­

nadamente la obtenci6n de dichos productos está. sujeta a. diversas 

contingencias, muchas de ellas incontrolables por el hombre. 

En efecto, como antes se ha indicado, la actividad 

agrícola está sujeta a fen6menos bi6ticos y clima.tol6gicos, que -

pueden influir al punto de que se pierdan las cosechas o los pro­

ductos pecuarios, con lo que desaparecen las garantías naturales 

y la capacidad de pago, en perjuicio del productor y de la institu­

ci6n banca.ria a.credita.nte. 

Para proteger a. los productores de estos quebran-
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tos y crear más confianza en las instituciones bancarias, el Go- -

bierno constituy6 el seguro agr!cola integral y ganadero, que cu­

bre todos los riesgos hasta por el importe de las inver.siones re!_ 

les efectuadas en la actividad agrícola, y que es al que nos refe­

riremos en los siguientes capítulos. 



CAPITULO lI 

EL SEGURO EN GENERAL. 

ANTECEDENTES. 

Al nacer el Seguro durante la Edad Media en las ci~ 

dades italianas, se present6 a manera de préstamo gratuito, y lu~ 

go como una venta por un precio a pagarse si la cosa asegurada no 

llegaba a su destino. La causa del funcionamiento del Seguro en -

ese sentido, fue la prohibici6n de Gregario IX en lZ34, respecto a. 

la imposici6n de un interés en el préstamo a la gruesa.. 

Por otro la.do tenemos el Seguro Ma.rrtimo que apa­

rece en el Siglo XIV. 

Para ser más concretos, es necesario a.firmar q11e 

iniciahnente el Seguro poseía una estructura bipartita: 1) Bajo el 

sistema de 'simple mutualidad, o sea la asociaci6n de varios suje­

~os que se ene ontraban expuestos al mismo riesgo; y que al reali-
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zar se aquél para uno de ellos, los demás deber{an contribuir po--

niendo a disposici6n la cantidad econ6mica necesaria de la siguie!! 

te forma: sucesivamente (derrama) o preventivamente constituyé!!. 

dose un fondo (cuota). Z) El otro es la pura transferencia del rie.! 

go mediante la eventual puesta o disposici6n de la riqueza total 

por parte de un tercero, contra el sacrificio de una riqueza cierta 

pero parcial (primas) (espfritu especulativo, sociedad a prima fi­

ja).(*) 

De la íusi6n de ambas modalidades, surge la figura 

del seguro moderno, bajo el supuesto de los elementos: transferen 

cia del riesgo y Mutualidad. 

De acuerdo con estos dos elementos, y desde un pu!! 

to de vista econ6mico Donati considera, que el Seguro puede ser d~ 

finido como: 11 la mutua cobertura de las necesidades eventuales va-

lorables dinerariamente entre muchas economías igualmente amen!_ 

zadas 11 o como "una operaci6n econ6mica con la cual, mediante la -

contr ibuci6n de muchos sujetos expuestos a eventos econ6micamen-

te desfavorables, se junta la riqueza para quedar a disposici6n de -

aquellos sujetos a quienes se presente la necesidad 11
• (**) 

Es de observarse, que el Seguro exige la presencia -

de ciertos postulaqos: 

(*) Ant!gono Donati: Los Seguros Privados, Manual de Derecho, -
pág. 9. 

(**) Donati, ob. cit., pág. 9. 
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a) Que haya un riesgo (posibilidad de un evento dafi,!'.! 

so); 

b} Que el riesgo se transfiera de un sujeto a otro; y 

c) Que la transferencia del riesgo constituya una ºP2. 

raci6n aut6noma. 

Por otro lado, tenemos que las normas técnicas fun­

damentales para el seguro son: 

a) La agrupaci6n más amplia de riesgos y el más 

exacto cálculo de la tarifa. 

b) Los riesgos deben ser agrupados según su natur!. 

le za. 

c) Debe fraccionarse la suma asegurada por medio -

del reaseguro, a fin de que la posibilidad de pago de la indemniza-­

ci6n, en caso de siniestro, no menoscabe fuertemente las reservas 

de la empresa aseguradora. 

d) El reaseguro consiste en la transferencia del rie.!!. 

go asumido por una empresa aseguradora, respecto de los seguros -

que contrata otra. Es, como se dice al'.riba, una forma de respaldo 

o protecci6n que permite a una instituci6n contratar casi ilimitada­

mente con el público, sin temor a no tener, en un momento dado, -

fondos para indemnizar. 

La 11retrocesi6n" es el reaseguro que utilizan las pr2_ 

pias reaseguradoras. 
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e) La prima, es la cuota que se fija al asegurado; y -

cuyo monto varía según el riesgo a proteger, y de acuerdo a los cáJ. 

culos actuaria.les basados en la 11 ley de probabilidades" y "ley de los 

grandes números 11 , 

La función individual del seguro es obvia al eliminar 

el riesgo para el asegurado y permitir que el asegurador obtenga un 

lucro, pero es conveniente sefialar que el seguro desarrolla una fun­

ción social por encima de la sola utilidad individual. En efecto, pro­

porcionar seguridad contra el riesgo implica la primordial utilidad -

del seguro en su aspecto colectivo porque libera a la sociedad de la -

inseguridad derivada de los riesgos, permitiéndole un mayor des-­

arrollo en toda clase de iniciativas económicas. Además de la per-­

cepción de las primas, manejadas como reservas para afrontar los -

requerimientos futuros, las instituciones de seguros se convierten -

en importanti'simos centros de captación de capitales, que invertidos 

de acuerdo con las políticas de cada uno de los gobiernos conforme a 

las necesidades de sus pai'ses, se constituyen en un instrumento efi­

caz de desarrollo nacional y respaldo económico. 

Estas consideraciones de orden económico y la tras­

cendental importancia que tiene el seguro, han hecho que el Estado -

no permanezca indiferente al desenvolvimiento de las instituciones -
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de seguros y a las relaciones de éstas con sus asegurados. 

A través de su política legislativa, el Estado impone 

al seguro una disciplina imperativa y equilibrada por encima de las 

partes, tutelando particularmente al más débil que 'es el asegurado, 

Asimismo, de acuerdo con las necesidades y desarrQ 

llo de estas operaciones en cada pars, la estructura de operaci6n -

también es plenamente regulada por el poder público, bien sea de-­

jando la operaci6n a la iniciativa privada, monopolizándola el Gobie!_ 

no, o concurriendo la iniciativa privada y el sector público, pero en 

todos los casos se presenta el control oficial. 

Con relaci6n a ciertos seguros para los que el interés 

colectivo es más directo, la intervenci6n del Estado es más intensa, 

y casi en todos los casos la gesti6n es monopolizada, imponiéndola -

por medio de los instrumentos públicos creados para tal fin, al con­

siderarles como seguros sociales, 

Disciplina Jurídica de los Seguros. 

El seguro, cualquiera.,que sea su finalidad, es decir, 

tanto los privados como los sociales, se encuentra sujeto a una se­

rie de ordenamientos, de los cuales algunos han sido creados especj 
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ficamente para ese objeto y de otros incidentalmente se aplican al- -

gunas de sus normas al campo de los seguros. A través de unos y -

otros se regulan tanto las relaciones de las partes en los contratos,­

como el funcionamiento de las empresas en sus relaciones internas, 

formas de constituci6n, relaciones con el poder público, etc. 

Antrgono Donati considera que: 11El derecho de segu­

ros es, bajo su aspecto substancial, el conjunto de relaciones jurfd!_ 

cas que rigen la operaci6n econ6mica del seguro en todos sus aspes:_ 

tos, o bien, bajo su perfil formal, el ordenamiento jurídico de los -

seguros: es decir, el conjunto de normas jurídicas que disciplinan -

los seguros".(*) 

Correlativamente a la existencia de los seguros socia 

les y de los seguros privados no es factible clasificar el derecho de 

la materia como público y privado, puesto que tratándose de los se­

guros que corresponderfan al campo de este último, se ha precisado 

también que las razones de intervenci6n del Estado en su operaci6n -

y en las relaciones contractuales, son de interés gen.eral con inde-­

pendencia del interés individual que pueda existir. 

Originariamente el seguro satisfizo intereses priva- -

(*) Ob. cit., pág. 14. 



- 106 -

dos, pero al presentarse la necesidad de proteger a sectores amplios 

de la población económicamente más débiles, se presentó la necesi-

dad de crear los seguros sociales, mismos que sólo pueden ser est.e_ 

blecidos por voluntad del Estado, y en consecuencia es él quien dete.r 

mina sus límites y naturaleza, razón por la cual este campo del seg~ 

ro está en una 'contfoua evolución. 

El Contrato de Seguro. 

El seguro, en su aspecto contractual, ha sido definido 

por algunos autores en los siguientes términos: 

Magee afirma que 11el seguro es un contrato por el 

cual una de las partes, en consideración a un precio que a ella se le -

pague, adecuado al riesgo, da la seguridad a la otra parte de que és-

ta no sufrirá pérdidas, dafio o perjuicio por el acaecimiento. de los P!:. 

ligros especificados sobre ciertas cosas que pueden estar expuestas -

a tales peligros".(*) 

Donati se expresa en relación al contrato de seguros -

como "aquella relación en la cual el asegurador, contra el pago o la 

obligación de pago de la prima, se obliga a rehacer al asegurado, de!:_ 

tro de los límites convenidos, de la consecuencia de un evento dañoso 

(*) John H. Magee. Seguros Generales, Tomo I, pág. 3. 

'·· ::l.-_.:.c:;;,:.) 
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Vivante toma para llevar su tratado sobre el seguro, -

la definici6n que da el C6digo de Comercio Italiano en su artículo 417: 

"Seguro es el contrato por el que el asegurador se obliga mediante -

una prima, a resarcir las pérdidas o los daños que pueden derivar p~ 

ra el asegurador de determinados casos fortuitos o de fuerza mayor,-

o a pagar una suma de dinero según la duraci6n o los acontecimientos 

(*1~) 
de la vida de una o varias personas 11

• 

Por su parte nuestra Ley Sobre el Contrato de Seguro, 

en su artículo 1 o. , define a este tipo de relaci6n, en los siguientes -

términos: "por el contrato de seguro la empresa aseguradora se obg 

ga, mediante una prima, a resarcir un daño o a pagar una suma de -

dinero al verificarse la eventualidad prevista en el contrato 11
• 

Caracterfsticas del contrato de seguro. 

1. - Se trata de un contrato 11bilateral 11 puesto que se -

obligan el asegurador y el solicitante en forma recíproca. 

Z. - Es 11oneroso" como consecuencia de la estipula--

ción de derechos y gravámenes recíprocos, puesto que los elementos 

('~) Obra citada, pág. 178. 
(*'~)César Vivante: Del Contrato de Seguro, volumen I, pág. l. 
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correlativos en esta especie de relación jurídica, son la obligación -

de pago de la prima por parte del solicitante y la obligación de pago 

de la indemnización por parte del asegurador, la cual queda condicig_ 

nada a la realización de un evento incierto o a la llegada de un térm.! 

no. 

3. - La mayoría de los autores lo consideran como -

un contrato que tiene existencia "autónoma", sin necesitar la presel_!_ 

cia de otro, para que surta sus efectos. De acuerdo con esta tende,!! 

cia está Joaquín Rodríguez.{*) 

4. - Se trata de un contrato de 11tracto sucesivo", en -

virtud de que la obligación subsiste durante todo el período de vigen-

cia o hasta que se realiza el evento previsto. 

5. - "No Aleatorio". - En cuanto a la naturaleza aleato 

ria del contrato, han existido dos corrientes: Una que lo considera -

como tal y la otra que le niega esa característica. 

Quienes consideran como aleatorio el seguro estiman 

que es incierto cuál de las partes recibirá un daño u obtendrá una -

ventaja. Dentro de estos autores puede considerarse a Vivante. ''~*) 

(*) Rodríguez y Rodríguez, oh. cit., pág. 164. 

(**)Obra citada, pág. 36. 



- 109 -

Isaac Halper in comparte esta opini6n en los siguientes -

términos: "La circunstancia de que el asegurado se cubra contra el -

álea, no excluye la naturaleza aleatoria del contrato; justamente se -

protege y éste cumple su fin porque es aleatorio.(*) 

En contra de las anteriores opiniones Joaquín Rodríguez 

expone con claridad las causas por las cuales no es válido conside---

rar el contrato de seguro como aleatorio, en los siguientes términos: -

11la consideraci6n del mismo (el seguro) en masa demuestra la regul.! 

ridad de la producci6n del siniestro; por consiguiente, el álea puede -

existir si cada contrato se considera aisladamente, pero desaparece 

cuando se tiene en cuenta el conjunto de los realizados por una empre -

sa 11 • (~~·~) • 

Por tanto, puede ser aleatorio conforme a lo dispuesto -

en el artículo 1838 de nuestro C6digo Civil que dice: 11es aleatorio cua1l_ 

do la prestaci6n debida depende de un acontecimiento incierto que hace 

que no sea posible la evaluaci6n de la ganancia o pérdida, sino hasta -

que ese acontecimiento se realice". En contra de esta posici6n encon-

tramos lo que deriva de la Ley Sobre el Contrato de Seguro, en ei' senli_ 

do de que enfrente del asegurado surge la presencia de una instituci6n -

aseguradora que tomando en cuenta a través de los contratos realizados 

(*) El Contrato de Seguro, pág. l 7. 
(*'~)Obra citada, pág. 165. 
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con anterioridad, las posibilidades de que se presente el evento pr~ 

visto y reuna fondos para el posible pago de la indemnizaci6n, queda 

de inmediato excluido el elemento álea dentro de este tipo de acto .l!: 

rídico. 

De esta manera, el contrato de seguro no puede ca -

ber dentro de lo dispuesto en los artículos 2764 y 2773 del C6digo -

Civil que regula los contratos aleatorios, Por otra parte, reafir -­

mando las opiniones anteriores, tenemos el concepto de Leopoldo -

Agnilar que afirmat 11 el contrato será aleatorio, cuando al mome12... 

to de su celebración, comparando el sacrificio con la ventaja no p~ 

de estimarse la ganancia o pérdida para las partes, sino que depend~ 

rán de acontecimientos posteriores 11 • (~') 

6. - Se trata de un contrato 11Único 11 a pesar de las va­

rías aportaciones. 

7. - La relación contractual es única aun cuando la -

prestación a cargo del contrayente es por lapsos menores al de dur!: 

ci6n del contrato • 

8. - Se trata de un contrato de 11bueri-i f,~1t en virtud de 

(~") Leopoldo Aguilar: Contratos Civiles, págs. 35 y 293. 
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que la aceptaci6n del seguro, se basa en gran parte en la existen- -

cia de condiciones determinadas por declaraciones del solicitante, 

que no requieren ser confirmadas. Por tal circunstancia, si con -

posterioridad se acredita la inexactitud de la declaraci6n, puede -

extinguirse el derecho a la indemnizaci6n o simplemente verse re­

ducida. 

9. - Hemos de afirmar que este tipo de relaci6n jur.f. 

dica posee las características de un "contrato de adhesi6n 11
, pues -

11las cláusulas son impuestas y previamente redactadas por una de 

las partes (asegurador) de tal manera que la otra (asegurado) no -

puede introducir ninguna modificaci6n 11 • (*) 

10. - Por último, es 11 consensual 11 en vista de que de 

la solicitud que hace el asegurado, y la a.ceptaci6n que lleva. a cabo 

el asegurador y que se le hace saber al primero, surge la obliga- -

ci6n de este último de indemnizar en caso de siniestro aun cuando 

no se haya expedido p61iza ni pagado la prima (Artrculo Zl de la 

Ley sobre el Contrato de Seguro). 

Sujetos del contrato de seguro. 

Son partes en el contrato de seguro, el asegurador y 

{*) LeopoldoAguilar, ob. cit., pág. 41. 
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el asegurado, o bien el contratante cuando se soli¡::ita por cuenta de -

tercero. 

En México, de acuerdo con lo que establece el artícu­

lo 3o. de la Ley General de Instituciones de Seguros, al prohibir en 

forma absoluta la práctica de operaciones activas de seguros a toda -

persona física o moral que no tenga el carácter legal de institución -

de seguros, determina que el seguro solamente pueda realizarse por 

empresas profesionales organizadas de manera exclusiva para operar 

como instituciones de seguros, bien, sean privadas o nacionales, pero 

siempre sujetas al más estricto control de la autoridad administrati-

va. 

El artículo lo. de la mencionada Ley General de Insti­

tuciones de Seguros considera como instituciones de esa naturaleza a 

las siguientes: I. - Las instituciones nacionales de seguros¡ II. - Las 

sociedades mexicanas privadas autorizadas para practicar operacio­

nes de seguros; y Ill. - Las sucursales de compafiías de seguros autQ 

rizadas para operar en la República conforme a esa Ley. 

Por su parte el artículo Zo. de dicho Ordenamiento 

previene que las instituciones nacionales de seguros se regirán por -

sus leyes especiales, y a falta de éstas o en cuanto en ellas no esté -

previsto, por lo que estatuye esa Ley. 
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el asegurado, o bien el contratante cuando se soli¡::ita por cuenta de -

tercero. 

En México, de acuerdo con lo que establece el artícu­

lo 3o. de la Ley General de Instituciones de Seguros, al prohibir en 

forma absoluta la práctica de operaciones activas de seguros a toda -

persona frsica o moral que no tenga el carácter legal de institución -

de seguros, determina que el seguro solamente pueda realizarse por 

empresas profesionales organizadas de manera exclusiva para operar 

como instituciones de seguros, bien, sean privadas o nacionales, pero 

siempre sujetas al más estricto control de la autoridad administrati-

va. 

El artículo lo. de la mencionada Ley General de Insti­

tuciones de Seguros considera como instituciones de esa naturaleza a 

las siguientes: I. - Las instituciones nacionales de seguros; II. - Las 

sociedades mexicanas privadas autorizadas para practicar operacio­

nes de seguros; y III. - Las sucursales de compañías de seguros aut.Q. 

rizadas para operar en la República conforme a esa Ley. 

Por su parte el artículo Zo. de dicho Ordenamiento 

previene que las instituciones nacionales de seguros se regirán por -

sus leyes especiales, y a falta de éstas o en cuanto en ellas no esté -

previsto, por lo que estatuye esa Ley. 
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Corresponde a la Secretaría de Hacienda y Crédito -

Público otorgar discrecionalmente las autorizaciones para que se -

constituyan y operen en materia de seguros, las sociedades que S!_ 

tisfagan ciertos requisitos mínimos, entre los que se encuentran: -

clase de sociedad, capital mínimo o fondo en su caso, limitación -

del objeto, etc. Dichas autorizaciones pueden otorgarse para 

practicar operaciones de vida; accidentes y enfermedades; y d.!!:, 

ffos. 

La autorización que se menciona, en un sentido téc­

nico constituye una remoción a la prohibición general existente pa­

ra el ejercicio de la empresa por lo que puede calificarse como un 

acto administrativo, unilateral y formal. 

Del carácter discrecional deriva la falta de un dere -

cho subjetivo de los empresarios que simplemente satisfagan los -

requisitos legales, en virtud de que solamente tienen un interés le­

gítimo a la autorización. 

La otra parte del contrato es la que el artículo 31 de 

la Ley sobre el Contrato de Seguro denomina como "el contratan­

te"; generalmente es el asegurado salvo, cuando se contrata por -

cuenta de tercero. 
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El Riesgo. -

La causa de los contratos de segúros es la existencia 

de riesgos a los que se encuentran expuestos los bienes de los que -

se posee algún interés y se trata de proteger. Por tanto es conve--

niente presentar los conceptos que al respecto han sido expuestos. 

Halperin afirma: "Riesgo es una eventualidad que hil. 

ce nacer una necesidad.(':') 

Francia T. Allen dice: 11El riesgo, esto es la contin 

gencia o la posibilidad de sufrir un daño o una pérdida".(~":') 

A juicio de Donati, "el riesgo es la posibilidad de un 

evento dañoso, pero, puesto que la posibilidad abstracta de un daño 

s6lo deviene concretamente para el asegurado si el evento recae so 

bre una cosa en la cual tenga interés, riesgo, cosa e interés son 

los tres elementos constitutivos del riesgo en sentido lato, a los 

(**'") cuales se subordina la obligaci6n delasegurador 11 • 

La incertidumbre de que surja el riesgo, no debe ser 

absoluta; sino que por lo menos debe existir cierta posibilidad, aun-

(*) Obra citada, pág. 249. 
(M) Francia T. Allen. Principios Generales de Seguros, pág. 7. 
(**'~)Obra citada, pág. 199. 
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que el tiempo del mismo no se determina. Para lo anterior se consi 

derarán las experiencias obtenidas por la presentaci6n anterior de -

riesgos de la misma índole del que se estudia, para la determinaci6n 

de la eventualidad de éste, sin examinarse exclusivamente el riesgo 

individualmente considerado; todo ello con el fin de fijar más precia!_ 

mente la medida de la responsabilidad eventual. Es allí donde inter­

viene la llamada "Ley de los grandes ntímeros". Halperin, dice asi­

mismo, que los riesgos que soporte el asegurador y el asegurado -

son distintos: el del primero es artificial, creado por el contrato, -

as! como mediato y limitado por ese contrato; y el del asegurado es 

real, inmediato e indeterminado. 

El riesgo presenta ciertas características propias: 1) 

debe referirse a un evento futuro que tiene que ser incierto, cuando -

menos respecto al momento en que se producirá. Si no hay riesgo -

falta un elemento esencial del contrato. Z) La inminencia del riesgo -

deberá indicar la aceptaci6n de la solicitud del seguro si antes no fue 

rechazado. 3) El seguro estipulado por cuenta de un tercero es válido 

aunque éste lo ratifique después del siniestro; ello con el fin de prev~ 

nir los dafios amenazados por un inminente peligro. 4) Es indispen-­

sable que la aseguradora se forme un concepto exacto del riesgo, P!!:. 
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ra determinar la prima equivalente. 5) Las cláusulas que tiendan a 

proteger al asegurado de un riesgo, provocado por un acto ilegítimo 

del mismo son nulas. (Art. 2225, Código Civil). 6) El riesgo debe 

ser autónomo y no depender de la voluntad del asegurado. 7} El as~ 

gurado no debe agravar el riesgo. (Art. 63 L.C.S.). 

La realización del riesgo sin que hubiere mediado la 

voluntad del asegurado en su realización o agravancia, origina la 

obligación de la empresa aseguradora de pagar la indemnización que 

se hubiere determinado, con la posibilidad de que ésta sea parcial o 

total, de acuerdo al tipo del bien asegurado, y a su afectación (Arta. 

77 a 80 L. C.S. ). 

El interés. 

Antígono Donati concibe el interés, como "una relación, 

susceptible de valoración económica entre un sujeto y una cosa apta -

a satisfacer una necesidad a prestar una utilidad, o más brevemente 

una relación económica entre un sujeto y un bien; su sumisión al rie_!! 

go no es requisito del interés sino de su asegurabilidad". Aclara el -

mismo autor que "consistiendo en una relación entre un sujeto y un -

objeto determinado o cuando menos determinable, el interés sólo pu~ 

de ser concebido de un modo subjetivo (por ejemplo: el interés de 
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propiedad de Ticio sobre una cosa); una. concepci6n objetiva. está en 

contradicci6n 16gica con cualquier definki6n del interés que siem-

pre tiene una ha.se subjetiva.¡ es absolutamente incompatible con el 

concepto y la. i'unci6n del seguro, como se ha mantenido desde un -

principio; está en contradicci6n con las normas de derecho positivo 

de todos los países y en particular con las del seguro por cuenta y -

sobre la transmisi6n de la relaci6n aseguradora en caso de enajen~ 

ci6n d~ la. cosa asegurada 11 • ('~) 

Obligaciones y cargas del contra.ta.nte. 

Pago de la Prima. 

La obligaci6n primordial del contratante del seguro -

es el pago de la prima. 

SegúnJ. Rodríguez, la pr.ima es 11lacontrapresta--

ci611 que el tomador del seguro debe hacer a cambio de la obligaci6n 

que centra.e el asegurador".{'~*) 

Para Vivante: "la prima es el correlativo del riesgo 

asumido por la empresa, o en otras palabras el costo del seguro, -

precisamente porque la suma de las primas sirve para p:.-oporcionar. 

{'~) Obra citada, pág. 223. 
(•:•>:•) Obra citada, pág. 179. 
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nos el fondo necesario para el pago de los siniestros.('~) 

Dentro de las características de la prima, puede me!! 

cionarse que la misma debe ser pagada en numerario y, salvo pacto 

de lo contrario, vence en el momento de la celebración del contrato, 

por lo que se refiere al primer período del seguro; en los seguros -

privados la falta de pago de la prima no es causa para que el asegur!!:_ 

dor eluda su responsabilidad por la realización del riesgo, aun cuan­

do se hubiere pactado de esta manera; el pago de la prima puede ser 

hecho no so lamen te por el contratante, sino también por terceras 

personas, ent;re las que se encuentran los acreedores. 

Otras cargas del contratante. 

Además de la obligación principal del pago de la pri- -

roa, las leyes y las pólizas imponen al contratante el deber de obser­

var cierta conducta, lo que se conoce como cargas. 

Entre las cargas derivadas de la Ley o de la póliza 

puede mencionarse la exigencia del aviso inmediato al asegurador en 

los casos de agravación de los riesgos, en los de realización de si-­

niestros, de información sobre las circunstancias en que ocurrieron 

f') Obra citada, pág. 25. 
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los siniestros, etc. , así como la obligaci6n de tomar las medidas -

convenientes para la disminución de los efectos del siniestro y para 

proteger los salvamentos. 

Obligaciones y cargas del asegurador. 

Para el asegurador, considerado como tal, la oblig'!_ 

ción principal consiste en el pago de la indemnizaci6n convenida P!. 

ra el caso de siniestro una vez que éste se realiza. Adicionalmen-

te tiene otras obligaciones de menor importancia, entre las que se 

pueden mencionar: devolución de prima no devengada, ampliaci6n -

de seguro cuando así está convenido, cambio de plan de seguro, etc. 

Existen otras muchas obligaciones a cargo del aseg);! 

rador que no es oportuno tocarlas en este punto, puesto que son las 

que derivan de la vigilancia que ejerce el Estado sobre las empre-

sas aseguradoras, ya que en este capítulo se está examinando lo r~ 

lativo al contrato de seguro. 

Clasificaciones de los contratos 
de seguro. 

Pueden considerarse como los más importa~tes crit.!:_ 

rios de clasificaci6n de los contratos de seguro, los siguientes: 
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a) En íunci6n del objeto hacia el que se destina la -

protecci6n, se han clasificado como seguros de personas y de daños. 

b) Tomando en cuenta la naturaleza del riesgo con­

tra el cual se toma el seguro, la clasiíicaci6n que resulta es la si­

guiente: 

En los seguros de personas pueden ser: de muerte;­

de supervivencia; y de accidentes y enfermedades. Los seguros B,2 

bre los bienes pueden clasificarse en la siguiente forma: responsa­

bilidad civil y riesgos profesionales; marítimo y transporte; ince_!! 

dio; agrícola; autom6viles; crédito; diversos y otros que establez­

can las leyes especiales. 

c} En funci6n del prop6sito del Estado de que se apg 

quen los seguros en beneficio de intereses particulares o de interés 

general, la clasificación que corresponde es la de seguros privados 

y seguros sociales, 

El seguro voluntario o privado. 

Representa todas las formas de seguro que no con­

tienen ningún elemento obligatorio como su concepto lo indica, y -

que son buscados por el asegurado para hacer frente a la necesidad 
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de protección. Este campo en México, es cubierto en su mayoría -

por instituciones privadas, ,de tipo comercial, con la excepción de -

la Aseguradora Mexicana y la Aseguradora Hidalgo, que funcionan-

por cuenta del Estado. 

El Seguro Social. 

11 La organización de los seguros sociales es obra de 

Alemania y del canciller Bismarck, pero los tratadistas contempo -

ráneos señalan, algunos antecedentes de importancia ••• 11 (*) 

Esos antecedentes los podemos determinar en tres -

etapas: 1) Siglo XIV al XVII, período en que se crea la póliza del 

seguro; 2) Del Siglo XVIII al XIX cuando se crean las empresas -

aseguradoras ; 3) Per(odo actual con la formación más perfecta del 

seguro social no sólo dentro del ámbito nacional, sino también ínter 

nacional. 

En épocas relativamente cercanas la institución del -

seguro social ha tenido impulsos importantes en Alemania: a) 1838 

se j.ntroduce una reforma en la rama ferrocarrilera, a fin de inde:t!! 

· nizar a víctimas de accidentes. b) En 1764, ley que autoriza a tr~ 

bajadores para nombrar un representante, a fin de exigir al patrón 

(*) Mario de la Cueva: Derecho Mexicano del Trabajo, Tomo Il, 
pág. 183. 
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su cooperaci6n monetaria para el cuidado de trabajadores enfermos. 

c) Otras leyes protegían a los marinos quienes tenían derecho a -

atenci6n m~dica a su regreso al puerto de salida; y obligaci6n del 

capitán o duefío de la nave de indemnizar a la viuda de un trabajador 

muerto. d) 1845 obligaci6n de los trabajadores de cooperar al sos­

tenimiento de una caja de reserva contra enfermedades. e) 1849: -

los patrones podrían contribuir con la mitad de lo que aportaran los 

obreros para dicha caja. f) El más importante antecedente es la -

ley de 1854 que incorporado al C6digo Minero de 186 5, hizo obliga­

torio el seguro para los mineros.(*) 

De esta manera, al seguro social se le considera 

obligatorio, dado que su finalidad es de proporcionar un mínimo de 

seguridad econ6mica a quienes sean considerados como individuos 

econ6micamente desprotegidos, ocupándose principalmente de cu­

brir las contingencias desfavorables a que den lugar los acciden-­

tes, enfermedades, invalidez, desempleo y muerte. 

El concepto Seguro Social, no corresponde literal-­

mente a la clasificaci6n, puesto que todo seguro posee en su esen­

cia una considerable amplitud de implicaciones de índole social; -

sin embargo, se emplea actualmente como aplicable a aquellas in.!_ 

(*) Mario de la Cueva, ob. cit., Tomo II, págs. 184 y 185. 
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tituciones de seguros organizadas por el Estado y cuya finalidad es 

la de dar seguridad econ6mica a los trabajadores. Así puede afir-

ma.rse que el Seguro Social otorga su protecci6n ilimita.da.mente. 

Conforme el Estado observa. la necesidad de ayudar -

y proteger no s6lo a las personas en sí, sino para. atender e impul-

sar los distintos sectores de la poblaci6n econ6micamente activa, -

interviene en esta íunci6n, por lo que puede decirse que el campo -

es tan amplio como la evoluci6n de los países, desde el punto de 

vista. econ6mico. 

Realmente la diferencia entre seguros voluntarios o 

privados y seguros sociales o piÍblicos, consiste 11en que estos últ;! 

mos toman al asegurado en consideraci6n a su pertenencia a una -

clase determinada: la. de los trabajadores, y no como simples ciu­

dadanos particulares n. ('~) 

Sin embargo, 11la diferencia no es, pues, de natural~ 

za; no existe divorcio de instituciones, sino que ambos seguros se -

distinguen esencialmente por su funci6n, que les da respectivamente 

sus rasgos peculiares", 11el espíritu de lucro en el asegurador priv_! 

do, que es normalmente una persona privada11 difiere del Seguro So-

cial donde 11los beneficiarios s6lo pagan una parte de la prima, lo 

que es integrado por aportes de un tercero (patr6n o Estado) (si no -

hay aporte tlel asegurado, no existe seguro sino asistencia). F) 

(*) J. Rodríguez y Rodríguez, ob. cit., pág. 160. 
(**)Halperin, ob. cit., pág. 32. 
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Ahora bien, hemos por último de argumentar que auE. 

que se considera generalmente que el seguro privado es voluntario, 

en oposici6n al Seguro Social que se acepta como obligatorio, es de 

tenerse en cuenta que en nuestro país existe el "Reglamento del Se -

guro Obligatorio del Viajero 11
, cuya obligatoriedad comienza deter--

minándose en el artículo lo. del mismo Reglamento; no obstante 

esa clase de seguro e's llevada a cabo por empresas privadas. (*) 

Intervención del Estado en 
la función aseguradora. 

En las empresas privadas ejerce una gran inflUtm- -

cia supervisando, autorizando y controlando su actividad. Esto tie 

ne una razón 16gica, pues las instituciones de aquel tipo alcanzan -

a través de la percepción de primas, una captaci6n de capitales 

muy grande, y el Estado no podría permanecer indiferente. Prim~ 

ro, sólo se limitó a encauzar esa actividad; pero después intervino 

en la estructura de las operaciones y en su gestión, pasando así 

del simple registro de las prácticas, a una intervención disciplina-

ria, imperativa y equilibradora por encima de las partes, deíendien 

do en su debilidad al asegurado. 

Sin embargo, no siempre este control existió; y pod~ 

mo's de acuerdo a ello, distinguir cuatro etapas en la historia de los 

(•~) Reglamento del Seguro Obligatorio del Viajero. 
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seguros mexicanos(* ):}}Libertad absoluta, exenta de control guberne_ 

mental, bajo la vigencia de la Ley sobre Compañías de Seguros de -

16 de diciembre de 1892, poseyendo el Estado una intervenci6n muy 

limitada. 2) Control incipiente y parcial de las empresas de segu-

ros del ramo de vida, enfocado especialmente al aspecto fiscal: do~ 

trina que sigue la Ley relativa a la Organizaci6n de las Compaiiías -

de Seguros sobre la Vida, de 25 de mayo de 1910. 3) Franca y decJ. 

dida intervención estatal en la or~anizaci6n y funcionamiento de to-

das las empresas aseguradoras; Ley General de Sociedades de Seg~ 

ros, de 19Z6: "Las leyes de seguros tienen por objeto establecer la 

vigilancia del Estado sobre los actos de esas sociedades y los con-

tratos de su especie, con el fin principal de garantizar a los asegu--

rados, que por s! sólos no podrían llevar a cabo una vigilancia efi­

caz •• , 11 (*'~). 4) Mexicanizaci6n del seguro; lo llevó a cabo la Ley -

Generai de Instituciones de Seguros, de Z6 de agosto de 1935, y que 

actualmente está en vigor. Según Emilio Portes Gil: 11 
••• por el m_! 

nifiesto dominio que ejercían en el mercado mexicano de seguros, -

las empresas extranjeras, se hallaban en situación de privilegio que 

repercutía y afectaba a las compañías nacionales porque les impedía 

(*) 

(**) 

Emilio Portes Gil. Las Instituciones de Seguros y el Estado Me 
xicano. Ponencia de México al Primer Congreso Internacional: 
de Derecho de Seguros, 1962, pág. 4. 
Ley General de Sociedades de Seguros. Citada por E. Portes Gil. 
Ponencia mencionada, pág. 13, 
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su crecimiento y desarrollo ... 11 (*) 

En nuestro país, dicho control lo establece esa Ley -

General de Instituciones de Seguros, y los organismos encargados de 

aplicarla son principalmente la Secretaría de Hacienda y Crédito Pú­

blico y la Comisión Nacional de Seguros. 

Así en el artículo lo. de la antes citada Ley se deter­

mina: 11El Gobierno Federal por conducto de la Secretaría de Haciell.. 

da y Crédito Público y oyendo la opinión de la Comisión Nacional de -

Seguros, otorgará discrecionalmente las autorizaciones para que se 

constituyan y operen en materia de seguros, las sociedades que lle-­

nen los requisitos que establece la sección Il de este Capítulo". 

Por otra parte, y como afirma el Lic. Emilio Portes 

Gil, esta Ley en su creación 11 tenía como propósito esencial, y lo aJ. 

canzó, reforzar la economía interna de la República, impulsado el -

desarrollo de las compañías mexicanas de seguros, a fin de garanti­

zarles una mayor participación en el mercado mexicano de pólizas, -

contra el incumplimiento, mediante la total inversión en México de -

los fondos de las compañías que operan en la República, ya fueran -

nacionales o extranjeras"; pues apundando más, es conveniente con-

(*) Ponencia citada, pág. 20. 



- 127 -

siderar que esas instituciones extranjeras pretendían una situación 

mejor a la que podrían tener las mexicanas.(*) 

Las actividades en general de cualquier institución -

privada de seguros, se encuentran reguladas por el Estado por las 

razones antes expuestas. 

Por otra parte existen las llamadas empresas gube!. 

namentales que llevan a cabo seguros de tipo social. Se ha visto -

que a través de ellas el Estado, como se dijo antes, tiende a prot~ 

ger en distintas formas a las clases sociales económicamente débi_ 

les. En un gran número de países, realmente la mayoría de ellos,­

esta tutela ha alcanzado grandes dimensiones desarrollándose des­

de luego con mayor amplitud, en los países de grandes recursos y 

mejor organización. En nuestro país, a raíz del gran impulso que 

se le ha dado a la diversificada actividad económica, intervino el -

Gobierno con el fin de ocupar las lagunas de protección que dejaban 

las empresas particulares de seguros, en vista del poco interés 

que ofrecían los sectores de la población con débiles recursos. 

Y así, la intervención de los distintos regímenes -

gubernativos se presenta de la siguiente manera en México; prot~ 

(*) Ponencia citada, págs. 20 y 21. 
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giendo a empleados gubernamentales, obreros en general y agricultf!. 

res: 

En el afio de l 9Zffe se creyó beneficiar al personal que 

servía a la Federación, integrándose la Dirección General de Pensi!?_ 

nea y de Retiro, al amparo de su Ley respectiva emitida en agosto -

de ese año; la cual esencialmente concedía pensiones por edad avan­

zada, por afl.os de servicio o por inhabilitación. Dicha disposición -

ha sufrido ciertos cambios, y en época reciente, se ha cimentado en 

el apartado B del artículo 123 Constitucional, expidiéndose la Ley -

del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores -

del Estado, en la cual quedan cubiertos accidentes y enfermedades -

profesionales, enfermedades no profesionales, maternidad, jubila- -

ción, invalidez, vejez y muerte; así como otras prestaciones de ca­

rácter social distintas de lo que puede considerarse como protección. 

En 1943 el Gobierno del país amplió la protección, 

abarcando a todos los trabajadores de las instituciones privadas; y -

para tal fin promulgó la Ley del Seguro Social con carácter obligato­

rio y que cubre accidentes de trabajo, enfermedades profesionales, -

enfermedades no profesionales, maternidad, invalidez, muerte yce­

santía en edad avanzada. Recientemente, esta seguridad se ha pre-
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tendido llevar a los campesinos, realizándose el primer ensayo -

con los de las industrias azucareras. 

Estas dos instituciones, han alcanzado un gran cree_! 

miento que protege a la poblaci6n econ6micamente activa, as! co-­

mo a sus familiares. 

Además, dentro del campo del seguro obligatorio, -

se ha creado: el Seguro Federal del Maestro en 1928; el Seguro de 

Vida y Accidentes para el Poder Legislativo, pensi6n vitalicia a di 

putadas constituyentes; Ley de Seguridad Social de las Fuerzas Ar­

madas. 

En atenci6n a que aproximadamente el 50% de la po­

blaci6n vive en el campo, explotando actividades agropecuarias, su 

jetos a contingencias de muy diversa índole, el Estado mexicano te 

n!a que tomar cierta actitud ante esta situaci6n, y para tal efecto -

desde 1926 comenz6 a tomar medidas para la protecci6n de este 

sector. 

Aparte de la intervenci6n del Estado en materia de -

protecci6n, ha sido necesario además dictar otras disposiciones pa 

ra proteger al público usuario de diversos servicios. 
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Este fin tuvo como objeto , el que la. Ley de Vías G~ 

nerales de Comunicaci6n en su artículo 1Z7, impusiera la obliga-­

ci6n a las empresas porteadoras de asegurar su respon~abilida.d -

civil frente a los viajeros por los dai'los que sufran con motivo del 

servicio; habiéndose complementado dicha disposici6n con el Regl!_ 

mento Obligatorio del Viajero, publicado en mayo de 1933, En es­

ta materia de responsabilidad civil, se han hecho diversos intentos 

para proteger al público en general por los daflos que ocasionen los 

manejadores de vehículos de todas clases. En este aspecto, no se 

ha llegado a dictar ninguna disposici6n legal en la materia. 

Hasta aquí se ha hecho un esbozo de la intervenci6n 

del Estado en materia de protección. El Seguro Social obligatorio 

en nuestro medio, constituye una rama tan importante por la amp!!,. 

tud y variedad de los servicios que presta, que forma un aspecto -

distinto de la estructura gubernamental y además, porque técnica­

mente no pueden considerarse como seguros muchos d~ sus servi­

cios; por tal raz6n sobrepasa las finalidades de este estudio el que 

se limitara a tratar aquellas otras actividades estatales que pueden 

calificarse propiamente como seguros, y que tienden a la protecci6n 

de estratos sociales numerosos y desvalidos como lo constituye el -

sector campesino en general, labor que se pretende realizar a·tra- -

vés del Seguro Agrícola Integral y Ganadero. 



CAPITULO lII 

EL SEGURO AGRICOLA INTEGRAL 
Y GANADERO. 

ANTECEDENTES DEL SEGURO 
AGRICOLA EN EL MUNDO. 

Fue en la edad media cuando los desórdenes contínuos 

arrasaban los campos, y los incendios acaecido~ dejaban vacíos lós 

graneros; lo mismo hacían las múltiples pérdidas de las cosechas, -

por lo que la clase campesina caía en la mendicidad empujada por el 

hambre. En Irlanda por ejemplo, en 1749 murieron alrededor de _ 

400, 000 por esa causa. En tanto que en Francia, por culpa de las -

heladas se perdieron los cultivos en el lapso de los años 1764 a 1774; 

el hambre asoló a la población en toda la región. 

Con el fin de protegerse contra las contingencias, se 

formaron ligas que podemos denominar mutualidades, en la acepción 

moderna que su significado infiere. Así como las gildas en Dinama!. 

ca y Noruega, que eran uniones que pretendían poner a cubierto de -

cualquier pérdida económica, por los dafios que el granizo y el ince!l 
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dio causaron en los cultivos de sus asociados.(*) 

Pero realmente este tipo de organizaciones se funda-

ron efectivamente, en Alemania durante el siglo XVIII, bajo la for-

roa de Asociaciones Mutuales de índole local formadas de manera e.! 

pontánea, pero generalmente iniciadas por los Gobiernos. 

En 1765, Federico lI de Prusia al ver las grandes epJ. 

zootias ocurridas en Silesia, creó los Institutos Estatales de Crédito 

sobre bases mutualistas para presentar frente a los desastres. Este 

sistema fue seguido por otras provincias prusianas, y después e~ -

los demás estados alemanes durante la primera mitad del siglo XIX-

cuando los agricultores fueron liberados de la gleba y se volvieron -

propietarios. 

Hacia fines del siglo pasado, se contaba. en Alemania -

por lo menos con 10, 000 organizaciones para el seguro del ganado; y 

al iniciarse el siglo corriente, el riesgo empezó a ser tratado por -

las empresas privadas. El desarrollo de las organizaciones asegur~ 

doras contra los daños del granizo, debido a la naturaleza compleja -

del fenómeno y a su caprichosa aparición, fue más lenta. Tratándo-

se de un suceso que con frecuencia presentaba el carácter de "riesgo 

(*) Discurso pronunciado por el Sr. Ing. Marte R. Gómez, en el Se­
minario Centroamericano, del Seguro Agrícola y Ganadero. Méaj_ 
co 18 de octubre de 1966. 
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catastrófico'', había que esperar a que se abriera camino a la idea-· 

misma de la posibilidad de una tutela aseguradora. No se alude de 

esta forma a los tiempos remotos, cuando la opinión pública atribuía 

la caída de granizo a los maleficios de la brujería sino a tiempos co!!_ 

temporáneos y a dificultades de tipo técnico que se oponen al funcio·­

namiento del seguro. 

Fue también aquí cuando surge la Mutualidad. 

En 1856 las mutualidades alemanas con el fin de lograr 

un equilibrio en los riesgos que gravaban cada empresa, y siguiendo -

el principio mutual, fundaron "La Unión de las empresas alemanas -

contra los dafí.os del granizo", así como, a fines del siglo fundaron -

cinco compaí'lías por acciones, 10 mutuales, 18 mutuales más peque-­

fías de carácter local y iln Instituto del Estado (Bavlera). 

En Austria, en la misma época surgieron 10 compafiías 

y 8 mutuales. 

Hungría: tres compai'iías. 

Francia: las priméras fueron L'Abeille Grele (1856) y 

La Confianse (1879), mientras que la gran mutual La Cerea se forma 

en 1823. El Gobierno, con el fin de combatir más eficazmente el ríe!!. 

go del granizo, subvenciona las técnicas mutuales. 
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Italia: También se intentó todo contra ese riesgo, 

surgiendo así la primera Mutual: 11 Socorro de Milán, (1857). Pe­

ro esta y otras empresas asumieron también riesgos diversos, co­

mo compañías que trabajaban al mismo tiempo en otras ramas del 

s'eguro. 

Suiza: Se ha atacado muy bien el riesgo por parte -

de las mutualidades q·.ie se han establecido en forma de compañías 

anónimas, y por Institutos de Estado (Cantonales). Entre las anó­

nimas, la primera fue la Societe Suisse d'Assurance, Grele de Zu­

rich en 1880. 

Argentina: Las compañías que nacieron con el fin -

primordial de solucionar problemas, fueron: La Protectora AgrÍC.Q. 

la, La Porteña, El Anda, La Unión Agrícola y la Argentina Mutual, 

todas de fecha anterior a 1890, fundadas para la protección, respe.s_ 

to a daños causados por el granizo (Pedrisco). Con los intentos pr,i 

meros del seguro contra el riesgo del granizo, se lograron obtener 

mejores resultados en Suiza, siendo punto inicial ese Estado, para 

ampliar las coberturas abarcando daños más diversificados: aludes, 

desprendimientos de rocas, etc., pretendiéndose realizar una tutela 

completa de los cultivos por concepto de lluvias torrenciales, inund!_ 

ciones, tempestades, huracanes, exceso de calor atmosférico y se--
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quías; y otros riesgos por eventos naturales nefastos para la agricul 

tura.(*) 

IMPLANTACION DEL SEGURO 
AGRICOLA EN OTROS PAISES. 

Se han seguido distintos métodos y caminos, obtenién-

dose diversos resultados: 

LETONIA: El Estado es el que controla y administra 

el seguro agrícola contra el riesgo del granizo. 

GRECIA: Existe la Caja de Seguro Rural desde 1929. 

Funciona como reaseguradora en instituciones privadas de seguros. 

La cobertura es por concepto de granizo, heladas y muerte del gane_ 

do. 

ITALIA: Las entidades particulares son las que man~ 

jan el seguro agrícola contra el granizo, seguro que se considera -

obligatorio, y sólo intervendrá el Estado para reglamentar la forma 

en los contratos, las indemnizaciones por siniestro y los trámites -

en caso de inconformidad por parte del asegurado. 

FRANCIA: En 1900 se promulgó una ley para la con~ 

(*) Datos tomados de la obra: El Seguro Agrícola y su Institución en 
Venezuela, por el Dr. Alonso Calatrava. Estudios especiales del 
Instituto Nacional de Venezuela, pág. 4. 
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titución de sociedades con Cajas de Seguros Mutuos contra el grani­

zo. Posteriormente, se regula la intervención del Estado en su fuJ!. 

cionamiento con las ayudas que se les otorgaría en materia económ.! 

ca; exigiéndoles: reembolso de esa dentro de 15 días¡ extensión de 

sus actividades aseguradoras, por lo menos al territorio de un de-­

partamento; y reaseguro del 80% de las operaciones como mínimo,­

en la Caja Nacional. 

POLONIA: Hay empresas particulares y oficiales d.!:. 

dicadas al Seguro Agrícola. Es sólo obligatoria la cobertura con 

riesgo de incendio en la cosecha. 

YUGOESLAVIA: Es obligatorio el seguro contra gra­

nizo. Se lleva a cabo a través de las empresas aseguradoras oficia­

les que son las que se encargan del Seguro Agrícola. 

U.R.S.S.: El aseguramiento cubre riesgos de grani­

zo, heladas, huracanes, inundación, y en algunos casos, contra la -

sequía. No se conoce la organización exacta de las empresas o em­

presa aunque sin duda dirigidas por el Estado. 

JAPON: Los cultivos asegurables son: arroz, hojas 

de morera y cereales contra el granizo, sequía, huracán, inunda- -

ción, plagas, enfermedades fitológicas y lluvias perjudiciales. 
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SUIZA: El seguro contra el granizo es obligatorio en 

cier~os cantones, a veces mediante organismos oficiales y otras por 

un monopolio concedido a una "mutua" que recoge la labor de años -

de experiencia¡ pero realmente es de 1880 cuando se empieza a pr~ 

teger el cultivo contra aquel riesgo. Las primas a veces muy elev~ 

das, son pagadas en parte por los cantones y por la Administración 

Federal, ayudando así al agricultor. 

DINAMARCA, HOLANDA y NORUEGA: Funcionan -

los seguros agrícolas a través de las entidades privadas, sin ningu­

na ayuda estatal. Sólo se persigue el financiamiento de los créditos 

a los agricultores. 

EE.UU.: Los primeros trabajos en pro del seguro -

agrícola se llevaron a cabo durante el año de 1899, no teniéndose, -

sin embargo, buenos resultados. En 1917 se volvió a fracasar cua!! 

do algunas compañías pretendieron paga~ el seguro de trigo prima­

vera, limitando su cultivo a ciertas áreas; la causa fue el haber 

coincidido con el año de seq"'.!Ía excepcional. 

Los mismos resultados se obtuvieron en otros inten­

tos que se llevaron a cabo en 1920 y 1931 cuando se creó una empr<?_. 

sa que aseguró las cosechas contr_a los riesgos naturales y la baja -
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de precio¡ teniéndose que pagar indemnizaciones superiores al mon-

to de las primas acumuladas, debido a que las cosechas fueron abut.!. 

dantes y los precios bajaron muchísimo. 

Independientemente de este intento que fue realizado -

por la iniciativa privada, los técnicos oficiales realizaron otros es-

tudios, sobre todo a partir de 1920, para poder llegar a la cobertura 

integrada de los riesgos agrícolas, pues las grandes cantidades que 

venía aportando el Estado como ayuda a los agricultores (1926-1936). 

convencieron a los Gobernadores de la conveniencia para el Tesoro 

Nacional, de organizar un seguro de cosechas que aunque ocasionase 

pérdidas siempre serían menores que las de ayuda oficial que se ha­

bía dado sin medida alguna.(*) 

A partir del afio de 1938 comenz6 a funcionar la Ley -

del Seguro Federal de Cosecha, la cual tuvo su verdadero origen d!!_ 

bido a la gran sequía habida durante los años de 1930 a 1940, cuando 

gran parte d~ los agricultores del país en cuesti6n, perdieron todos -

sus recursos económicos. Esta Ley es la que rige el funcionamiento 

de la Federal Crop Insurance Corporation, la cual a través del "Se-

guro de Cosechas", pretende estabilizar el ingreso del agricultor, al 

(•:•) Dr, Alonso Calatrava: El Seguro Agrícola y su Institución en V!}:_ 
nezuela. Estudios especiales del Instituto Agrario Nacional de -
Venezuela, págs. 7 a 10. 
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asegurarle un mínimo de cosecha, para lo cual se fija una cantidad -

específica a lograr, y las pérdidas se determinarán como aquellas -

cantidades que disminuyan de la producción pre-fijada. ~l margen -

de pérdida se entrega al agricultor a manera de indemnización en -

unidades monetarias, lo cual es bastante moderno dado que en otras 

épocas el pago también se solía hacer en especie. Esas unidades -

monetarias obedecen en su determinación a un precio pre-establecJ. 

do de acuerdo con el monto de la pérdida por siniestro. 

Actualmente se aseguran en los Estados Unidos más 

de 20 clases de cultivos; ello a través del organismo antes mencio-

nado, protegiendo a la planta contra cualquier riesgo perjudicial. -

Sin embargo, el trigo es el tipo de cultivo que ocupa el primer lugar 

en aseguramiento.por lo elevado de su producción. 

EL SEGURO AGRICOLA 
ENMEXICO. 

(':') 

México cuenta con una extensión de casi 2 millones -

de kilómetros cuadrados. Posee climas diversos, debido no sólo a 

la latitud en la que se encuentra, sino también a la gran variedad -

('~) Datos obtenidos de la Conferencia dada por el Sr, Ei.erett S. -
Sharp, en el Seminario del Seguro Agrícola y Ganadero, en M! 
xico, 1966, pág. 36. 
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de alturas de su territorio, originando una gama de 500 regiones cli-

matológicas distintas, sujetas a múltiples fenómenos meteorológicos 

de lo cual ha de deducirse que, los riesgos de este tipo d~sfrutan de -

condiciones óptimas para realizarse en contra de la agricultura mexJ. 

cana. 

Así, es de observarse, que de acuerdo a las condicio-

nes en cuestión, únicamente una octava parte del suelo nacional po--

see humedad suficiente para que el cultivo pueda lograrse; por tanto 

"el factor limitativo más importante de la utilización agrícola del te-

rritorio nacional, es la aridez (46% de la superficie) que inhabilita p.e_ 

ra ese objeto a la casi totalidad del territorio, el cual posee también 

climas secos o muy secos, y se puede afirmar que la importancia de 

ésos como factor limitativo es doble de la que tiene la mala topogra­

(·~) 
fía" , la que ocupa el 25% de la totalidad de nuestro suelo. La se-

quía afecta nuestra agricultura de una manera muy grande, pues 11to-

da vía no se cuenta con suficientes sistemas de riego en la República, 

y en muchos casos su localización es incorrecta o el volumen de al-

(~":') macenamiento de las aguas no está bien calculado11 • 

Es de observarse que el capricho de la influencia de -

(•:•) Armando González Santos: La Agricultura, pág. 5. 
(·~·~)Diego G. López Rosado: Los Problemas Económicos de México, 

pág. 25. 
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la naturaleza en nuestro pai's, provoca fenómenos como es el de exc~ 

so de humedad por lluvias torrenciales, originando diversos efectos 

negativos en la planta; o destruyéndola totalmente por una acción vi,2_ 

lenta como lo es el ciclón o huracán. Todas estas circunstancias -

climatológicas vari'an y aparecen según el tiempo o el lugar. 

Ahora bien, y como ya ha quedado asentado, el 50% -

de nuestra población depende de la actividad agri'cola, y una gran Pª!. 

te de ese porcentaje se halla sujeta a caprichosos cambios climatol.§. 

gicos, sin poder atenuar sus efectos negativos sobre sus siembras. 

Por otra parte, la influencia de la agricultura y gana­

dería en la economía nacional, es de importancia suma, tanto para la 

producción de bienes de consumo inmediato y de primera necesidad, -

como para el abasto de materias primas a nuestra naciente industria 

manufacturera y para la exportación. 

De todo ello, aceptamos la importancia de la interven­

ción gubernamental, dando ayuda económica, técnica, educativa, etc.; 

coordinando, controlando y vigilando el financiamiento oficial y 

privado al campo; en general impulsando la formación del ambie!!:. 

te óptimo para el desarrollo de la agricultura en México; siendo 

uno de los medios propicios para ello, la creación de una cierta se-
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guridad en la recuperación de lo invertido por el agricultor, dando 

de esta manera confianza para el propicia.miento del apoyo financi~ 

ro al campo. 

De esta forma, llegamos a la idea de la creación de 

un seguro agrícola y ganadero en México; siendo el primer intento, 

la inclusión del seguro agrícola entre las ramas que fijaba la Ley -

General de Instituciones de Seguros, la cual sufrió una modifica-­

ción el 12 de septiembre de 1935¡ pero con anterioridad la Ley de 

Servicios Nacionales, promulgada el 19 de agosto de 1932, en su -

artículo 3o., fracción I de su Reglamento, hacía hincapié en el es­

tablecimiento del seguro agrícola en México, 

Poco después, en el segundo plan sexenal 1941-1946, 

se propone en México, en el artículo 62, el estudio del seguro agrí 

cola, para regir con intervención del Gobierno. Posteriormente la 

Ley de Crédito Agrícola de 1943, en el artículo 4o., fracción VII -

se refiere al mismo. En 1944 el Banco Nacional de Crédito Ejidal 

formula una ponencia sobre el tema¡ y en 1947, el 15 de diciembre, 

al crear el Ejecutivo al organismo llamado Comisión Nacioual del -

Maíz, le otorga facultades para establecer seguros en beneficio de 

los productores de maíz.(*) 

(':') Apuntes del Sr. Juan Orozco González: El Seguro. 
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Pero realmente la creación del seguro agrtcola se -

inicia en l 94Z al comenzar a funcionar el seguro agrícola contra el 

granizo y la helada en la Mutualidad de Seguros de la Comarca La-

gunera. En seguida surgieron algunas compafiías privadas de aeg:i:, 

ros de dafios; también relativas a la agricultura. 

En 1953 se pretendió dar pasos decisivos en la mate-

ria, creándose para ello una comisión intersecretarial para el est1!_ 

dio del proyecto de ley para implantar el seguro en el campo. Pero 

debido a la falta de antecedentes y experiencia, los trabajos respec:_ 

tivos fueron lentos y en razón a la urgencia, en 1954 se formó el -

llamado ' 1Consorcio del Seguro Agrícola y Ganadero", con la ínter-

vención y apoyo económico del Estado, obteniendo asimismo la col~ 

boración técnica de las compafiías privadas de seguros que opera-

han en el ramo agrícola. 

Al mismo tiempo, con el apoyo del Estado, se crea-

ron las Mutualidades del Seguro Agrícola en diversos lugares del 

país. 

EL CONSORCIO Y LAS 
MUTUALIDADES. 

Des¡:le su inicio, el Consorcio del Seguro Agrícola, -
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comenzó a cubrir al sector que era financiado por instituciones par­

ticulares, haciendo selecciones de cultivos, de regiones y sistemas 

de explotación; dando como resultado la cobertura de cultivos de ti-

po muy seleccionado. 

En su primer afio completo de actuación, 1955, emJ. 

tió primas por$ 200,000.00; y en 1962 el monto de ellas aseen- -

dió a más de $ 20 '000, 000. 00. La superficie asegurada fue en 

1955 de 6, 000 Has. y en 1962 de. 230, 000 Has. Las sumas asegu­

radas fueron en 1955, de$ 3'700, 000. 00 y en 1962 de - - - - - -

$ 345 'ooo, ooo. ·oo. (*) 

Esta ei:npresa fue creada con base en el artículo 2o.­

bis que para tal efecto íue agregado en la Ley General de Institucio-

nes de Seguros: "Son organizaciones auxiliares de seguros los con-

sorcios formados por instituciones de seguros autorizadas con obj~ 

to de prestar a cierto sector de la actividad económica un servicio 

de seguros de manera sistemática, a nombre y por cuenta de di- - -

chas instituciones aseguradoras o celebrar en representación de las 

mismas los contratos de reaseguro o coaseguro necesarios para 

(*) Apuntes del Sr. Juan Orozco González: El Seguro. 
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(':') 
la distribución de los riesgos", 

Así mediante Decreto del 23 de diciembre de 1954, -

cobró vida ese ente y en el convenio respectivo se determina que -

el Consorcio del Seguro Agrícola estaría formado por las compa--

ñías de seguros mexicanas que operan ese ramo, vigiladas por 

la Comisión Nacional de Seguros. El objeto del mismo será pre_! 

tar el servicio de seguridad a la agricultura y a la ganadería. 

En consecuencia el Consorcio se encargaría de administrar direc-

tamente el seguro agrícola integral y sería quien tratase con los -

solicitantes, en todos los trámites, cobros y pagos que,procedan; 

actuando como mandatario en representación de las instituciones 

asociadas. (Cláusulas II y III del Convenio). Fueron once en to-

tal las compañías aseguradoras privadas que firmaron dicho con--

venio. 

Aurelio García Sierra opina que ''en realidad el Con-

sorcio del Seguro Agrícola Integral operó como un organismo de S!:, 

(':"~) 
guros de carácter comercial". Puede afirmarse que los gastos 

(•:<) Ley General de Instituciones de Seguros. 
(':'~'} Obra citada, pág. 401. 
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este organismo en lo que se refiere a su operación, fueron elevados, 

y aunque su actuación fue bastante eficiente, sólo se dirigió a culti--

vos propiedad de medianos agricultores, a pesar de la necesidad so­

cial de abarcar a los auténticos pequeños propietarios y a los ejidat~ 

ríos, pues los seguros contratados fueron con campesinos de alguna 

solvencia y habilitados por empresas privadas. 

El Consorcio tuvo vida hasta el año de 1964, debido 

principalmente a que en el artículo Cuarto Transitorio de la Ley del 

Seguro Agrícola Integral y Ganadero, publicada en el Diario Oficial -

de 30 de diciembre de 1961, y de la cual se hablará luego, se fija -

que: 11 a partir de la fecha en que inicie sus operaciones la Asegura-

dora Nacional Agrícola y Ganadera, S, A., el Gobierno Federal se -

abstendrá de otorgar subsidios a cualquier otro organismo o institu­

ción dedicados a efectuar operaciones del Seguro Agrícola Integral y 

Ganadero".(':') 

La Aseguradora Nacional Agrícola y Ganadera inició -

sus funciones el 6 de septiembre de 1963 al publicarse el Reglamen­

to de su Ley y el Consorcio del Seguro Agrícola Integral y Ganadero, 

S. A. de C. V., fue liquidado en el año de 1964. 

('~) Ley del Seguro Agrícola Integral y Ganadero. 
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Al mismo tiempo que el Consorcio se establecía y -

funcionaba, lo hicieron las Mutualidades (1955), empezando sus op.!:_ 

raciones en gran escala, y por ello con algunas deficiencias técni-

cas. En su primer afio completo de operación (1956) emitieron prJ. 

mas por$ 47 1000, 000,00 y pagaron indemnizaciones por un monto -

de $ 90 1000, 000. 00, cubriendo l' 160, 000 Has. , garantizando in ver-

siones por más de$ 800 1000,000.00. 

En 1963, se aseguraron 1'331,066 Has.; sumas ase-

guradas: $ 1. 276 1 168, 000. 00 y se pagaron indemnizaciones en equi 

lente a $ 178 '989, 669. 00. (':') 

El funcionamiento de estas instituciones se concretó 

al aseguramiento de cultivos habilitados por los Bancos Nacionales 

de Crédito Agrícola y de Crédito Ejidal. 

El Gobierno Federal, con el objeto de facilitar más 

sus operaciones y lograr sus postulados, optó por concederles sub-

sidio para su funcionamiento; apoyando la posible insolvencia de la 

Mutualidad en el pago de la indemnización en los términos del artí-

culo 3o. del Decreto que autorizó la formación de esas institucio-

nea, disponiéndose que el Banjidal y el Bangrícola "podrán suplir 

(':') Cifras obtenidas del "Resumen del Resultado de Operaciones" -
del Consorcio y Mutualidades; Archivo de la ANAGSA. 
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deficiencias en las primas que resulten de las operaciones de segu-

ro agrícola integral practicadas por dichas Mutualidades, a efecto -

de que puedan cubrir los siniestros a su cargo"; siendo indispensa-

ble que para tal efecto las Mutualidades hayan agotado sus recursos. 

Y el Gobierno Federal reembolsará a través de la Secretaría de Ha-

cienda y Crédito Público el monto que los Bancos antes citados ha-

yan erogado para ese motivo. ('~) 

Como podemos observar, la intención fue encomiable 

por parte del Gobierno, en vista de que otorg6 todo su apoyo con mi 

ras a alcanzar el cometido para el cual se habían creado las mutua!J. 

dades. 

La Federaci6n de Sociedades Mutua.listas del Seguro 

Agrícola. Integral y Ganadero, es el 6rgano representante de todas -

las mutualidades, las cuales a partir de la promulgación de la Ley-

del Seguro Agrícola actuaron en reaseguro con la Aseguradora que -

al efecto se form6; disponiéndose lo conducente en el artículo 60. -

de la misma, fracciones III y IV. 

ASEGURADORA NACIONAL 
AGRICOLA Y GANADERA. 

El 30 de diciembre de 1961 se publicó la Ley del Se --

(':') Decreto del lZ de junio de 1956. 
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guro Agrícola Integral y Ganadero, la cual estableci6 las bases y -

normas para el funcionamiento del seguro agropecuario en el país y 

orden6 la constituci6n de la Aseguradora Nacional Agr!c~la y Gana­

dera, como Institución Nacional de Seguros, para prestar y mane-­

jar este servicio. No fue sino hasta después del 6 de septiembre -

de 1963, fecha en que se publica el Reglamento de la Ley antes cit'!_ 

da, cuando empieza a funcionar la Aseguradora. 

De acuerdo con la Ley, la Aseguradora Nacional AgrJ: 

cola y Ganadera, S. A., debería quedar constituída como sociedad­

anónima con un capital inicial no inferior a $ 25 1000, 000. 00, repr\L 

sentado por tres tipos de acciones: las de la Serie 11A 11
, suscritas -

íntegramente por el Gobierno Federal, que cubriría por lo menos el 

51% de la totalidad del capital; la Serie "B" suscrita por organismos 

nacionales de crédito y organismos auxiliares nacionales de crédito, 

así como otro tipo de empresas de participación estatal; y la. Serie -

11 C11 que podría ser suscrita libremente, dando preferencia a las so­

ciedades mutualistas, aunque las instituciones de crédito privadas P2. 

drían intervenir también (Art. 7o. Ley). 

En la integración del Consejo de Administración, los -

Consejeros de la Serie 11A11 representan a: Secretaría de Hacienda y 

Crédito Público; Secretaría. de Agricultura y Ganadería; Departame!!_ 
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to de Asuntos Agrarios y Colonización; y Banco de México, S. A. --

Los de la Serie "B" a: Bangrícola; Banjidal; Fondo de Garantía y F,2. 

mento para la Agricultura, Ganadería y Avicultura. Fi~almente los 

de la Serie "C" a: Federación de Sociedades Mutualistas del Seguro -

Agrícola y Ganadero; e instituciones de crédito privadas, aunque real 

mente éstas se han mantenido al margen. (l\rt. 9o. Ley). 

El órgano supremo de la Aseguradora, lo integra el -

Consejo de Administración, actuando en pleno o a través de su Comi 

si6n Ejecutiva. (Arta. 10 y 11). 

El artículo 14 autoriza a la Institución para estable-

cer oficinas a través de las cuales la Aseguradora pueda ramificar -

su actividad, lo cual es conveniente en aquellos lugares en donde no-. 

existan mutualidades. 

Por último, ha de observarse que los gastos de admi-

nistración y balance anual serán objeto de inspección y vigilancia por 

parte de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. 

OBJETO DE LA ASEGURADORA 
NACIONAL AGRICOLA Y GANADERA. 

Además de practicar directamente las operaciones -

de seguro agrícola integral y de seguro ganadero, la Aseguradora -

Nacional Agrícola y Ganadera reasegura los contratos operados di-
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rectamente por las mutualidades, encontrándose facultada además -

para practicar otras operaciones de seguro que le autorice la Seer~ 

taría de Hacienda y Crédito Público en los ramos de prod11cción agr_2 

pecuaria y conexos; p!ldiendo asimismo reasegurar también a instit!!_ 

ciones mexicanas de seguros por la operación de otros tipos de segu­

ros agrícolas; y como consecuencia de todo lo anterior expresamen­

te se le faculta para ceder o reasegurar los riesgos contratados en -

forma di.recta o los reasegurados a las mutualistas o a otras institu­

ciones; se le sefiala como otro aspecto de su objeto el llevar investi­

gaciones, estudios y cálculos necesarios para practicar las operaci.!2. 

nea que le competen, debiendo llevar las estadísticas correspondien­

tes, formulando las recomendaciones que procedan para el mejor fu]! 

cionamiento del seguro. 

Como se ha expuesto en el capítulo anterior, el segu-­

ro agrícola integral y ganadero, tiende a proteger a un sector impor­

tante de la población, que se halla hundido en la pobreza. No tiene -

como miras esenciales la. protección individual y familiar del campe­

sino , como lo podría constituir el Seguro Social, sino que tiene por 

objeto resarcir al agricultor de las inversiones necesarias y direc- -

tas efectuadas en su cultivo para obtener una cosecha,cuando ésta -

se pierda total o parcialmente como consecuencia de la rea.lizaci6n -
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de alguno o algunos de los riesgos previstos; y al ganadero resarcir­

lo de las inversiones efectuadas en su ganado cuando éste perezca, -

pierda su función específica o se enferme, a fin de que esos sujetos -

se incorporen al proceso productivo (artículos 2o. y 3o. de la Ley),­

de donde resulta la indudable importancia que, desde el punto de vis­

ta económico, adquiere el aseguramiento de esos bienes, para el de,! 

arrollo del país. 

En esta forma nos es fácil comprender el por qué de -

la intervención estatal en tan grande empresa. 

Por todo lo anterior, el' seguro agrícola integral ha sJ. 

do caracterizado como un servicio público, en vista de que posee la -

esencia de éste, que consiste en responder a una necesidad colectiva, 

y estar atendida por el Estado. (>l<) De aquí se desprende además que -

la empresa: l} Haya sido creada por el propio Estado; 2) Mediante 

una organización de interés público dota.da de personalidad y medios -

económicos suficientes; 3) No debe perseguir nungún lucro. Esto. se 

determina. principalmente en el artículo 3Z de la Ley que dice: "Las 

primas que se cobren por los seguros agrícola. integral y ganadero, -

serán las suficientes para cubrir los siniestros esperados y los gas­

tos de administración de la lnstitución a cuyo efecto se harán los cál-

(*) Andrés Serra Roja·s: Derecho Ad."'ninistrativo, pág. lZO. 
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culos aduariales respectivos, tomando en cuenta las características 

de cada lugar y de cada especie vegetal o animal que vaya a asegura!. 

se''. Y el 23 qu"l sefiala: "El Gobierno Federal determinará a través 

de la Secretarra de Hacienda y Crédito Público por medio de acuer­

dos generales dictados peri6dicamente, qué parte de las primas del 

Seguro Agrícola Integral y del Seguro Ganadero quedará a su cargo -

en cada regi6n y para cada cultivo". En el párrafo segundo de esta -

disposici6n se afirma contundentemente que para ello, la Secretaría 

de Hacienda y Crédito Público deberá tomar en cuenta la capacidad -

econ6mica del campesino, así como las características econ6micas 

de los cultivos y ganado, de las diversas zonas del país, para deter­

minar la prima a pagar; 4) Debe su actuaci6n quedar bajo la influe:r.!.. 

cía del derecho común.(':') Observemos que todo ello puede caber -

dentro de lo dispuesto en la Ley que rige a la ANAGSA, en lo relati-

vo a su creaci6n, objeto, funcionamiento y control. 

De lo anterior se desprende que el Seguro Agrícola I!! 

tegral y Ganadero debe ser considerado como una instituci6n de seg.!! 

ridad social. 

Esta es la acepci6n más generalmente aceptada en -

nuestra época; sin embargo, se empieza a perfilar más claramente 

('~) Andrés Serra Rojas, ob. cit., pág. 124. 
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al considerársele como un sistema de seguro de carácter mixto, pues 

ha de tomársele en cuenta con una naturaleza especial qlle toma ca· -

racterísticas tanto del seguro privado como del social. 

Debe poseer la organización de los seguros privados, -

y allnque éstos persigan un lucro y el agrícola no, éste en su funcion!_ 

miento deberá ser estricto, con el fin de evitar un paternalismo ha- -

cia el campesinado que lo pueda perjudicar. Realmente si lo consid~ 

ramos únicamente como de carácter social, puede afectarse negativ!. 

mente a la iniciativa creadora del agricultor, al sobreprotegerlo, vC?,t 

viéndolo irresponsable. Además es de tomarse en cuenta qlle si así -

fuera "el peso del costo de las indem11izaciones, el sostenimiento del 

gasto de administración, el control de su adecuada aplicación y la reJ! 

ponsabilida.d de disminuir los riesgos y, en general, las demás obligé!:_ 

ciones derivadas de su aplicación"(*), serán transferidas al Estado. -

omnipotente, el cual protegería absolutamente al campesino, sin per-

mitirle actuar en ningún momento, creyendo éste que el Gobierno es-

ta.ría obligado en todo momento a resarcirlo en las pérdidas que aun -

por su irresponsabilidad ocurrieren. 

En cambio si lo consideramos con carácter mixto, co-

(~') Sr. José Florencio Guzmán: Conferencia sobre Aspectos Jurídicos 
y su relación con el Crédito Agropecuario del Seguro Agrícola yG!. 
nade ro, Santiago de Chile, 9 de septiembre de 1969. 
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mo un tipo especial de seguro con 11na finalidad social, y con una. ad-

ministración de seguro privado, se podría establecer que esta clase 

de seguro tiene como finalidad la protección de la riqueza _agrícola -

y la estabilidad del trabajador campesino. 

Por ello se procura la aplicación más amplia y de una 

manera 11 obligatoria11 di.recta o indirectamente; y por la misma cau-

sa no puede existir el lucro en detrimento del agricultor empobrecí-

do. La organización aseguradora pretende ser similar a las empre-

sas que operan los seguros privados, intentando bajar al mínimo los 

gastos de administración, procurando obtener beneficios, aun cuan-

do limitados; por lo que la prima deberá ser pagada total o parcial-

mente por el agricultor, a fin de que adquieran conciencia de su oblj_ 

gación, (*) Se procurará asimismo qu.e en lo posible, su funciona-

mi.ento como empresa privada dé posibilidades a que la prima cubra 

el monto de los siniestros, el costo de administración y permita una 

reserva de capitalización". ( •:•*) 

En resumen diremos que la naturaleza mixta del seg'!. 

ro origina: a) que en su administración y control concurran los line3J:. 

mientos típicos del seguro privado, y b) que participe de las orienta-

(*)José Florencia Guzmán, ob. cit. 
(•:<>~)Seminario lnter-regional sobre Seguros y Reaseguros. José Floren 

do Guzmán, Praga, Checoeslovaq•.iia: 20 a 31 de octubre de 1969. 
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cienes altruistas y desinteresadas del Seguro Social al proteger a una 

clase desprotegida que ocupa un alto porcentaje de la poblaci6n. 

Este concepto de la esencia del Segu1·0 Agrícola Inte­

gral y Ganadero es lo más reciente otorgándosele, como vimos, un -

carácter mixto. A pesar de ello, es de gran importancia el observar 

que el organismo que se encargará. de su operaci6n debe ser creado y 

controlado, supervisado y autorizado en sus funciones, directamente 

por el Estado, el que también otorgará el financiamiento necesario, -

como servicio público que es. Esto en raz6n a que sólo el Estado e!_ 

tá capacitado pa'ra determinar el orden de necesidad de producci6n -

de los productos agrícolas, y la distribución de los recursos que son 

indispensables en este sector. 

La intervenci6n de la actividad pública, se justifica, t.Q. 

mando a su cargo esa importante operaci6n como lo es el Seguro Agri 

cola y Ganadero, ya que los intereses del campesino no pueden aband.2_ 

narse en manos de quienes pretendan lucrar o abusar de ellos, pues -

dada su pobreza e ignorancia, son incapaces de defenderse por sí so-­

los. 

Por lo anterior, la Aseguradora Nacional Agrícola y -

Ganadera, S. A., se encuentra sujeta a una serie de disposiciones l!:_ 
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gales para efectos de su control, inspección y vigilancia, resultán­

dole aplicable, en primer término, la Ley del Seguro Agrícola Inte­

gral y Ganadero y supletoriamente la Ley General de Instituciones 

de Seguros y la Ley sobre el Contrato de Seguro. 

Por todo lo anterior, podemos considerar al seguro 

agrícola dentro de la división del seguro de bienes, protegiendo el -

patrimonio del agricultor, en las inversiones que éste efectúa para 

lograr su cultivo. Asimismo, tendrá en su funcionam!ento y contr!:_ 

tación la misma esencia de los seguros privados; pero la finalidad, 

y ausencia del afán de lucro, así como el altruismo que lo inspira,­

lo hace formar parte de los seguros sociales; dado que además tie­

ne una ingerencia preponderantemente estatal en su administración. 

La Aseguradora Nacional Agrícola y Ganadera apoya 

a las mutualidades, celebrando para ello los necesarios contratos -

de reaseguro, los cuales deberán ser aprobados por la Secretaría -

de Hacienda. y Crédito Público, y Únicamente operarán respecto a 

las zonas y cultivos que determine anualmente la Aseguradora a tr!!_ 

vés de los programas de aseguramiento. Los reaseguros con las -

mutualidades, los contratarán éstas sobre el total de riesgos que h:!!. 

bieren asegurado. Deberán asimismo formular balances y estados -

de pérdidas y ganancias de cada ejercicio, lo cual será revisado por 
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la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, pudiendo la Asegurad2_ 

ra, en defecto de aquélla, realizar investigaciones y auditorías -

cuando así lo estime pertinente. (Capítulo VI Ley). 

Las oficinas son los organismos ramales de la Aseg:!!_ 

radura en los diversos estados de la República, donde no existan -

mutualidades. 

La Comisión Nacional de Seguros será el organismo 

que tendrá facultades de vigilancia en lo relativo a la actividad ase­

guradora y reaseguradora, propiamente dichas, que realice la Inst;! 

tución. (Art, 71 Ley). 

El Asegurado. - Puede serlo el pequeño propietario 

o el ejidatario, sea agricultor o ganadero. Para ambos el seguro -

será obligatorio si han sido habilitados por la banca oficial, confor­

me al artículo 4o. de la Ley de la Materia. Si el agricultor o gana­

dero no han sido acreditados por alguna de esas instituciones, esta­

rán en libertad para contratar el seguro. 

El Beneficiario. - 11Es la persona física o moral que 

habiendo o no solicitado el seguro, haya sido designado por el soli-

citante para cobrar la indemnización, en el caso de siniestro, sieJ:!!. 



- 159 -

pre que tenga un interés legi"timo para ello".(*) Puede observarse -

que en la práctica el beneficiario es el mismo asegurado, el Banco, 

o ambos mancomunadamente. Si hay cambio de beneficiar~o, se ten-

drá. que dar aviso a la Aseguradora. 

OPERACION DEL SEGURO AGRICOLA 
INTEGRAL Y GANADERO. 

Para la práctica del seguro agri"cola integral el Terri_ 

torio Nacional se divide en zonas que tengan caracteri"sticas. ecol6gi 

cas y económicas similares, a las que se le denominan 11 zonas de S!!!. 

• • 11 ('~*) 
guro d1ferenc1ado . Tratándose de seguro ganadero la Secreta--

ría de Agricultura y Ganaderfa delimitará regiones del país con ca-­

racterí'sticas ecol6gicas y económicas similares.(':'**) 

Con base en la división territorial que se menciona en 

el párrafo anterior, la ANAGSA da a conocer sus programas de ope-

raciones, indicando la parte de prima que deban pagar los asegura-

dos. 

Los programas de aseguramiento indicarán entre -

otros aspectos importantes, y además de las coberturas para cada -

(*) Ley del Seguro Agrícola Integral y Ganadero, Art. 48, 
(•~*) Reglamento de la Ley del Seguro Agrícola Integral y Ganadero, 

Art. 30. 

(***) Reglamento citado, Art. 63. 
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especie, según el tipo de cultivo y la fecha límite de siembra y rec2 

lección, las tasas de primas que para cada especie según el tipo de 

cultivo, correspondan a cada zona de seguro diferenciado .. 

Serán asegurables los cultivos que se implanten en la 

región que se les fija, y que no se encuentren sujetos a riesgos in-
~ 

minentes; que se practiquen en terrenos de fácil acceso; que la 

siembra se efectúe dentro de las fechas límites que la Secretaría de 

Agricultura determine; que el cultivo no se encuentre ya afectado -

por un siniestro; que no sean cultivos experimentales; que no sean 

cultivos que se realicen en lugares donde otros del mismo tipo se -

hayan siniestrado; que no sean cultivos en que se requiera una inve!. 

sión superior al valor de la cosecha esperada; y que al duefio del 

cultivo no se le hubiere rescindido o cancelado con anterioridad un -

contrato de seguro agrícola o ganadero por causas imputables a él.-

(Art. 2o. del Reglamento). 

Para cada zona de seguro diferenciado se determina-

rá la cobertura por hectárea, tomándose en cuenta la especie y tipo 

de cultivo a asegurar; considerándose asimismo, el costo de las in-

versiones necesarias y directas que se han de efectuar y que habrán 

de amortizarse con el valor de la misma cosecha. Los conceptos -

en los que se invertirá son: labores preparatorias; riegos en los -
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cultivos de regadío, fertilizantes, fumigantes, insecticidas y sus -

aplicaciones; semillas, siembras y trasplante: labores de benefi-

cio; recolección y transporte de la cosecha al .lugar de almace-

El seguro agrícola no cubrirá más del 70% del valor 

del producto, ni puede exceder del total de la inversión necesaria y 

directa hasta la obtención de la cosecha. Sin embargo, ello varia-

rá de acuerdo al tipo de cultivo, y así los de temporal, de humedad 

y de riego eventual, sólo quedarán cubiertos hasta por el 50% del V!:. 

lor de la cosecha. Los de riego sin fertilizantes o de temporal. de 

humedad o de riego eventual con fertilizante, hasta el 60% de la co-

secha media proba.ble. Y el 70% de los cultivos de riego con fertili-

zante. (Art. lOo. del Reglamento~. Aquí es de observarse el interés 

económico social que se persigue, al intentar mejorar las condicio-

nes de cultivo, al reducir la cuantía de la prima si los cultivos son 

de riego, con fertilizante, con semillas mejoradas, etc. 

Si como resultado del cálculo actuaria! un cultivo re-

sultara antieconómico en relación a la tarifa de la prima, se consi-

derará como 11 no asegurable", en la zona de seguro diferenciado C.2, 

rrespondiente. 

(~') Reglamento, Art. So. 



- 162 -

Riesgos cubiertos. - Según el artículo 24 de la Ley -

de la Materia, el seguro agrícola integral cubrirá los riesgos de: -

a) sequía; b) helada; c) granizo; d) vientos huracanados; e) i.!}. 

cendio; f) enfermedades y plagas; g) exceso de humedad; y h) -

inundación. 

Procedimiento. - Solicitud: El pretenso asegurado -

iniciará los trámites para lograr el aseguramiento, mediante una 

solicitud del mismo ante la propia Aseguradora, la mutualidad -

de la región o la Oficina local, en donde se efectuará el cultivo. 

Cuando se solicite un seguro por cuenta de otro, o a 

nombre propio, se deberá declarar todo lo referente al cultivo que 

se considere de importancia. Tratándose de explotaciones financi!_ 

das, si el habilitador es institución de crédito u organización auxi­

liar de crédito, el habilitador puede formular una solicitud múlti­

ple de aseguramiento de sus acreditados. 

Inspección previa. - Una vez hecha la solicitud, inspes. 

tores de la Aseguradora realizarán 11 la inspección previa al asegura­

miento", a fin de determinar si el cultivo es susceptible de asegura!. 

se de acuerdo con lo siguiente: 
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1) Que se haya realizado la siembra~ 

Z) Que sea el mismo cultivo para el que se solicit6 el 

aseguramiento; 

3) Que la siembra se hubiere electuado dentro del p~ 

ríodo determinado; 

4) Que la densidad de poblaci6n en la superficie total 

sea superior al 75% de la poblaci6n normal; 

5) Que el cultivo solicitado en aseguramiento no se -

encuentre siniestrado con anterioridad a la inspes 

ción previa; y 

6) Que la siembra no esté expuesta a riesgos inevita­

bles e inminentes . 

La Aseguradora dentro de un término no mayor a 20 -

días, contados a partir de la fecha en q'i.le se entregue la solicitud, -

deberá comunicar al solicitante la aceptación o rechazo; expresánd~ 

se los motivos, o las condiciones sobre las cuales acepta el seguro -

propuesto. (Art. 23 Reglamento). 

Al comprobarse todo lo anterior, se procederá a la -
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"expedición de la póliza". 

Esta constituye propiamente el contrato de seguro; y 

deberá constar por escrito en modelos de póliza que apruebe la Se -

cretaría de Hacienda y Crédito Público. (Art. 25 Reglamento). 

No hará falta expedir dos pólizas, cuando dos culti-­

vos de la misma especie y tipo que efectúe el agricultor, no estén -

separados entre sí por más de un kilómetro. 

Aunque las pólizas serán individuales, tratándose de 

sociedades locales de crédito agrícola, o de crédito ejidal, así co­

mo de grupos solidarios, se expedirá a nombre de cualquiera de -

éstos; pero en un anexo se listarán los nombres de los socios o -

miembros asegurados, los que individualmente cumplirán con las 

obligaciones y adquirirán derechos. 

El seguro empieza a proteger al cultivo desde el m.2_ 

mento en que se encuentre visible o lo suficientemente arraigado -

como para subsistir; esto en los cultivos ocasionales. Pero en los 

cultivos perennes desde el momento en que se expide la paliza y -

en los dos casos deberá antes haberse pagado la prima. Termina­

rá aquella protección, en el momento que se determine en la póliza, 

o antes, si los frutos hubieren sido desprendidos de la planta. Po-
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drá, sin embargo, prorrogarse la vigencia de la póliza si por la re~ 

lización de un riesgo se detuviera la recolección. 

Se puede modificar una póliza cuando: a) La superfi­

cie sembrada sea inferior a la solicitada o amparada; b) La super­

ficie sea superior a la amparada originalmente por la póliza; c) El 

tipo de semilla o la variedad de cultivo, sean diferentes alo estipula­

do en la solicitud o determinado en la póliza. 

Obligaciones del asegurado. - Las obligaciones surgen 

del contrato mismo, fundadas en la Ley y su Reglamento, así como 

en lo dispuesto en la Ley sobre el Contrato de Seguro, que sólo en 

casos excepcionales se aplica supletoriamente a la anterior, aunque 

de hecho la primera funda sus disposiciones medulares en esta últi­

ma. 

En resumen, son las siguientes: a) Llevar a cabo to­

dos los trabajos de acuerdo con el calendario que se incluye en la p.§_ 

liza misma, efectuando también oportunamente las labores nece sa­

rias para el cultivo. b) Efectuar las labores indicadas por las auto­

ridades fitosanitarias. c) Poner en conocimiento los contratos de -

seguro que celebre con otras empresas, y respecto al mismo culti­

vo. d) Si ocurre un siniestro, obtener la anuencia de la Asegurado-
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ra para proceder a la recolección. e) Dar aviso del siniestro si é,! 

te se presenta, sea parcial o sea total, lo cual deberá realizarse -

dentro de las 72 horas siguientes. Dar aviso de las circunstancias 

que agraven el riesgo, dentro de las 24 horas siguientes. Se avisa­

rá también si se va a iniciar la recolección; y su omisión origina -

la pérdida del derecho a indemnización si ocurriere un siniestro, al 

estarse efectuando aquélla. 

De los ajustes y pago de indemnización. - Se proce-­

derá a levantar un 11 acta de inspección de siniestro'' en el caso -

de que éste ocurriera, sea total o parcial, y en este último caso -

otra de "inspección en recolección", en su oportunidad. Basánd~ 

se en los ''endosos de aumento o disminución" que se hubieren 

efectuado, así como en las actas de inspección de siniestro o 

de recolección, se determinará si procede o no la indemnización. 

El monto a pagar, lo calculará la Aseguradora de -

acuerdo a lo siguient~: l) Si el siniestro fue total, la indemnización 

será igual al monto de las inversiones efectuadas hasta el momento 

de ocurrir el siniestro; pero nunca éstas serán superiores al total -

de la cobertura, hasta el momento en que la póliza determine que d.!:_ 
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ben ser efectuadas. 2) Si el siniestro es parcial se hará un pago -

igual al de las inversiones efectuadas, menos el valor de la cosecha 

que se haya logrado. 

Si a pesar de ocurrir el siniestro parcial el valor de 

la cosecha obtenida es superior a la cobertura determinada en la p~ 

liza, no habrá indemnización. 

Las inversiones que se efectúen después de haberse -

levantado el "acta de inspección de siniestro11 total, no serán reco-­

nocidas para el pago de la indemnización, ni las que se efectúen en 

exceso a lo fijado en la póliza. 

Todo lo anterior, se calculará en el llamado 11 cuadro 

de ajuste de siniestro total o parcial", determinándose si ha lugar -

a la indemnización, 1 o cual deberá comunicarse a la Aseguradora 

dentro de loa 30 días posteriores a que se haya levantado el acta de 

inspección de siniestro, expresándose los motivos que dieron lugar 

a la "negativa de indemnización" si ésta procede. Si el asegurado 

tiene derecho al pago, se le enviará una orden "de pago de indemni­

zación11, la cual presentará ante la Mutualidad u oficina correspon­

diente, recibiendo el monto de la indemnización al propio tiempo 

que firmará el ''recibo finiquito de pago de indemnización", el que -
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descarga totalmente de las obligaciones. contractuales que derivan -

para la Aseguradora. 

CARACTER SUI GENERIS DEL 
SEGURO AGRICOLA INTEGRAL 
EN MEXICO. 

En los Estados Unidos de Norteamérica, país donde 

el seguro de cosechas ha evolucionado grandemente, aquél posee -

un enfoque y perspectiva distinta a la que en México se tiene. En -

aquel pafs se busca mediante el aseguramiento, "garantizar un mí-

nimo de cosecha al agricultor", aun cuando un siniestro haya prov.Q_ 

cado la pérdida total de su cultivo. Con esas bases la organización 

es diferente a la nuestra. Así, la cobertura e indemnización a pa-

gar ha variado en el tiempo, aunque en esencia se busque el mismo 

fin; de esta manera el seguro se ha basado: a) En la determina---

ción de una cantidad fija de· producción de cultivo; b) En un valor -

fijo de la cosecha; y c) En una combinación de los dos, y una se--

lección del monto de amparo del seguro por acre de producción. 

También es de observarse que la adquisición de un -

seguro, es absolutamente voluntaria para el agricultor. 

Por otra parte, aun cuando en la mayoría de los ti-

pos de seguro empleados, el monto del seguro se basará en un pre-
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descarga totalmente de las obligaciones. contractuales que derivan -

para la Aseguradora. 
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un enfoque y perspectiva distinta a la que en México se tiene. En -

aquel país se busca mediante el aseguramiento, "garantizar un mí-

nimo de cosecha al agricultor", aun cuando un siniestro haya prov2 

cado la pérdida total de su cultivo. Con esas bases la organizaci6n 

es diferente a la nuestra. Así, la cobertura e indemnizaci6n a pa-

gar ha variado en el tiempo, aunque en esencia se busque el mismo 

fin; de esta manera el seguro se ha basado: a) En la determina---

ción de una cantidad fija de' producción de cultivo; b) En un valor -

fijo de la cosecha; y c) En una combinaci6n de los dos, y una se--

lección del monto de amparo del seguro por acre de producci6n. 

También es de observarse que la adquisición de un -

seguro, es absolutamente voluntaria para el agricultor. 

Por otra parte, aun cuando en la mayoría de los ti-

pos de seguro empleados, el monto del seguro se basará en un pre-
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cio determinado que se establece para el producto, el agricultor pu~ 

de escoger un monto inferior al promedio, y de acuerdo a ello tam-

b.: 1 . á ,, , . (*) ien a prima ser mas econom1ca. 

En Estados Unidos el seguro opera con un tipo de agi:! 

cultor que cuenta con medios económicos y suficientes conocimien- -

tos, no sólo para llevar a cabo el desarrolla de la agricultura a un -

nivel más adecuado, sino también para hacer costea.ble la función 

aseguradora sobre los cimientos y enfoques en los que se encuentra. 

En México, la situación es distinta: Los recursos 

económicos para respaldar la actividad agrícola y sacarla del estado 

en el que se encuentra, no son suficientes; y los conocimientos del -

agricultor son muy reducidos, permaneciendo en un estado de atraso 

respecto a su labor. 

Es por eso que el seguro agrícola debe ser concomí--

tante con esa realidad, tratando de estructurarse conforme a ella. 

El art!culo 2o. de la Ley de l.a Materia, dispone: "El 

Seguro Agrícola tiene por objeto resarcir al agricultor, en los tér--

minos de la presente Ley y su Reglamento, de las inversiones nece-

sarias y directas efectuadas en su cultivo, para obtener una cosecha, 

(*) Ver Conferencia de Everett Sharp, con motivo del Primer Semi­
nario Centroamericano del Seguro Agrícola Integral y Ganadero. 
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cuando ésta se pierda total o parcialmente como consecuencia de la -

realización de alguno de los riesgos previstos en esta Ley''. 

El aseguramiento únicamente de las inversiones llev1!_ 

das a cabo para el logro o beneficio del cultivo, permiten al agricul­

tor en caso de siniestro total, la obtención de una indemnización, que 

lo pone en posibilidad de pagar el crédito que lo habilitó, así como -

evitar las nefastas consecuencias que el no hacerlo le produciría. 

En nuestro medio, y de acuerdo a la idiosincrasia 

campesina, sería negativo asegurar un mínimo de beneficio por la -

pérdida de la cosecha., como en los Estados Unidos sucede. Así al 

tener la garantía de un mínimo de ganancia una vez pagado lo que 

se invirtió, provocaría. en muchos casos el abandono absoluto del 

cultivo, sabiendo que se posee el aseguramiento; lo que provocaría 

la depresión instantánea de la producción agrícola y del mismo se­

guro agrícola, lo cual constituiría un instrumento nugatorio en la P.2. 

lítica agraria. 

De otra forma, el aseguramiento única.mente de lo -

invertido constituye un respaldo para el campesino, sabiendo que no 

quedará endeudado para con su habilitador, y que deberá procurar -

obtener el máxi.Ino rendi.Iniento de su cosecha con el fin de obtener -

alguna ganancia para su propio beneficio. 
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A ello también contribuye el negar la indemnización -

en un momento dado al agricultor que por causas imputables a su 

descuido, negligencia o mala fe, haya provocado o permitido la rea­

lización del siniestro. 

Por todo lo anterior, es de observarse que el seguro 

agrícola relativo únicamente a "inversiones", constituye un alicien­

te muy poderoso para la mejor producción agrícola; lo que también -

puede afirmarse del seguro ganadero que funciona sobre los mismos 

principios, evitándose en todo momento una acción excesiva de tipo -

paternalista y de índole estatal, que entorpezca la creación de un m.2_ 

do de pensar y de actuar dentro de un rígido sentido de responsabili­

dad; procurándose asimismo, y con vistas en lo anterior, contar en 

todo momento con la cooperación del mismo agricultor para el máxi­

m~ resultado en la producción; lo cual si no brota espontáneamente, 

habrá que motivarlo, haciendo saber al hombre que de no contar con 

su trabajo bien intencionado y responsable, no se le indemnizará, 

pues como dijimos, el Estado por ningún motivo asumirá la labor de 

mantener económicamente al agricultor indefinidamente. En efecto, 

de todo ello resultaría imposible sacar del estado misérrimo en que -

se encuentra el campesino mexicano. 
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SEGURO GANADERO. 

Para la contratación de este tipo de seguro se siguen 

trámites similares a los necesarios para el seguro agrícola inte-­

gral. Sin embargo, los riesgos previstos son los siguientes: mue!_ 

te, enfermedad y pérdida de la función específica del animal. Las 

especies y razas asegurables son determinadas por la Secretarfa -

de Agricultura y Ganadería y la de Hacienda y Crédito Público, las 

que fijarán asimismo, las edades límites de aseguramiento y las -

regiones de la República en donde se deberán localizar para su pr.2_ 

pio beneficio y emisión de la póliza correspondiente, disminuyénd.2_ 

se así al mínimo el riesgo. 

La cobertura por concepto de enfermedad y pérdida 

de la función específica sólo se logrará si antes el ganado ha sido -

asegurado para el riesgo de muerte. 

Las inspecciones anteriores al aseguramiento, tie­

nen como objeto el investigar si el animal se encuentra dentro de -

los límites de edad; si pertenece a la especie y raza que han sido 

autorizadas; si padece tuberculosis, bruselosis, leptos pirosis trJ. 

comineasis y bibriosis; si presentan defectos físicos o síntomas -

de enfermedad; y si la prueba del semen presenta más del 50% de 
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movilidad. En defecto de alguno de estos requisitos se niega el ase­

guramiento. 

La p61iza será ex:pedida por una vigencia definida sin -

ex:ceder de un año. 

Si existe una circunstancia que agrave el riesgo se de­

berá dar aviso a la Aseguradora, que levantará un acta. Si el ganado 

está ::ubierto contra enfermedad, los gastos por concepto de trata-­

miento médico, corren por cuenta de la Aseguradora. Si sobrevie­

ne la muerte, se debe1·á dar aviso a la empresa aseguradora, como -

antes se afirm6; lo mismo en el caso de pérdida de funciones especr­

ficas o de enfermedad. 

Mediante la firma del recibo de finiquito de pago de in­

demnizaci6n la Aseguradora se desliga de cualquier obligaci6n contra!:_ 

tual. 

Recursos legales. - El artículo 60 del Reglamento, da 

facultades al asegurado o solicitante del seguro para que, en caso de 

dictar la instituci6n aseguradora alguna resoluci6n con la cual no esté 

conforme aquél, o bien que se le haya rechazado el asegura.miento r.!:_ 

curra por escrito en vfa de reconsideraci6n al Consejo de Administra-
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ción de la ANAGSA; o bien ante la Mutualidad u oficina, las que lo -

remitirán al Consejo. También pueden inconformarse las instituci.2, 

ne s habilitadoras a nombre de sus clientes; y en generar cualquier -

organismo oficial o particular que tenga interés en que se conceda 

el aseguramiento o se otorgue la indemnización. Aunque este artí­

culo determina que dentro de los 15 días siguientes a la fecha en -

que se tuvo conocimiento de la resolución, se puede recurrir a esta 

vía, en la práctica se da entrada a un escrito aunque no cumpla es­

te requisito, siempre y cuando no sea excesivo el tiempo transcu-­

rrido para inconformarse. 

El trámite que sigue el escrito de inconformidad, -

es el siguiente: Se turna al Departamento Jurídico de la ANAGSA, 

el cual abrirá un expediente con ese documento, acusando recibo -

al recurrente, y haciéndose una solicitud de informes a la Mutuali­

dad u oficina contra cuya decisión se presenta la inconformidad. 

Durante todo este tiempo, y si no se hizo al enviar el escrito de Í!!, 

conformidad, se podrán presentar las pruebas que se estimen con­

venientes. 

Al recibirse la información de la Mutualidad u ofici­

na, detallando las causas por las que dictó la resolución recurrida, 
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queda así el expediente integrado; y junto con las pólizas y copias de 

las actas diversas, se procederá a efectuar un examen minucioso 

del contenido de la inconformidad y de las pruebas enviadas por el -

inconforme; así como de loa informes remitidos por la Mutualidad u 

oficina, así como de las actas y póliza en cuestión. 

Se hará por último un estudio, presentando lógicame!! 

te los argumentos de ambas partes, y las conclusiones a manera de 

proyecto de dictamen, reconsiderando la decisión recurrida o negai:!_ 

do las posibilidades de ello; todo con base en las obligaciones del -

asegurado y de la empresa aseguradora, determinadas en la Ley del 

Seguro Agrícola, Integral y Ganadero, y en su Reglamento. 

Este proyecto de dictamen será analizado, aprobánd2_ 

lo u objetándolo, primero por el Presidente del Consejo de Adminis­

tración, y después durante la sesión del mismo, momento en el cual 

es susceptible de discusión y de modificación, dado que, como ya se 

afirmó, representantes de organismos interesados, como son los -

bancos oficiales habilitadores y otras instituciones oficiales, apoya­

rán en todo caso la inconformidad del asegurado. 

Ahora bien, se ha pretendido acusar de injustas y 

tendenciosas las decisiones a manera de proyecto de dictamen, dado 
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que lo elabora un órgano que forma parte de la misma Aseguradora; 

sin embargo, ésta es una aseveración superficial por lo siguiente: -

La actividad técnica de la ANAGSA es como la de cualquier otra eJ:!! 

presa privada., el pago o la negativa de una indemnización se funda -

en los elementos que aparecen en las"actas de inspección de sinies­

tro y de recolección", en cuyos contenidos se determinan las bases 

para tomar la decisión en uno u otro sentido, en la inteligencia de -

que esos documentos son firmados por el asegurado y por el habili­

tador, quien teniendo más conocimientos que el primero, elimina la 

posibilidad de una injusticia. 

Por otra parte, la existencia de un cuerpo dictamina­

dor que proyecta, y un Consejo de Administración que rectifica o -

aprueba, ambos parte de la ANAGSA, permite la agilidad y rapidez 

en la resolución del caso, lo que evita una dilación perjuidicial para 

el campesino, entorpeciendo la función y sentido social con que de­

be actuar el seguro, en lo que se podría caer si dicha actividad la -

tomara a su cargo otro organismo que en un momento dado podría -

considerarse más imparcial. 

Independientemente del procedimiento administrati­

vo de inconformidad a que se hace referencia, existe el procedimieg 
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to que establece el artículo 135 de la Ley General de Instituciones -

de Seguros que determina que en caso de reclamaci6n contra una 

Institucifü1 de Seguros, con motivo del contrato de segur9, el recla­

mante debe ocurrir ante la Comisi6n Nacional de Seguros, quien prJ. 

mero actúa como conciliador de intereses, y si esto no es posible, -

exhorta a las partes para que se sometan ante ella a un juicio arbi-­

tral; y todavía si no lo admiten se encuentra el interesado en aptitud 

de ocurrir ante los tribunales. Esto significa que el inconforme pu~ 

de hacer uso o no del recurso que previene el Reglamento de la Ley 

del Seguro Agrícola, y en uno u otro caso, debe ocurrir a la Comi-­

si6n Nacional de Seguros, bien sea para someterse a un juicio arbi-­

tral u optar por seguir los procedimientos ordinarios. Es claro en­

tonce a que el procedimiento administrativo no puede perjudicar al i~ 

conforme y en cambio si le da posibilidad para resolver ágilmente su 

reclamaci6n. 



Lo expuesto en los precedentes caprtulos de esta -

Tesis, nos lleva a la formulaci6n de las siguientes 

CONCLUSIONES : 

PRIMERA. - La Revoluci6n Mexicana de 191 O, tuvo 

como meta fundamental alcanzar la justicia social de los grupos -

econ6micamente débiles (obreros y campesinos) mediante una le­

gislaci6n adecuada (los artículos Z7 y 1Z3 Constitucionales). Por 

lo que ve a los campesinos el Art!culo Z7, entre otras cosas, abor 

da la Reforma Agraria. 

SEGUNDA. - Las primeras medidas tendientes al~ 

grar la Reforma Agraria, tuvieron como objetivo el fracciona--­

miento de los latifundios a fin de repartirlos entre los campesinos 

sin tierras, El Estado mexicano dispuso también de tierras naci.2_ 

nales, excedentes y demasías en los grandes y medianos predios, 

para atender las demandas de los campesinos. 

TERCERA. - Esta inicial política de reparto de tie­

rras, cre6 serios problemas debido a la falta de capital de trabajo, 
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carencia de técnica en las explotaciones y ausencia de obras de -

infraestructura econ6mica y social. 

CUARTA. - Ante el problema de falta de capital de 

trabajo proveniente de las fuentes privadas, los gobiernos de la -

Re:voluci6n crearon la banca oficial para apoyar a los nuevos po-­

seedores de la tierra en ese aspecto. Concomitantemente las ins­

tituciones gubernamentales empezaron a luchar contra los otros -

problemas de falta de preparaci6n técnica, comunicaciones, irri-­

gaci6n, salubridad, escuelas, etc. 

QUINTA. - La agricultura y la ganaderra son activi­

dades expuestas a íen6menos mesol6gicos causantes de riesgos in­

controlables por el hombre, que se agudizan en nuestro país por -

sus condiciones geográficas, climatol6gicas y bi6ticas. 

SEXTA. - La inseguridad de las inversiones que se -

realizaban y se realizan en estas actividades, ha motivado que los 

capitales privados se marginaran casi totalmente absteniéndose de 

participar en el crédito agropecuario. 

SEPTIMA. - Por otra parte, en cuanto a los usuarios 

del crédito oficial, que sufrían dafios o perdían sus cosechas, en -

afias sucesivos operaban los siguientes ciclos agrícolas con adeudos 



- 180 -

anteriores, lo que les impedía disfrutar de beneficios o utilidades. 

OCTAVA. - Por lo anterior, al no existir segurida­

des de recuperación de las inversiones, la capitalización del agro, 

quedaba siempre a merced del riesgo de pérdida de sus inversio­

nes. Bajo este panorama el Gobierno consideró necesario reali-­

zar los estudios convenientes a fin de encontrar los métodos e ins­

trumentos que pudieran proporcionar el servicio de garantía del -

capital invertido en explotaciones del campo. 

NOVENA. - Después de algunas experiencias nacio­

nales, se encontró al Seguro Agrícola Integral y Ganadero, como -

el instrumento más adecuado para resarcir al agricultor y ganade­

ro de las pérdidas de sus inversiones cuando sus cultivos se pier­

dan o se dañen o sus ganados perezcan, enfermen o pierdan su 

función específica, al realizarse alguno de los riesgos previstos -

en el contrato correspondiente, siempre que el siniestro no ocu- -

rra. por actos u omisiones del asegurado. 

DECIMA. - Con base en las ideas expuestas ,el Est~ 

do mexicano implantó, por Decreto publicado en el Diario Oficial 

del 30 de diciembre de 1961, el Seguro Agrícola Integral y Ganad!:_ 

ro, que inició su funcionamiento al expedirse el Reglamento de di-
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cha Ley, el cual fue publicado en el mismo peri6dico oficial de la 

Federaci6n el <lra 6 de septiembre de 1963. 

DECIMA PRIMERA. - El Seguro Agrfoola Integral y 

Ganadero establecido en la Ley y Reglamento mencionados, parti­

cipa de algunas características de los seguros sociales en vista -

de los intereses públicos que protege' como son los del sector -

agropecuario. 

DECIMA SEGUNDA. - No obstante de tratarse de un 

seguro de tipo social público, de acuHrdo con la Ley de la Mate­

ria y su Reglamento, su operaci6n descansa sobre los principios -

de los seguros privados, a fin de aprovechar de esta manera los -

aspectos positivos de la técnica aseguradora de ese tipo. 

DECIMA TERCERA. - El Seguro Agrícola Integral -

y Ganadero implantado en México debe considerarse como un seg.!:!_ 

ro mixto, en cuanto que participa tanto de las características de -

los seguros públicos, como de las de los seguros privados. 

DECIMACUARTA. - El régimen de seguridad social 

en el campo, establecido a través del seguro agrfcola integral y -

ganadero, se refleja, entre otros, en los siguientes aspectos: 

a) Al resarcir al campesino en sus inversiones y -
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en su trabajo cuando la naturaleza haya destruido el producto de su 

·esfuerzo, le permite continuar en el proceso productivo y lo con -

vierte en sujeto de crédito serio, considerándose de esta manera 

al seguro agrícola integral y ganadero, como un estabilizador de 

la economía rural. 

b) La presencia de sujetos de crédito serios motivan 

la acción de capitales privados, que habían permanecido al margen 

de las necesidades del crédito agropecuario. 

c) El 'instrumento de recuperación para el caso de -

ciclos agrícolas adversos, permite al crédito oficial iniciar nuevas 

operaciones de acuerdo con bases sanas y sin adeudos del sujeto de 

crédito, 

d) Las tierras abiertas al cultivo están por este mo -

tivo en aptitud de trabajar sin interrupción con el capital necesario, 

con independencia de los resultados que se hubieren obtenido en ci -

clos anteriores, 

e) El aprovechamiento de las experiencias y las fa -

cilidades de preservar o disminuir la incidencia e intensidad de los 

riesgos, da como resultado seguridades de mayor producción y de 

aplicación de la técnica agrí'cola más adecuada, Todo lo anterior -
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propicia el aumento más sensible en el poder adquisitivo de lapo-­

blaci6n campesina, beneficio que se refleja en la economía nacio- -

nal. 

f) La conversi6n del campesino en un buen sujeto -

de crédito determina el abatimiento de los tipos de interés, pues -

16gicamente el inversionista tendrá seguridad de que puede respon­

der en el momento de la amortizaci6n de su deuda. Por otra parte, 

la presencia del crédito bancario elimina el crédito no institucio-­

nal que generalmente opera en condiciones irregulares y con ínter~ 

ses verdaderamente usurarios. 

DECIMA QUINTA. - Para que el seguro agrícola - -

prospere y tenga campo suficientemente amplio para funcionar ade­

cuadamente, es necesario que se evite que los usuarios seleccio- -

nen para los aseguramientos únicamente cultivos de 11alta siniestr'!_ 

lidad", pues detiene la llamada 11diver sificaci6n de los riesgos 11
, lo 

que implica distribuir un riesgo a primas disminuidas y haciendo -

más atractiva la contrataci6n del seguro, dando lugar, como diji- -

mos, a que éste funcione con toda su capacidad. 

DECIMA SEXTA. - El medio más adecuado para la g~ 

neralizaci6n del seguro agrícola integral y ganadero, con todos sus 

beneficios, es que llegara a tener el carácter de obligatorio en las -
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instituciones crediticias privadas. 

DECIMA SEPTIMA. - Al encontrarse las instituciones 

privadas en la necesidad de que para conceder préstamo·s se requie­

ra la previa adquisici6n de un seguro, se evita el desamparo del -

agricultor ante el acreditante por la pérdida de su cosecha. Lo con 

trario equivale a propiciar el endeudamiento del campesino y por ta:.: 

to su descapitalizaci6n, haciendo difícil por otra parte a la institu- -

ci6n acreditante el volver a otorgar otro crédito; todo ello originado 

por la pérdida del cultivo a causa de un evento dafioso. Esta acci6n 

en pro de la obligatoriedad del seguro, presenta beneficios para la -

propia instituci6n habilitadora pues tendrá una garantía exacta al -

monto de su inversi6n. 

DE CIMA OCTAVA. - La obligaci6n por parte de las -

instituciones privadas de contratar los créditos previa la solicitud -

del seguro, posee otro beneficio como el de la vigilancia que se efes:. 

túa respecto a ias fechas límites de siembra, aplicaciones de abo­

nos, de insecticidas, fungicidas, etc. , y en general todas las med~­

das de extensi6n agrícola y ganadera, con lo que se disminuyen o eli 

minan las posibilidades de realizaci6n de los riesgos y se aumenta -

la productividad de la tierra. 

DECIMA NOVENA. - Se considera conveniente plan-
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tear la posibilidad de que el Gobierno tomara alguna medida que. -

permita lograr la aplicaci6n obligatoria del Seguro Agrícola Inte­

gral y Ganadero, no s61o a través de las fuentes oficiales de créd!_ 

to, como sucede hasta ahora, sino también hacerla extensiva a las 

fuentes privadas institucionales, pues la justiíicaci6n de cualquier 

medida al respecto, se encuentra, por una parte, en las razones -

técnicas expuestas en la conclusi6n Décima Quinta, y por la otra, 

en que se lograría que las zonas que por sus condiciones ecol6gi- -

cas están expuestas a menos riesgos y disfrutan de mejores condi­

ciones en sus explotaciones, protegerían a las regiones menos fav~ 

reciclas y más expuestas ·a los riesgos, lo que en último término -

es una forma de lograr la justicia social. 

VIGESIMA. - Como un primer paso para alcanzar lo 

anterior, bastarra con que la Comisí6n Nacional Bancaria hiciera -

uso de la facultad que le otorga el último párrafo del artfoulo 4o. -

de la Ley del Seguro Agr!cola Integral y Ganadero que dice: 11 La C~ 

misi6n Nacional Bancaria dictará las normas adecuadas para que -

las instituciones de crédito privadas y las organizaciones auxilia-­

res de crédito contraten los seguros agrícola integral y ganadero, 

en los términos de esta Ley". 

VIGESIMA PRIMERA. - Por otra parte, la circuns - -
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tancia de que las instituciones de crédito privadas se ene ontraran 

en la necesidad de que los créditos agrícolas y ganaderos tuvieran 

que contar con el Seguro Agrícola Integral o con el Seguro Ganade­

ro, es consecuente con la ortodoxia bancaria, puesto que las insti­

tuciones, al hacer uso de recursos ajenos para sus operaciones a::, 

ti vas de crédito, están en la obligaci6n de procurar obtener los ma 

yores y mejores medios de recuperaci6n. 
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